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			SINOPSIS

			Laia acaba de empezar 2.º de bachillerato y sabe que este va a ser un año importante: ¡el último curso antes de ir a la universidad! Así que ha decidido contarlo todo, pero todo, todo, en su diario. 

			Lo que más le preocupa es qué va a hacer cuando termine el instituto. Ojalá pudiera dedicarse a su mayor pasión, algo que aún no ha confesado a nadie: la música… Pero sus inseparables amigos, Cloe y Dan, pronto descubren su secreto y deciden ayudarla a conseguir su sueño. ¡Y nada mejor que colgar un vídeo en YouTube para enseñar al mundo lo bien que canta! 

			Laia empieza así a superar su timidez y se anima a abrir su propio canal. Hasta que un día descubre a un youtuber que la deja fascinada: es inteligente, ingenioso, divertido y… guapísimo. A partir de este momento, tratará por todos los medios de llamar su atención para intentar conocerle.
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			Gracias a todas las personas que me habéis apoyado en algún momento de mi vida (vosotros ya sabéis quiénes sois) y, sobre todo, gracias a los #OLIS, que ya formáis parte de mí desde hace tres años.

		

	
		
			Martes, 27 de septiembre
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			[image: ¡]Hola, diario!

			Por fin me he animado a sacarte después de tanto tiempo. ¿Por qué ahora? Pues he pensado que ya que no sé qué va a suceder el año que viene con mi vida cuando acabe el instituto, al menos podía escribir aquí lo que pasa este curso.
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						No sé si será emocionante
 o si será un rollo,
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						pero intentaré no dejarme nada.

					
						
				

			

			Lo primero que puedo decir sobre 2.º de Bachillerato es que estoy contenta de que Cloe y Pablo sigan estando en mi clase. Son mis dos mejores amigos y sé que sin ellos habría sido distinto. Aunque también tengo que confesar que no me hubiera importado que Cloe estuviera en otra clase durante unos días. La quiero mucho, ¡pero no ha dejado de hablar de sus vacaciones ni un segundo! Y no creas que durante el verano ha estado aislada en algún sitio sin cobertura. Me ha enviado miles de whatsapps y fotos contándome lo que hacía en cada momento, pero se ve que con eso no ha sido suficiente.

			El pobre Dan no ha tenido ni la ocasión de contarme lo que ha estado haciendo. Dan es un poco como yo: nos guardamos las cosas hasta que explotamos. Aunque a mí me pasa más con los sentimientos y a él con absolutamente todo. Una vez, Dan y su hermano ganaron un viaje a Londres y no nos enteramos hasta que no vimos sus fotos en Instagram.

			Volviendo al instituto: que se acaben las vacaciones no es algo que me encante, pero algunas cosas buenas sí que tiene:

			
				Puedes estrenar libretas, bolígrafos y agendas

				¡Es mi excusa perfecta para comprar un montón de cosas!
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				Vuelves a ver a tus amigos

				Me alegra volver a la normalidad y saber que nos vamos a ver cada mañana.
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				Haces planes los fines de semana

				Un fin de semana durante el curso es más fin de semana que uno en verano. En verano, ¿de qué tienes que descansar? ¿De ver pelis e ir a la playa?
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				Te enteras de las novedades
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				Cuando empieza el curso, hay gente que vuelve peor, otra que vuelve más simpática y, mis favoritos, los compañeros de clase que vuelven siendo novios.
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			Esta semana los profesores han empezado a repetirnos la palabra

			«selectividad»

			como diez veces al día. ¿Será para ponernos nerviosos? No sé si el resto de compañeros habrá pensado lo mismo, pero yo tengo la sensación de que vamos a tener que estudiar más que nunca, ¡habrá que prepararse!

			Otra de las novedades de este año

			ha sido el cambio de Adam. Adam también está en nuestra clase desde siempre y es muy amigo de Dan. El curso pasado era el típico al que siempre le estaban llamando la atención y este año, después de pasar el verano estudiando inglés en Estados Unidos, parece otro. Cloe y yo hemos estado haciendo bromas sobre si en realidad ha estado metido en algún sitio donde te enseñan a dejar de decir tonterías en voz alta y comportarte como un ser humano normal. Ya lo comprobaremos cuando lleguen los exámenes de inglés.
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			[image: ¡]Ah, se me olvidaba!

			¿Y cómo ha sido mi verano? Para no haber tenido demasiados planes ni haber viajado muy lejos, ha sido bastante divertido. Salvo por la semana que hemos pasado en Sevilla visitando a la familia (algo que me encanta), el resto del tiempo he estado en mi casa de Barcelona. Y como la mayoría de los amigos de mi hermana Nuria se han ido fuera, no le ha quedado más remedio que pasarse las tardes conmigo.

			Nuria puede llegar a ser muy pesada, pero hay que decir que es imposible aburrirse con ella. Además, mi hermana Luisa también ha pasado unos días con nosotras. Desde que se fue a estudiar fuera es algo que echo de menos, así que me gusta cuando coincidimos las tres y nos ponemos al día. Y eso que siempre acabamos discutiendo por qué serie ver.

		

	
		
			Jueves, 29 de septiembre

			Parece que Cloe ha terminado por fin de hablar de todos los chicos guapos a los que ha visto este verano, que no eran pocos. No sé cómo lo hace para enamorarse tan rápido. Lo único bueno es que se desenamora con la misma facilidad. Y cuando digo con facilidad, no exagero:
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						[image: ] Una vez, dejó a un chico porque se enteró de que su hermana trabajaba en una hamburguesería y, justo esa semana, Cloe se había hecho vegetariana. Volvió a comer carne tres días más tarde.

						[image: ] En otra ocasión, se desenamoró de un chico porque comentó en Instagram que no le gustaba el último disco de Justin Bieber. Al menos en esta ocasión, ni siquiera estaban juntos, así que solo tuvo que dejar de seguirle.

						[image: ] Y la peor de todas: cuando el chico que le gustaba no le regaló nada por San Valentín y le dejó de gustar. No solo no eran novios, sino que no se conocían, pero a ella ese pequeño detalle no le sirvió como excusa.
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			En mi caso, como me cuesta tanto encontrar chicos que de verdad me gusten, cuando algo va mal, se acaba convirtiendo en un drama. Además, no tengo tanta facilidad como ella para desenamorarme. Pero yo no quería hablar hoy de dramas.

			La cosa es que hemos tenido que buscar otro tema del que hablar en clase, por lo menos hasta que a Cloe se le meta en la cabeza alguien nuevo y no deje de darme la lata con las historias que se monta. Así que hemos empezado a fijarnos en Bárbara.

			Bárbara es una chica que ha llegado este año al instituto. Es muy normal, pero me hace gracia que todo el mundo quiera hacerse tu amigo solo por ser la nueva. Yo casi no he hablado con ella todavía porque a mí me lleva mi tiempo hacer amigos y suelo acercarme a la gente poco a poco.

			Con Cloe me pasó algo así. Siempre había estado en mi clase, pero tampoco es que fuéramos superamigas o que quedáramos por las tardes. Si no fuera porque ella habla con todo el mundo y no se corta nada, a lo mejor todavía estaríamos así.

			Hace dos años, tuvimos que quedar varios de clase para hacer un trabajo de lengua y la mayoría del grupo o no vino o se fue pronto, así que nos acabamos quedando las dos solas con un montón de páginas que escribir. Cuando se hizo tarde, Cloe me dijo la frase mágica que hizo que nos volviéramos inseparables:

			—¿Quieres venir a mi casa y pedimos sushi para cenar?

			—Estoy harta de este trabajo y eso es justo lo que necesitaba. ¡Sé mi amiga para siempre, por favor!

			No le contesté eso, pero podría haberlo hecho, porque es justo lo que pensé.

			Así que, quién sabe, a lo mejor surge una oportunidad durante el curso para conocer mejor a Bárbara y resulta que nos cae muy bien. Aunque si podemos ahorrarnos la parte en la que media clase se intenta escaquear de un trabajo en grupo, mucho mejor.

			En realidad, entiendo que, como en el instituto estamos todos tan aburridos de que todos los días sean iguales, cualquier novedad nos parece interesante.

			En fin, Bárbara parece guay y yo creo que incluso podríamos tener cosas en común, pero bueno, ya habrá tiempo de hablar con ella durante el curso, cuando toda esa gente que la persigue para preguntarle cosas se aburra de ser tan pesada.

			Bárbara es ese tipo de chica de la que no puedes intuir ninguno de sus gustos cuando la miras. Me encanta la gente que no tiene ningún estilo definido a la hora de vestir y tampoco parece que le importe la moda. Aunque yo soy todo lo contrario. Me gusta pensar tanto lo que me voy a poner que muchas veces ya lo tengo elegido el día anterior.

			Después de clase, estábamos en la puerta del instituto Dan, Cloe y yo despidiéndonos y Bárbara estaba sola como esperando a alguien. Se nos ha quedado mirando mucho rato, pero no se ha acercado. A lo mejor la próxima vez le digo algo porque tampoco quiero que parezca que nos cae mal.

		

	
		
			Domingo, 2 de octubre

			Cuando empecé este diario no sabía si iba a ser capaz de seguir escribiendo todos los días y ahora mírame: ¡ya llevo tres días contando cosas! No está mal para alguien que hasta hace nada solo cogía un boli si tenía deberes.

			Hoy es domingo y tengo algo interesante que contar. El sábado pasamos el día en la piscina de Cloe. Sus padres le dijeron la semana pasada que la iban a vaciar y les pidió que la dejaran un fin de semana más para que pudiéramos ir por última vez y despedirnos del verano. Además, todavía sigue haciendo calor, así que no entiendo por qué hay que darse tanta prisa en romper con el verano de un día para otro.

			Como este verano Cloe ha estado mucho tiempo de vacaciones con sus padres fuera de Barcelona, apenas hemos tenido tiempo de ir juntas a bañarnos. Otros años, su piscina era para nosotras como los hoteles con todo incluido en los que te ponen una pulsera y no necesitas salir para nada. Bueno, no es que nos dieran cócteles ni comida lujosa, pero nos bañábamos, nos llevábamos la merienda y poníamos nuestras canciones favoritas en bucle con un altavoz para el móvil. ¿Qué más se puede pedir?

			
				Pero lo que iba a contar no es eso, sino algo que he descubierto y que para mí ha sido importante. Y todo gracias a la maravillosa idea de ir a la piscina en octubre.

			

			Cloe invitó también a su prima Amanda, de la que me había hablado muchas veces, pero a la que no conocía todavía. Amanda es de la edad de mi hermana Nuria, tiene veintidós años, y Cloe ya me había contado alguna vez que era cantante. Aunque tengo que reconocer que no me lo creía mucho.

			Amanda nos explicó que se ha presentado a varios castings en los últimos tres años y que también tiene un grupo con el que actúa algunas noches. Yo no he dejado de hacerle preguntas sobre todo lo que contaba, porque en ese momento me parecía la persona más guay del universo.

			
				
						[image: ] ¿Por qué decidiste empezar a cantar?

						[image: ] ¿Nunca te ha dado vergüenza?

						[image: ] ¿Te pusiste nerviosa en tu primer casting?

						[image: ] ¿Y en el segundo?

						[image: ] ¿Ensayas todos los días?

						[image: ] ¿Se puede aprender a cantar bien o hay que nacer con la voz de Beyoncé?

				

			

			Espero haberla hecho sentir como en una rueda de prensa de una artista importante y no como una artista que está siendo acosada por una fan. Al menos ella, muy simpática, me ha explicado todo lo que le he preguntado.

			Hasta el sábado no sabía cómo funcionaban los castings o qué hay que hacer para ser cantante, por eso ha sido un descubrimiento para mí. Llevo toda la vida cantando en casa y sé que es algo que me encanta, pero no había pensado en hacerlo en público. O bueno, sí que se me había pasado por la cabeza, pero me he puesto nerviosa nada más pensar en la gente mirándome mientras canto. Así que, siempre que me venía esta idea, prefería olvidarme de ella.

			Antes de irnos le dije a Amanda que a mí también me encanta cantar y que en casa siempre lo estoy haciendo (vale, solo cuando no hay nadie delante, pero tampoco había que darle detalles).

			
				Y, ATENCIÓN,

				porque me ha dicho que podría avisarme cuando haya alguna prueba para que me presente. ¡Me he puesto nerviosa solo de imaginármelo!

			

			
				[image: ]
			

		

	
		
			Miércoles, 5 de octubre

			Como me cuesta tanto contarle mis cosas a la gente, lo digo aquí porque si no voy a explotar:

			¡tengo mucho miedo!

			No, no estoy viendo una peli de terror ni nadie ha entrado en mi casa a robar. ¿Te imaginas que estoy en peligro y pido ayuda en mi diario? Acabaría muriendo sola con el boli de colorines en la mano. Por suerte, lo que siento es otro tipo de miedo.
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			Desde el sábado no he dejado de darle vueltas a todo lo que me dijo Amanda. Ya sé que dije que estaba muy emocionada con la idea, pero he empezado a imaginarme cantando delante en un escenario y me he puesto a temblar. Creo que la palabra «casting» acaba de superar a «selectividad» en el top de palabras que más nerviosa me ponen. ¿Existirá algo para curar el miedo escénico? Porque para solucionarlo, primero hay que reconocerlo: tengo miedo escénico. Ya está, ya lo he dicho. ¿Ya lo he solucionado? ¿Ya puedo cantar en público? Vale, creo que así no funciona.
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			Hasta ahora no le había dado mucha importancia a este «problemilla», porque tampoco había tenido la oportunidad de subir a un escenario a cantar. Pero claro, ahora que Amanda me ha contado lo que ella hace, me he imaginado haciéndolo yo y me he dado cuenta de que tiene que molar muchísimo. Siempre que consigas no desmayarte de la vergüenza, claro.

			Pero no quiero que me entre el pánico tan pronto. Pensar que nunca seré capaz de subirme a un escenario a cantar o de presentarme a un concurso como Operación Triunfo me pone triste, así que mejor me centraré en que hay una forma de superar ese miedo, porque la tiene que haber…

			
				[image: ]
			

			De todas formas, mi primera vez cantando en público tampoco tiene que ser en un superestadio, ¿no? Seguro que todo el mundo habrá empezado poco a poco. Por ahora, me conformaría con poder cantar delante de Dan y Cloe y que me saliera tan bien como creo que me sale cuando lo hago sola en casa.

			
				[image: ]
			

			Estoy pensando en contarle esto a Cloe y ya me la imagino riéndose de mí. Cloe es la típica que se ofrece la primera para subirse al escenario cuando va a un karaoke, aunque no cante bien ni se sepa la canción. ¡Me dan mucha envidia ese tipo de cosas!

			
				[image: ]
			

			
				Pero al fin y al cabo, Cloe es mi amiga y siempre me acaba animando y dando consejos, aunque no todos sean fáciles de seguir.
 Ahora me voy a dormir y a intentar cerrar los ojos sin imaginarme a mí misma quedándome en blanco en un escenario.

			
			
		

	
		
			Martes, 11 de octubre

			
				[image: ]
			

			SON LAS 22:44 DE LA NOCHE y estoy en mi habitación sin salir desde hace casi dos horas. Y todo por lo que me ha pasado antes. ¡Todavía me pongo roja solo de acordarme! ¿Se puede ser más tonta?

			Como ya dije, llevo unos días dándole vueltas a la idea de ser cantante y a cómo podría hacerlo sin morirme (de vergüenza) en el intento. Así que me he puesto a cantar en mi habitación más a menudo. Antes también lo hacía, pero ahora lo hago con más ganas, como cerrando los ojos muy fuerte e imaginándome que tengo delante a mucha gente. Cada una se monta las películas que quiere cuando está sola, ¿no? Y yo ya sé hasta qué ropa me pondría para salir al escenario en el primer concierto de mi gira mundial.

			El problema es cuando vuelves de pronto a la realidad y te das cuenta de que no estás en un escenario enorme con miles de fans delante, sino en tu habitación. Y que además acaban de pillarte dándolo todo en el estribillo.

			Como siempre que canto en casa, pensaba que estaba sola. Pero mi hermana Nuria ha abierto la puerta para decirme que acababa de llegar y que si quería cenar con ella. Y lo ha hecho justo cuando estaba intentando con todas mis fuerzas llegar al tono del estribillo de Warrior, de Demi Lovato. Imagina la cara que se me ha quedado cuando he visto que alguien me estaba mirando. No sé qué ha venido más rápido, si mi cara roja o la carcajada de mi hermana.

			
				
					[image: ]
				

				—Perdona, no sabía que tenías concierto esta noche —ha dicho Nuria, mientras no dejaba de reírse.

				—Ahora voy, ahora voy... —le he contestado mirando al suelo, mientras la música seguía sonando de fondo, para hacer la escena aún más lamentable.

			

			Además de pasarlo mal por el corte que me ha dado, también me da rabia porque no entiendo por qué me sucede esto. Mi hermana me ha visto hacer de todo en esta vida, incluso me ha visto hacer el tonto en muchas ocasiones. Y estoy segura de que las historias que le contaba en el colegio sobre los chicos que me gustaban eran mucho más ridículas.
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			¿Por qué
 me da tanta vergüenza
 que me haya pillado
 cantando?

			
				[image: ]
			

			No sabría explicarlo, pero juro que no sabía que lo iba a pasar tan mal.

			Así que ese es el motivo por el que estoy metida en mi habitación en vez de viendo la tele en el salón o hablando con mis padres. No quiero que mi hermana me pregunte nada o me haga bromas sobre ese momento. Pero, claro, esto no puede durar para siempre. Primero, porque Nuria y yo vivimos en la misma casa y evitarla hasta que una de las dos se independice podría ser un poco complicado. De hecho, creo que empezaría a ser raro el tercer día. Y segundo, porque si quiero llegar a cantar alguna vez habrá que ponerle solución a mi problema.

			Por mucha vergüenza que me dé, creo que ha llegado el momento de contarle esto a Dan y Cloe. Seguro que a alguno de los dos se le ocurre algo o, al menos, le quitan importancia a mi drama. Cloe, como es experta en hacer el ridículo, ha aprendido a que le dé totalmente igual lo que le digan. Aunque a veces la critique y me meta con ella por esto, la verdad es que es un superpoder que ahora me vendría muy bien.

		

	
		
			Viernes, 14 de octubre

			Después de mi momento ridículo, hoy estoy un poco mejor. Al final me acabé encontrando a Nuria y ni siquiera me dijo nada. Yo creo que ya se le ha olvidado. A la mañana siguiente, la vi como siempre en la cocina antes de ir a clase. Desayunamos y yo intenté hablar todo el rato porque si me quedaba callada seguro que sacaba el tema.

			
				No sé si la estrategia funcionó o es que tenía demasiado sueño como para meterse conmigo.

			

			
				[image: ]
			

			Esta mañana, entre la primera y la segunda clase, se lo he contado a Cloe. Como me suponía, su primera reacción ha sido reírse porque «era una tontería» y decir que ella ha hecho cosas peores delante de su hermano. Yo también me he reído para que no piense que estoy loca y obsesionada con el tema, pero en el recreo he vuelto a sacar el tema, cuando también estaba Dan delante y sabía que se iba a tomar un poco más en serio mi problema.

			Tampoco quería que Cloe se sintiera muy importante al ver que necesitaba que me enseñara sus «Mejores trucos para que te dé igual todo», porque se pondría insoportable. Pero le he dicho que podríamos pensar entre los tres ideas para quitarme este miedo escénico. Dan habla poco, pero cuando da ideas suelen ser bastante buenas. Se nota que piensa las cosas antes de decirlas. Puede parecer que este es el funcionamiento lógico de todas las personas, pero todos sabemos que no es así.

			Hemos estado hablando de cantantes famosos que conocíamos e imaginándonos cómo habría sido su primera vez cantando en público. Es verdad que muchos de ellos ya habían hecho tres giras y cuatro películas Disney con mi edad y yo ni siquiera soy capaz de arrancarme la primera con el Cumpleaños feliz, pero también tendrían su primera vez. ¿O Ariana Grande nunca se puso colorada al ver que la estaban escuchando? Vale, la verdad es que no es un buen ejemplo. Es como imaginársela sin eyeliner o sin tener el pelo perfecto: imposible.

			—Puedes ponerte un flequillo gigante, como Sia —ha propuesto Cloe.

			—Y... ¿para qué? Mi pelo no es el problema.

			—Para que no te reconozcan.

			—No sé yo...

			—¿Y un disfraz muy muy ridículo?

			
				
						
						
							[image: ]
						

					
						
						Según ella,
 me daría tanta vergüenza llevar el disfraz que no podría pensar en la vergüenza que me da cantar.

					
						
						
							[image: ]
						

					
				

			

			Ahora, escribiendo la conversación, creo que su idea tiene aún menos sentido del que recordaba. A veces Cloe me confunde porque no sé cuándo está hablando en serio o en broma.

			Dan me ha dicho que podía utilizar las redes sociales para que la gente me escuche cantar. Que por suerte ya no hace falta pasar por ese momento incómodo de ponerte delante de desconocidos para hacer cosas. Si le viéramos la cara a los que nos siguen en las redes sociales, seguro que no haríamos el ochenta por ciento de los Stories.

			Como a Cloe no le hace falta una gran excusa para entretenerse en clase en vez de tomar apuntes, después del recreo ha seguido pensando en cómo podría hacerlo para cantar. Así que de vez en cuando me pasaba una hoja de papel con alguna propuesta debajo del título «Ideas para que Laia pueda cantar en público».

		

	
		
			Lista de ideas
 para perder el miedo
 escénico

			
					
					[image: ]
					Disfrazarte de otra persona cuando cantes.

					Así, si haces el ridículo, lo estará haciendo ella, no tú.

					
						Inconvenientes: solo sirve para los escenarios. Si te pillan en tu habitación, como mucho imaginarán que eres tú con gafas y peluca y será aún más difícil de explicar.

					

				

					
					[image: ]
					Cantar en la calle durante todo un día.

					Después de doce horas cantando en una calle del centro, ya te habrá visto tanta gente que será como haber comprimido tus primeros años de carrera en un solo día.

					
						Inconveniente: la primera hora puede ser muy dura. O las tres primeras. O todas.

					

				

					
					[image: ]
					Usar un antifaz y mantener el anonimato,  como los superhéroes.

					También tienes que usar un nombre falso. Y nunca contarle a nadie lo que haces.

					
						Inconveniente: llevar una doble vida no es fácil, no podrías hacerlo tan bien como Hannah Montana.

					

				

					
					[image: ]
					Cantar en YouTube.

					Sería como cantar delante de mucha gente, pero al mismo tiempo sigues estando sola en tu habitación. Así tendrás público, pero no verás sus caras cuando te escuchan.

					
						Inconveniente: tampoco oirás los aplausos.

					

				

					
					[image: ]
					No cantar en público hasta ser la mejor.

					Buscar un sitio aislado en el que sepas que nadie puede oírte para ensayar sin miedo durante horas, días y años hasta ser la mejor del mundo. Cuando eres la mejor, no puede darte vergüenza que te oigan porque nadie podrá decirte que lo has hecho mal.

					
						Inconveniente: es una solución a largo plazo. Muy a largo plazo…

					

				

			

		

	
		
			Miércoles, 19 de octubre

			[image: ¡]Ya lo he decidido!

			Ya sé lo que voy a hacer para empezar a perder el miedo escénico. Por si no te lo habías imaginado, la única opción con un poco de sentido de la lista era idea de Dan. Sí, me refiero a la de cantar en YouTube y no a la de disfrazarme. Aunque le tendré que dar las gracias a Cloe por sus «maravillosas» aportaciones.

			
				Creo que esta ide a tiene muchas
 ventajas:

				Aprenderé a hablar delante de una cámara

				Hará que me suelte a la hora de hablar en público.

				Tendré un canal de YouTube para contar cosas

				Además de cantar, puedo hacer vídeos de otros temas.

				Aprenderé a editar

				Si lo hago a menudo, ¡me convertiré en una profesional!

			

			Tengo claro que mi primer vídeo no será cantando. No solo porque no sé si estoy preparada, sino porque quiero hacerlo bien y que la primera vez que me grabe cantando sea con un micrófono que he visto en internet que parece guay. Pero aún tengo que ahorrar un poco más para comprármelo. Además, no creo que lo viera mucha gente.

			A no ser que se hiciera viral, claro. Pero para eso tendría que ser muy muy buena. Bueno, o muy muy mala. Así funcionan los virales. Ahora que lo pienso, si hubiera estado grabando el día que mi hermana entró en la habitación, mi cara en ese momento se habría viralizado en un momento. Aunque creo que no es la cara con la que quiero presentarme al mundo como cantante. Ni como cantante ni como nada.

			Hoy he hecho una prueba en mi habitación para ver qué tal se me daría y lo primero que tengo que decir es que es muy raro hablar sola. Lo único que he dicho en el vídeo es «Hola, soy Laia, y esto es una prueba para ver cómo me veo delante de la cámara».

			Cuando veo a los youtubers pasándoselo tan bien en sus vídeos, nunca me había parado a pensar que son personas que están hablando solas en su habitación. ¿No es un poco raro? Ya sé que es evidente, pero no es algo que pienses cuando los ves. Aun así, reconozco que me ha gustado la sensación, así que estoy deseando grabar por fin el vídeo definitivo.

			Por otro lado, hablar en un vídeo sin que haya nadie delante también tiene su parte buena. Sabes que si algo sale mal solo tienes que borrarlo para siempre y así nunca verá la luz. No es como cuando te pones de pie en clase y solo tienes una oportunidad para decir algo interesante.

			Me he acordado de que mi padre tiene una cámara que no está nada mal y creo que me puede servir. Se la pediré prestada. Seguro que queda mucho mejor que este intento que he hecho con el móvil.

			Voy a ir pensando qué es lo que diré en el primer vídeo y este fin de semana le diré a Cloe y a Dan que se vengan a casa y me ayuden a hacerlo. Seguro que Cloe me puede dar consejos sobre cómo hablar sin parar y no quedarme en blanco.

		

	

  

    Domingo, 23 de octubre


    Ayer estuvo Cloe en casa y aprovechamos para intentar hacer el primer vídeo de mi canal. Me habría venido bien la ayuda de Dan, pero no pudo venir porque decía que ya tenía planes con Adam. Mi padre me prestó su cámara y nos fuimos a mi habitación.


    El primer problema con el que nos encontramos es que no teníamos trípode. Primero lo intentamos con Cloe sujetando la cámara, pero no paraba de moverse y de hacer planos absurdos creyéndose artista. Para que no se molestara, le dije que mejor buscáramos otra forma porque, si quería grabar cada semana, no podía explotarla como trípode humano.


    Intentamos buscar todo tipo de superficies estables para poder poner la cámara encima. Porque claro, tenía que estar a la altura de mi cara, y la mesa y la silla se quedaban demasiado bajas. Llevaba tantos días pensando en qué diría en mi primer vídeo que no había pensado en la parte técnica de todo esto. Y, por muy fácil que parezca cuando lo vemos en YouTube, hay parte técnica. Ya me he dado cuenta de que lo mínimo que se necesita es:


    

      	[image: ] Una cámara (importante)


      	[image: ] Un trípode. O, en su defecto, algún objeto resistente. O muchos objetos uno encima de otro. Lo importante es que se pueda apoyar la cámara y no se caiga.


      	[image: ] Un fondo bien decorado. Las lucecitas y los adornos en la pared ayudan a que quede mejor. También puedes poner velas, guirnaldas o algún cuadro chulo.


      	[image: ] Luz. Aún estoy intentando averiguar cuál es la mejor. Pero, al menos, que la imagen no se vea oscura.


    


    Al final colocamos varias cajas de cartón sobre la silla para poner la cámara encima. La altura era buena, aunque luego revisando las imágenes hemos visto que no está recta del todo. Tampoco el primer intento podía ser perfecto, ¿no?


    Cloe y yo estábamos de acuerdo en que había que tener un saludo propio para que la gente me fuera conociendo. A lo mejor por eso me salió de la nada el gesto de las manos en la barbilla. Ya sé que no tiene ningún sentido, pero ahora que lo veo grabado me parece gracioso. Me pensaré si dejarlo o no.


    El problema era que después de saludar, me quedaba un poco en blanco y no sabía cómo seguir. Así que tuvimos que cortar y empezar de nuevo un montón de veces. Al final decidimos pensar un poco lo que tenía que decir y apuntarlo en un papel.


    

      [image: ]

    


    

      Lo que más complicado me resultó
 fue hacer algo original en el primer vídeo como para que la gente quisiera verlo. Hay tantos en YouTube que me parece imposible que haya hueco para otro más. Pero aquí estoy.


      ¿Conseguiré hacer un vídeo decente o fracasaré en el primero?


    


    

      [image: ]

    


    Todavía tengo esta duda porque, después de estar toda la tarde grabando diferentes intentos, sigo sin tener claro si se puede sacar algo bueno de ahí. Ahora tengo que revisarlo y ver si algo de lo que digo es interesante.


    [image: ¡]Seguiré informando!


  



		
			Martes, 25 de octubre

			Después de pasarme toda la tarde de ayer mirando una y otra vez lo que había grabado el fin de semana, creo que me he venido un poco abajo. A ver, como primer vídeo creo que podría salir algo. Un vídeo cortito para decir quién soy y presentar el canal y ya está. Pero si quiero seguir haciendo más, tendré que pensarme bien qué voy a decir y también tener en cuenta algunas cosillas.

			
				¿Por qué de pronto parezco una experta?

			

			Tiene explicación. Anoche me puse a mirar vídeos de youtubers y a fijarme en cosas. Es verdad que esto no es una novedad porque siempre estoy mirando estos vídeos, pero ayer los vi de forma diferente. Tampoco voy a decir que cogiera apuntes como si estuviera en clase de geografía, pero sí que me fijaba en detalles. En los temas de los que hablaban, en los sitios donde se colocaban para grabar, en cómo lo editaban, etc. Cuando los ves para pasar el rato, solo tienes que escuchar y te quedas embobada mirando la pantalla, pero si te fijas, te das cuenta de que hay bastante trabajo detrás.

			
				[image: ]
			

			Me di cuenta de que necesitaba encontrar un sitio en mi casa con una buena luz natural si quería que la imagen se viera bien. También creo que tendré que hablar como con más ganas, más confiada. Pero, claro, es normal que esto cueste al principio. Además, creo que pensar que puede entrar mi hermana o mis padres en mi habitación en cualquier momento me pone nerviosa y me hace hablar rápido y más bajito. Pero, bueno, recordemos que para eso estoy aquí, para perder la vergüenza.

			
				[image: ]
			

			El fondo de mi habitación no estaba mal, pero quizás busco otro sitio o algunos adornos para poner detrás. Creo que es importante cuidar estos detalles y que se vea bonito. Como ya decía el domingo, hay tantos youtubers que molan ahora mismo que si quieres que la gente vea tus vídeos tienes que hacerlo muy bien. Y eso no es solo elegir un tema que pueda ser divertido, también es la forma de hablar, la imagen, la edición, etc.

			
				[image: ]
			

			La parte buena de todo esto es que editar me encanta. Además, me gusta desde hace tanto tiempo que siempre he estado investigando cómo hacerlo y montando vídeos de cantantes o de cosas que me gustaban solo por entretenerme. Así que esta será la parte que menos me cueste. Yo creo que con lo que sé puedo conseguir un buen resultado, pero seguro que poco a poco también voy aprendiendo más cosas.

			
				[image: ]
			

			Ya sé que he empezado a escribir hoy un poco desanimada, pero ahora empiezo a estar más positiva. Es verdad que hay cosas que se tienen que mejorar, pero también hay otras que están bien. Y sobre todo, me divierto mucho haciéndolo, mirando otros youtubers para aprender, apuntando los temas de los que quiero hablar... Así que si hay que ir aprendiendo poco a poco, ¡pues se aprende!

			Y ahora voy a ver otra vez todas las grabaciones que hicimos.

			[image: ¡]A ver si elijo de una vez cuál es la buena!

		

	
		
			Jueves, 27 de octubre

			
				[image: ]
			

			[image: ¡]Hola otra vez!

			Aquí sigo dándole vueltas a mi primer vídeo. Madre mía, espero que el resto me salga más rápido y no tenga que ver las imágenes una y otra vez para decidir con cuál me quedo, porque estoy empezando a cansarme de mí misma, ¿es eso posible? ¿Por qué me enrollo tanto? Como decía el otro día, debe de ser algo que pasa en mi cerebro automáticamente cuando le doy a grabar. No sé si lo tendrán todos los humanos, pero yo sí.

			Podría hacer un vídeo de cinco horas solo de tomas falsas de todo lo que grabamos. De hecho, creo que todo son tomas falsas y que tendré que repetirlo. En el primero casi no se me escuchaba, y encima se notaba que me estaba aguantando la risa, ¡y sin parar de tocarme el pelo! Es que ahora lo veo y parece que soy otra persona. No me extraña que Cloe me dijera todo el rato «Vamos a repetirlo».

			Después volvimos a empezar y de repente me puse a contar mi vida:

			
				¡Hola! Soy Laia y he hecho este canal de YouTube porque siempre he querido cantar. Cuando estuve en la piscina, conocí a Amanda, que es la prima de Cloe. Aunque, bueno, también pasó lo de mi hermana, que entró en mi habitación y lo pasé muy mal al sentir que... Espera, ¿por qué estoy contando todo esto?

			

			
				[image: ]
			

			En vez de estar haciendo un vídeo divertido, parecía que estaba en la consulta de un psicólogo. Como que tampoco era muy buena idea si quería tener algún seguidor y que no acabara llorando.

			En el siguiente quise ser tan simpática que no se me ocurrió otra cosa que sonreír como loca y estar muy feliz. Pero mucho mucho.

			
				¡Hola a todos! ¡Soy Laia! ¡Estoy supercontenta de estar aquí!... ¡En YouTube!...

			

			Al final, más que parecer simpática, doy miedo (que no se me olvide borrar ese).

			Menos mal que ninguno de los seis primeros intentos salieron bien, porque no fue hasta después de casi dos horas cuando me di cuenta de que la cámara no estaba bien puesta y se me cortaba parte de la cara. Cloe tampoco lo vio porque estaba pendiente de ponerme bien el pelo y de decirme que era mejor que usara un pintalabios más rojo. Además, el sitio en el que estaba se veía muy oscuro y me salía una sombra en la cara que me tapaba los ojos.

			Si consigo sacar un vídeo bueno de todo esto me van a nominar a algún Oscar, porque creo que es un trabajo imposible. Además, ahora que veo lo que tengo, se me ocurren más cosas que se pueden mejorar, así que quizás lo mejor es repetirlo teniendo en cuenta todos los detalles en los que me he estado fijando de otros youtubers. Y también sin hacer muchas de las tonterías que hago en estos.

			
				[image: ]
			

			No sé si guardar todas estas grabaciones para reírme dentro de unos años o borrarlas y hacer como que nunca ha pasado.

			
				[image: ]
			

		

	
		
			Viernes, 28 de octubre

			Tengo tantas cosas en la cabeza ahora mismo que no sé por dónde empezar.

			Sí, ya sé que solo ha pasado un día desde lo último que escribí, ¡pero es que hay algo que no me puedo quitar de la cabeza! Bueno, más que algo, alguien.

			Esta mañana en clase, Cloe, Dan y yo nos hemos echado unas buenas risas comentando los vídeos del otro día. Creo que definitivamente habrá que repetirlo todo. Por cierto, Bárbara, la nueva de la que te hablé, ahora pasa bastante tiempo con nosotros. A Cloe le tocó con ella en un trabajo de inglés que había que hacer por parejas y parece que se han caído bien. A mí también me cae bien, así que me alegro de que gracias a eso ahora hablemos más. Con lo que odio los trabajos en grupo y resulta que al final siempre unen.

			Lo que iba diciendo. Después de decidir que mi vídeo se podía mejorar (ejem, por no decir que es un desastre), llegué a casa y me puse a buscar más vídeos de youtubers de todo tipo, para ver si daba con alguno que me inspirara o alguna chica que fuera de mi estilo y me diera ideas.

			
				[image: ]
			

			De pronto, me salió una sugerencia del canal de un chico que parecía divertido (¡juro que no le di solo porque fuera guapo!). Le di al play para ver de qué hablaba y creo que la sonrisa que se me puso durante los siete minutos de vídeo todavía me dura. No solo era bastante mono, como parecía en la miniatura, también era supergracioso. De estas personas que no dejan de reírse y te contagian el buen rollo. No sé cómo explicarlo, ¡pero me pareció increíble!

			
				[image: ]
			

			Después del primer vídeo, vi otro, luego otro, otro más... Y ese ha sido mi plan de viernes por la noche hasta ahora: ver todos los vídeos de su canal. En serio, ¡no podía parar! Si hay algo que de verdad me gusta de un chico es que me haga reír, y creo que nunca me había reído tanto como con él, y eso que no lo conozco de nada.

			¡Llevo años mirando youtubers y nunca me había pasado! Así que algo tendrá este de especial, ¿no? No sé si es la forma en la que habla, sus ojos (verdes, por cierto), su pelo, cómo se ríe...

			
				[image: ]
			

			Bueno, bueno, voy a dejar de emocionarme con el tema porque llevo horas viendo su cara en mi ordenador y me voy a volver loca.

			Ahora le escribiré a Cloe y a Dan, a ver si quieren hacer algo. Si quedamos, no sé si me voy a poder aguantar las ganas de hablarles de los vídeos de X, que es como lo llamaré de momento por si este diario cae en las manos equivocadas.

			
				 Espero que quedemos y pueda distraerme, porque como siga pensando en él, me voy a obsesionar demasiado y eso no puede ser.

			

			
				[image: ]
			

		

	
		
			Miércoles, 2 de noviembre

			Creo que hasta ahora no sabía lo que era una cita perfecta. El problema es que, ahora que lo sé, ya nunca me voy a conformar con una que solo esté bien.

			
				¡Había quedado con X y no podía estar más nerviosa! Llegar al sitio en el que habíamos quedado no fue fácil. Tuve que llegar siguiendo las indicaciones que me iba dando por mensajes, como si fuera un laberinto o un juego extraño pero también romántico. Estaba supernerviosa. Y no solo porque lo iba a ver por primera vez, sino porque me daba miedo no conseguir superar todas las pruebas que me iba poniendo por el camino.

				
					[image: ]
				

				Cuando llegaba al sitio donde me había citado, no estaba. Entonces, recibía un mensaje suyo en el que me decía que me había llevado hasta ahí para que viera algo: una pintada en la pared que le hacía gracia, un paisaje bonito que solo se veía desde ahí o un banco donde había estado hace poco. Me indicaba un nuevo sitio al que ir y volvía a pasar lo mismo.

				Yo no dejaba de reírme en las paradas, porque sus explicaciones eran muy divertidas. Pero también estaba extrañada por lo que estaba pasando y por si al final nunca aparecía. ¡Por ahora era como si no existiera!

				
					[image: ]
				

				Pero sí existía. En el último sitio al que me dijo que fuera me estaba esperando. Era un restaurante precioso que no había visto en mi vida, como si lo hubieran abierto ese día solo para nosotros. Miré desde fuera por los cristales y dentro solo estaba él en una mesa. Me puse muy nerviosa, pero intenté que me viera tan tranquila como parecía él.

			

			
				—¿Te lo has pasado bien por el camino? —me preguntó sin dejar de reírse.

				—Ha sido raro pero divertido.

				—¡Perdón por todas las vueltas que te he hecho dar!

				—La verdad es que nunca había tenido una cita... así.

				—¿De rara? ¿De misteriosa? —Se reía mientras me miraba con sus ojos verdes.

				—Bueno… ¡Y de bonita!

			

			Se empezó a reír como en sus vídeos y me empecé a reír yo también. No sé cómo lo hacía, pero cuando empezaba ya no podía parar.

			Luego me dijo que como no sabía qué era lo que más me gustaba comer, había pedido al camarero un poco de todo para cuando yo llegara. Me pareció un detalle muy bonito y romántico. Como ese tipo de cosas que hasta ahora solo había visto en las películas. Yo estaba alucinada pensando que creía que estas citas no existían en la vida real.

			
				[image: ]
			

			[image: ¡]Todo era perfecto!

			Pero, de repente, escuché la voz de mi madre llamándome a lo lejos: «Laiaaaa, despierta, ¡vas a llegar tarde!». Y me desperté. He necesitado un buen rato en la cama para darme cuenta de que nada de esto había pasado y que estaba en el mismo punto que hace unos días: pensando a todas horas en un chico que ni sabe que existo.

			Nunca había tenido un sueño tan intenso y romántico con nadie. Está claro que he pasado demasiadas horas viendo sus vídeos y que tengo que parar. O a lo mejor es una señal que me está diciendo que es el chico perfecto para mí. No lo sé, ¡pero ojalá siguiera en ese sueño!

		

	
		
			Viernes, 4 de noviembre

			
				Hola, diario. Estoy un poco preocupada. Hoy es la primera vez que me han llamado la atención en clase. Creo que mi cabeza seguía en el sueño de la otra noche.

				
					[image: ]
				

			

			La clase de filosofía siempre me ha parecido interesante y me gusta estar atenta para coger apuntes. Pero hoy, mientras la profesora hablaba, mi cabeza estaba en otro sitio. De pronto, he escuchado mi nombre y me he puesto recta de un salto. No me había dado ni cuenta de que me estaban preguntando. No quiero despistarme en un curso tan importante como este, así que voy a tener que centrarme si quiero aprobar.

			
				[image: ]
			

			Cuando ha llegado la hora del recreo, Dan se ha estado riendo de mí porque decía que estaba en la parra y me ha preguntado qué me pasaba. Como tenía que soltarlo, les he contado a él y a Cloe lo del sueño, aunque lo he suavizado un poco para que no pareciera que estoy loca. Les he dicho que había soñado con un youtuber que me gusta y que ahora estaba dándole vueltas a qué podría significar.

			Dan ha dicho que los sueños son aleatorios y que «qué tontería pensar que significan algo». Pero, claro, yo tampoco le he contado exactamente lo que pasaba en este sueño porque me daba vergüenza.

			Cloe me ha pedido todo tipo de detalles porque ella siempre busca en internet los significados de los sueños. Y lo peor es que es verdad que lo hace. Una vez estuvo convencidísima de que no tenía que estudiar para los exámenes porque había tenido un sueño con monos y según Google significaba que era más inteligente de lo normal. Spoiler: no funcionó.

			Para quitarle un poco de importancia al sueño, les he estado enseñando vídeos suyos. Cloe se ha dado cuenta al momento de que X mola un montón y de que es muy divertido, y ¡además vive en Barcelona! Dan ha dicho que tampoco era para tanto, pero seguro que solo por llevar la contraria. También que no me haga ilusiones tan pronto. Algo de razón tiene, pero de sueños también se vive, ¿no? Y en este caso nunca mejor dicho.

			
				[image: ]
			

			Cloe ya tiene tema de conversación para varias semanas. Y tema de entretenimiento, porque ahora se está rompiendo la cabeza para encontrar la forma de que X y yo podamos tener una cita. No sé cómo quiere que eso suceda. Según ella, tengo que hacer algo para que me conozca porque si no no habrá manera de que se fije en mí.

			Después de clase, Dan estaba un poco raro. Siempre nos quedamos los tres un rato en la puerta despidiéndonos y quedando para estudiar por la tarde o para hacer algo. Hoy él casi no ha hablado y al momento ha dicho que se iba. Supongo que tendrá algún problema en casa que no nos ha contado. Espero que mañana se le haya pasado.

		

	
		
			Sábado, 5 de noviembre

			Hoy tengo una buena noticia,

			
				[image: ]
			

			[image: ¡]ya he grabado
 la versión definitiva
 de mi primer vídeo!

			Después de ver tantos youtubers y de mis diferentes intentos de grabarme, he aprendido un poquito más. Así que cogí la cámara y me monté otra vez mi trípode con cajas de cartón.

			Esta vez he cuidado más la iluminación y he intentado colocar la cámara lo mejor posible. Me he dado cuenta de que hay que ponerse donde entre luz natural, porque es mucho mejor que utilizar lámparas y que salgan sombras raras.

			En vez de ponerme a hablar a lo loco, he estado pensando primero qué es lo que iba a decir. Cuando ya lo he tenido claro, lo he apuntado en un cuaderno y entonces me he puesto a grabar.

			
				[image: ]
			

			He conseguido hacer un vídeo cortito de presentación que creo que ha quedado bastante bien. Por lo menos, para que la gente me conozca. Ya tengo ganas de subirlo, ¡qué nervios!

			Espero que Cloe no se enfade porque haya descartado todos los vídeos que hice con ella, pero es que el de hoy está mucho mejor. Cuando se lo enseñe, seguro que lo entiende.

			Todavía sigo hablando un poco nerviosa y moviéndome mucho, pero creo que ha quedado gracioso y divertido. Ahora tengo ganas de hacer muchos más, ¡parece que esto engancha!

			
				
					[image: ]
				

				Creo que voy a subir uno cada domingo, así los que me empiecen a seguir verán que me lo voy a tomar en serio y que quiero hacer esto de verdad y ser constante.

			

			¡Qué ganas tengo de editarlo mañana y subirlo por fin! Ahora es un poco tarde y estoy cansada, así que veré alguna serie hasta que me quede dormida. Me he propuesto no ver más vídeos de X, al menos esta noche. Y confieso que no es por falta de ganas. Pero necesito pensar en otra cosa y no volverme loca. Y, sobre todo, necesito no volver a soñar con él otra vez porque si no me va a dar algo.

			
				[image: ]
			

		

	
		
			Miércoles, 9 de noviembre

			La última vez que escribí estaba supercontenta, pero si siguiera estándolo no sería mi vida… ¿Por qué siempre tiene que pasar algo cuando todo va bien?

			El domingo pasado por fin me puse a editar el vídeo. Dan me escribió diciéndome que si quería quedar con él y con Adam y, como tenía tantas ganas de acabarlo, le dije que no. Al final, todo para nada.

			Como ya llevaba varias horas en mi habitación editando, vino mi madre a ver qué estaba haciendo y a preguntarme si quería cenar algo. Le enseñé lo que llevaba del vídeo y le conté que quería empezar un canal de YouTube pensando que le parecería buena idea, pero no fue así.

			Me dijo que no me podía distraer con esas cosas en este curso y que tenía que estar más concentrada con los deberes y los exámenes. Le conté un poco por encima mi idea de cantar y lo que había hablado con Amanda y creo que fue peor, porque ahora piensa que eso es otra cosa que también me quitará tiempo de estudiar. No sé para qué digo nada. Pero es que siempre le había contado a mi madre todo y nunca habíamos discutido.

			
				Tampoco ha sido una gran pelea, pero yo me he quedado triste, porque ahora que estaba tan motivada con la idea de los vídeos ya no lo podré hacer. No sirvo para hacer cosas a escondidas que sé que a mis padres no les gustan, nunca lo he hecho. Prefiero esperar e intentar convencerlos de alguna forma. Además, yo creo que puedo hacer perfectamente los vídeos y seguir aprobando como siempre.

			

			
				[image: ]
			

			Mi padre suele ponerse de mi parte y ayudarme a convencer a mi madre cuando algo le parece mal, pero esta vez estaba totalmente de acuerdo con ella. Los dos le han quitado importancia al vídeo y han dicho que no pierda el tiempo en tonterías. A lo mejor les tenía que haber explicado que es algo que me hace ilusión y no una tontería para perder el tiempo, pero en ese momento no me ha salido. Solo me ha salido enfadarme.

			Hoy no tengo ganas de discutir con ellos y tampoco de ponerme a pensar en una estrategia para convencerlos, así que en la cena apenas he hablado y he estado más seria de lo normal. Tampoco he querido sacar el tema otra vez. Cuando hemos terminado, me he ido a mi habitación a ver una película y ahora estoy escribiendo esto para desahogarme un poco y porque no tengo ganas de ver vídeos ni de hacer nada más.

			En estos momentos echo de menos a mi hermana Luisa, porque ella sí que me defendía siempre. Además, es muy lista para negociar con nuestros padres. Cuando le cuento que he discutido con ellos o que no me dejan hacer algo, siempre me dice que tengo que mejorar mi estrategia para convencerlos, como hacía ella cuando tenía mi edad. Ya podría haber salido más parecida a ella.

			En fin, espero que algo me anime mañana, aunque me temo que será un día más de instituto… Con lo que odio madrugar cuando hace este frío.

		

	
		
			Viernes, 11 de noviembre

			Hola, diario.

			Sigo estando bastante desanimada por lo de mis padres. Cada vez que me acuerdo de cómo estaba quedando el vídeo y las ganas que tenía de subirlo, me vuelvo a enfadar. Menos mal que hoy al menos ha pasado algo guay en el instituto.

			En el recreo, Dan nos ha dicho que sus tíos se van el fin de semana que viene de viaje. Ya sé que no parece un notición, pero para nosotros sí que lo es.

			La casa de los tíos de Dan está muy cerca del parque de atracciones y siempre estamos hablando de cuánto nos gustaría ir y odiando a sus tíos por vivir tan cerca y no haber ido nunca. Como que no es justo que te toque vivir ahí y no te gusten los parques de atracciones, ¿no?

			El caso es que Dan ha dicho que podíamos ir y quedarnos todos en la casa, porque seguro que su tía le presta las llaves y no tiene ningún problema en que vayamos. A mí me ha parecido una idea genial, la verdad. Tengo muchas ganas de ir a un parque de atracciones desde hace tiempo. Aunque no descarto que muchas de las atracciones me den miedo. Pero no sé, solo estar allí y todo lo que he visto que hay dentro tiene que molar muchísimo.

			Cuando Dan ha estado hablando de esta idea, estábamos Adam, Cloe, Bárbara, él y yo juntos, así que Adam y Bárbara han dicho que también se apuntan. La verdad es que la casa de los tíos de Dan, según me ha contado otras veces, es enorme, así que hay sitio de sobra.

			No sé si Dan ha invitado a Bárbara porque estaba delante o de verdad ahora le cae muy bien.

			Si al final Dan pregunta a sus tíos y nos dicen que podemos ir, espero que mis padres me dejen. Creo que les voy a ir preguntando ya por si acaso, a ver si con la estrategia de Luisa de convencerlos suavemente me sale mejor.

			Además de lo del viaje, hoy ha pasado otra cosa en el instituto. Bueno, no es que haya sido nada importante, pero me ha dejado pensando un poco. Estaba en el baño justo antes de volver a clase después del recreo y han llegado Noe y Claudia, dos compañeras con las que no hablo mucho, y se han puesto a esperar fuera a que yo saliera. Creo que no sabían que era yo la que estaba dentro, porque si no no habrían tenido esta conversación:

			
				—Tía, qué pena Dan...

				—Ja, ja, ya. Yo creo que Laia no se da cuenta.

				—¿Pero cómo no se va a dar cuenta, si lo sabe toda la clase?

				—Además se nota que el pobre ya no sabe lo que hacer para que le haga caso.

				—Totalmente, y yo creo que lleva enamorado desde el colegio.

			

			¿Cómo? ¿Me he perdido algo? Después de oír esto, mis oídos han desconectado y ya no he escuchado nada más porque en mi cabeza solo podía volver a repetir esta última frase:

			¿¿enamorado desde el colegio??

			No sabía que la gente pensaba eso de Dan y de mí. Cuando he salido, he hecho como si no las hubiera oído y ellas me han saludado como si no pasara nada, cuando estaba claro que me había enterado.

			No creo que sea verdad, pero no he podido evitar darle vueltas porque no me gusta que el resto de la clase piense eso. No sé si debería contárselo a Cloe, me da un poco de miedo que lo suelte delante de Dan.

			Ahora voy a mirar otra vez en internet qué es lo que hay en el parque de atracciones antes de irme a dormir. ¡Por favor, que me dejen ir!

		

	
		
			Martes, 15 de noviembre

			Consejos
 para hacer la maleta BIEN
 para un fin de semana
 en invierno

			
					
					[image: ]
					Pruébate en casa lo que te vas a llevar

					Siempre llevo todo pensado y probado en casa para evitar combinaciones de prendas que puedan aparecer en fotos en las que luego no quiera que me etiqueten. No hay hueco para «por si acasos».

					
						[image: ]
					

				

					
					[image: ]
					El neceser nunca es demasiado grande

					Por suerte, el maquillaje no ocupa tanto como la ropa y no necesito elegir entre una barra de labios u otra. ¡Mejor las llevo todas antes que echarlas de menos!

					
						[image: ]
					

				

					
					[image: ]
					Deja hueco para otro par de zapatos

					No soporto que un charco o un poco de barro me arruinen el fin de semana. Así que hago todo lo que sea necesario para meter un par de zapatos extra en la maleta. Aunque no quepan y tenga que subir a mi familia encima para cerrarla.

					
						[image: ]
					

				

					
					[image: ]
					Intenta sobrevivir sin secador

					A veces en la vida hay que ser valiente y tomar decisiones. Cuando hay que ahorrar espacio y llevar lo esencial, elijo la plancha.

					
						[image: ]
					

				

			
			
		

	
		
			Jueves, 17 de noviembre

			Increíblemente, mis padres me han dejado ir al parque de atracciones con todos. Pero no pienses que han accedido así sin más. Han dicho que si quiero ir y quedarme a dormir fuera, tiene que venir Nuria con nosotros. No es que sea una condición que me encante, pero me esperaba una respuesta peor, así que me ha parecido bien.

			Nuria ha dicho que vaya rollo ir de niñera, pero ya la conozco y sé que lo hace para hacerse la guay, porque al final se lo pasa bien. No es la primera vez que pasa tiempo conmigo y con mis amigos y luego siempre le encanta volverse mandona y que todos tengamos que hacerle caso. Aunque nunca hemos pasado la noche fuera… A ver qué tal se porta.

			Así contado parece que haya sido muy fácil, pero en realidad me ha llevado unos días que mi plan salga bien.

			Viernes por la noche (cena):

			—Pues estamos pensando en ir al parque de atracciones a pasar un fin de semana...

			—Ah, muy bien. ¿Me puedes pasar el pan?

			Cuando no digo la fecha, siempre piensan que es algo lejano, así que todo les parece bien. Si les digo que dentro de un año me quiero ir de viaje a Jamaica con una mochila, seguro que ni siquiera levantan la mirada del plato.

			Sábado al mediodía (viendo la tele):

			—¿Os acordáis de que os dije que queríamos ir al parque de atracciones alguna vez? Pues qué casualidad: los tíos de Dan se van el próximo fin de semana fuera y nos dejan su casa que, qué casualidad también, ¡está al lado!

			—Bueno, ya veremos.

			—Sería una pena perder la oportunidad, ¿no?

			—…

			—¿No?

			—Pásame el mando, Laia.

			Miércoles (cena)

			—Mañana le tengo que confirmar a Dan si puedo ir o no al parque de atracciones, porque tiene que avisar a sus tíos y...

			Con la palabra «mañana» sobre la mesa, empezaron a escucharme, así que vinieron las preguntas:

			
					[image: ] ¿Quiénes vais?

					[image: ] ¿Cómo pensáis ir hasta allí?

					[image: ] ¿Cuál es la dirección de la casa?

					[image: ] ¿Y el teléfono?

					[image: ] ¿Seguro que no nos estás engañando para irte a otro sitio más lejos y más peligroso?

			

			Por suerte, me sabía todas las respuestas, así que solo tuve que dar la información. Cuando parecía que todo había sido demasiado fácil, se sacaron el comodín de Nuria, a la que le pilló totalmente por sorpresa todo esto.

			—Vale, pero que vaya Nuria con vosotros.

			—¡¿PERO YO?! ¡¿POR QUÉ?!

			Como casi siempre, Nuria tenía el fin de semana libre, por mucho que se haya hecho la interesante diciendo que tenía que mirar su agenda.

			He pensado que a lo mejor mis padres se han portado mejor esta vez porque se sienten un poco mal por no dejarme hacer los vídeos, sabiendo que me hacía ilusión. Porque, claro, en el fondo me quieren y saben que necesito hacer más cosas además de estudiar e ir al instituto para que mi vida no sea un infierno.

			En resumen: ¡mañana me voy al parque de atracciones! No sé si llevarme el diario o contarlo todo a la vuelta.

		

	
		
			Sábado, 19 de noviembre

			[image: ¡]Buenos días!

			Son las 10:13 de la mañana de un sábado y yo ya estoy despierta. Increíble, ¿no? Será porque estoy en una casa extraña y no duermo tan a gusto como en la mía. El resto en cambio siguen dormidísimos. Admiro a la gente que puede dormir tan plácidamente sea donde sea.

			Menos mal que me traje el diario al viaje, no solo porque me haya despertado antes que nadie y no tenga nada mejor que hacer, sino porque ayer pasaron tantas cosas que si me espero a volver a Barcelona seguro que se me olvida alguna. Voy a intentar contarlas bien por orden.

			
				[image: ]
			

			[image: ] Después del instituto, comimos rápido y cogimos el autobús. A mi hermana Nuria, supermotivada con su papel de adulta del viaje, solo le faltaba contarnos cada diez minutos para comprobar que estábamos todos.

			Me senté al lado de Cloe y le acabé contando lo que había oído en el baño el viernes pasado. Casi se me había olvidado, porque no le quería dar mucha importancia, pero en dos horas y media de viaje de algo hay que hablar.

			[image: ] Cuando se lo conté, Cloe reaccionó un poco como yo: no se lo esperaba. Pero luego empezó a buscar pistas como si estuviera en una especie de CSI que se encarga de resolver historias de amor.

			Es verdad que algunas pruebas encajaban, como el día que yo empecé a hablar de X y luego Dan se fue del instituto enfadado, triste o, por lo menos, raro. Cloe decía que podía ser por celos, pero no sé, no me pega de Dan.

			[image: ] Según Cloe, lo mejor es que averigüe cuanto antes si es verdad o no, para no hacerle daño a Dan y para no estar rara con él. Yo no me atrevo a preguntarle directamente y, con lo tímido que es, él no me lo va a decir nunca. Así que no sé cómo hacerlo.

			[image: ] Como llegamos a la casa bastante tarde y por la zona no había mucho que hacer, no salimos. Además, ¿cuándo vamos a tener la oportunidad de tener una casa tan chula para nosotros solos?

			[image: ] Nuria nos habló durante el viaje de lo que suele hacer con sus amigos para divertirse en las fiestas y después de cenar decidimos seguir su sugerencia de jugar a

			
				reto o verdad

			

			Aunque es un juego que todo el mundo conoce, yo nunca había jugado y creo que el resto tampoco. Cuando lo propusieron, me dio un poco de corte porque a Adam y a Bárbara no los conozco tanto, pero, bueno, a lo mejor era una buena oportunidad para ganar confianza.

			Para jugar cogimos dos cajas, una de retos y otra de preguntas. Todos escribimos varias ideas en papelitos que metimos dentro sin que las vieran los demás y luego, de uno en uno, íbamos sacando.

			La mayoría de las cosas que había que responder eran chorradas y no podíamos dejar de reírnos. A Adam le tocó contestar sobre si tenía algún secreto importante que nadie de la clase supiera y dijo que sí. Cloe y yo nos miramos enseguida riéndonos, pensando que a lo mejor se cumplían nuestras sospechas del viaje falso para estudiar inglés.

			Después hubo un momento un poco delicado. A Dan le tocó responder a la pregunta «¿Te gusta alguien de esta casa?» y, sorpresa, dijo que sí. Obviamente, no quiso confesar quién era y, como sabemos que le da mucha vergüenza todo eso, ninguno le insistimos más. Aunque la verdad es que me hubiera gustado que alguien le preguntara más sobre el tema.

			En una de las veces que Cloe eligió reto, le tocó besar a Adam. Si le digo hace un año que iba a pasar esto, me hubiera contestado que prefería besar al primer perro que se encontrara por la calle, como suele decir. A lo mejor es cosa mía, pero yo diría que no le disgustó tanto.

			¡Uy! Creo que ya se están despertando, así que voy a guardar esto. Cuando tenga un rato apuntaré las preguntas y los retos del juego, porque ha sido divertido y así podremos jugar más veces.

			
				Lista de preguntas y retos
para jugar a
 Reto o Verdad

				Verdad:

				
						[image: ] ¿Te gusta alguien de los que estamos jugando?

						[image: ] ¿Tienes algún secreto que no sepamos los que estamos aquí?

						[image: ] ¿Sigues pensando en tu ex?

						[image: ] ¿Te cae mal alguien en secreto?

						[image: ] ¿Con quién te gustaría tener una cita?

						[image: ] Cuenta algo que ninguno sepamos de ti.

						[image: ] ¿A qué persona de aquí nunca le contarías un secreto?

						[image: ] ¿Quién es la última persona de la que te has enamorado?

						[image: ] ¿Has soñado con alguien que esté aquí ahora? (Cuenta el sueño)

						[image: ] ¿Odias a alguien de la clase?

				

				Reto:

				
						[image: ] Dale a un beso a quien más te guste de aquí.

						[image: ] Sube a Instagram la última foto de tu galería.

						[image: ] Encuentra algo con chocolate en el menor tiempo posible.

						[image: ] Responde al último whatsapp que te hayan enviado con la frase «Me gustas».

						[image: ] Quítate una prenda.

						[image: ] Besa a... (escribir quién).

						[image: ] Canta la canción que te digamos.

						[image: ] Envía un mensaje privado diciendo algo bonito a la primera persona que te salga en tu Instagram.

						[image: ] Llama a alguien aleatorio de tus contactos y hazle creer que te vas a vivir a otra ciudad para siempre.

						[image: ] Llama a alguien aleatorio de tus contactos y hazle creer que te vas a vivir a otra ciudad para siempre.

				

			

		

	
		
			Domingo, 20 de noviembre (mañana)

			[image: ¡]Hola!

			Hoy he vuelto a despertarme la primera, y mejor, porque así puedo escribir aquí lo increíblemente bien que me lo pasé ayer.

			
				¡Fue genial!

			

			
				[image: ]
			

			Tal como ya me imaginaba, al llegar allí y ver las atracciones más grandes de cerca, se me quedó la cara de «ya os espero yo abajo, que alguien se tendrá que quedar cuidando las mochilas». Pero en cuanto insinué que no sabía si montarme o no, Bárbara y Cloe se pusieron muy pesadas diciéndome que teníamos que montarnos todos o no tenía gracia.

			La primera a la que fuimos era una montaña rusa gigante que cogía una velocidad de cien kilómetros por hora y encima se ponía boca abajo. Cuando vi que me tenía que montar sin más remedio, preferí no mirar mucho cuál era el recorrido que hacía y ponerme a la cola deseando en secreto no vomitar encima de alguien cuando estuviera arriba.

			Grité mucho y me agarré muy fuerte, no abrí los ojos en casi ningún momento, pero tengo que decir que me lo pasé superbien. Es como si te subiera la adrenalina de pronto y, cuando te bajas, todavía sigues un rato con esa sensación. No sé cómo explicarlo, pero es algo que engancha. Esta sensación me recordó a cuando veo las películas de miedo: por muy mal que lo pase, me encantan y siempre quiero ver más.

			Después de la primera montaña rusa, ya no tuve miedo y nos fuimos montando en todo lo demás. Así que me alegro de que Bárbara y Cloe prácticamente me obligaran, porque si no me habría pasado el día en la zona infantil.

			Por cierto, cuando nos montamos en la montaña rusa, a Nuria le tocó subir con otro grupo para dejarnos a nosotros juntos. Aunque me di cuenta de que no le importaba porque había un chico muy guapo entre ellos. No sé cómo lo hizo para darle conversación con todo ese movimiento, pero me lo puedo imaginar:

			
				[image: ]
			

			
				Es la primera vez que me monto, ¿te importa si te agarro cuando esto se dé la vuelta? ¿Es la primera vez que vienes? ¿Eres de por aquí? ¿Cómo te llamAAAAAHHHH!

			

			
				[image: ]
			

			Sea lo que sea que le dijera, le salió bien, porque cuando nos bajamos nos dijo que se iba a ir con ellos a montarse en otra cosa y que nos veíamos luego. Me parece increíble que sea capaz de ligar a cien kilómetros por hora y boca abajo. Total, que la perdimos de vista unas cuantas horas.

			
				
					[image: ]
				

				Cuando nos entró hambre, nos fuimos a comer una hamburguesa a un restaurante de los que hay dentro del parque. Allí se confirmó algo que llevaba todo el día pensando e intentando convencerme de que solo podía estar en mi imaginación.

				
					[image: ]
				

			

			Cloe casi que me empujó para sentarse al lado de Adam. No paró de cogerle de sus patatas y de reírse con sus tonterías. Hasta le llegó a preguntar, supuestamente de broma, si le gustaba alguien.

			Durante todo el día, me había parecido que Cloe estaba intentando llamar la atención de Adam y que estaba tonteando con él, ¡pero creía que era imposible! Sin embargo, después de verlos mientras comíamos, creo que puedo confirmar que el beso de la otra noche no le pareció tan mal. Qué ganas de quedarme a solas con ella para hacerle un interrogatorio, ¡tengo hasta las preguntas ya pensadas!:

			
					[image: ] ¿Te gustaba en secreto desde el año pasado?

					[image: ] ¿Has tenido algún sueño con él?

					[image: ] ¿Vas a decírselo o vas a seguir disimulando?

					[image: ] ¿Sabes que disimulas fatal?

					[image: ] ¿Por qué no querías contarme que te gustaba?

					[image: ] ¿Tienes algún plan para volverlo a besar?

					[image: ] ¿En serio te gusta Adam? ¿Seguro que no te has fijado en él por aburrimiento?

					[image: ] Confiesa: ¿has empezado ya a darle «me gusta» a todo lo que pone en Instagram?

			

			Espero que no tenga tanto morro como para negarlo, ¡porque la conozco perfectamente!

			Pero el momento incómodo y raro vino después de comer. Es que me acuerdo y todavía me da vergüenza, porque la verdad es que fue bastante... no sabría con qué palabra definirlo.

			Creo que seguiré escribiendo luego, porque por fin se han despertado todos y los estaba esperando para desayunar unos dulces que compramos ayer. Cuando tenga tiempo, contaré el resto de la historia... ¡que todavía queda!

			
				[image: ]
			

		

	
		
			Domingo, 20 de noviembre (noche)

			[image: ¡]Ya estoy en Barcelona!

			En mi casa, en mi habitación y dándole vueltas a todo lo que pasó el sábado. Como antes me quedé a la mitad, sigo con la historia, así se entenderá mejor por qué estoy un poco rayada y pensativa a pesar de habérmelo pasado muy bien.

			Volviendo al día de ayer, cuando terminamos de comer, decidimos esperar un poco para montarnos en lo siguiente porque tampoco era plan vomitar la hamburguesa tan rápido. Yo dije que quería comprarme un gofre de postre, pero a nadie más le apetecía, así que cuando ya iba a ir sola adonde los vendían, Dan dijo que me acompañaba.

			No es que estuviera muy lejos, pero el camino hasta el puesto se lo pasó callado y yo lo veía un poco tenso. Cuando ya estábamos lejos de los demás, me paró. Yo creía que era para decirme algo, incluso pensaba que me iba a comentar lo descarado que era que Cloe estaba tonteando con Adam. Pero no. ¡Dan me agarró y me dio un beso! Bueno, o un casi beso, porque me eché para atrás de un salto.

			Ahora lo pienso y me da pena, quizás no debería haber sido tan exagerada con el rechazo. Seguro que luego se sintió mal todo el día. ¿Pero qué iba a hacer? No quiero que se piense que a mí también me gusta.

			
				—Lo siento, perdón. Es que no sabía cómo decírtelo...

				—Es que... ¡No me lo esperaba!

				—Me ha parecido que era más fácil actuar que tener que explicar... esto.

				—Perdón por mi reacción, nunca se está preparada para que tu mejor amigo te dé un beso.

				—Yo tampoco estaba preparado. Como ya habrás visto, no lo he hecho muy bien.

				—Es que no sé qué decir, Dan.

				—Tenía que intentarlo. Creía que se me iba a pasar, pero cuando empezaste a hablar de X, me di cuenta de que me gustabas de verdad.

				—¿Te pusiste celoso?

				—Llámalo como quieras...

			

			No dejo de recordar lo que pasó en mi cabeza y de darle vueltas y pensar si podría haberlo hecho mejor, ¿pero quién se maneja bien en este tipo de situaciones? Creo que solo es posible salir bien de ese momento si estás en una película.

			Antes de volver con los demás, me pidió que no contara nada. ¿Podré aguantar sin contárselo a Cloe? Se me va a hacer muy raro porque nunca nos ocultamos las cosas, pero por otro lado no quiero traicionar a Dan. Ya habrá tenido suficiente con mi salto hacia atrás rompiendo todo el momento romántico.

			Después del momento beso (casi beso, más bien), el día siguió siendo divertido, porque estábamos en un parque de atracciones y es muy difícil estropear un día así. Pero no voy a decir que no fuera un poco raro. Creo que nadie más se dio cuenta, pero yo sí noté que Dan estaba más distante. Apenas habló conmigo.

			Cuando llegamos a casa de los tíos de Dan el sábado por la noche, todavía estábamos emocionados con el día que habíamos pasado y nos quedamos un buen rato comentando cuáles habían sido las mejores atracciones. Todos estábamos de acuerdo en que teníamos que volver otro fin de semana porque había molado mucho.

			Nuria me contó que le había encantado el chico que había conocido y que se habían dado los teléfonos porque él también era de Barcelona. Y me dijo un millón de veces, como ya me esperaba, que no le contara a mis padres que nos había dejado solos casi todo el día. Yo le prometí que no me iba a chivar. Porque no soy tan mala hermana y porque nunca está de más que Nuria me deba un favor.

			Esta mañana, después de desayunar, hemos ido a coger el autobús de vuelta a Barcelona. Menos mal que Cloe se ha sentado con Adam (según ella, para que yo pudiera hablar con mi hermana), porque si hubiéramos hecho el viaje juntas, no sé si me podría haber callado lo del casi beso.

			Dan durante el viaje ni me ha dirigido la palabra. Se ha sentado con Bárbara y no han dejado de hablar y reírse todo el rato. Entiendo que ahora esté raro conmigo, pero espero que pronto me vuelva a tratar como siempre.

			Y ahora me voy a dormir. No sé cómo voy a concentrarme mañana en clase después de este fin de semana tan intenso.

		

	
		
			Martes, 22 de noviembre

			Como ya me imaginaba que iba a pasar, ayer y hoy he estado un poco despistada en clase. Incluso un poco triste. No dejo de darle vueltas a todo, pero sobre todo a una cosa que me dijo Dan.

			Según él, fue cuando hablé de X cuando se dio cuenta de que yo le gustaba de verdad. En el momento estaba tan nerviosa con lo que me estaba diciendo y con el intento de beso que no me esperaba que no me paré a pensar en lo que me decía.

			Dan es mi mejor amigo desde hace años y no quiero hacerle daño cada vez que hable de este chico. Después de pensarlo mucho, ¿merece la pena que sufra tu mejor amigo por alguien que solo conoces por vídeos y en sueños? Aunque esto me vaya a costar mucho, creo que la respuesta correcta es no.

			No digo que no vaya a hablar de nadie que me guste nunca más, pero creo que sí debería darle un tiempo a Dan. Seguro que dentro de unos meses ya se le ha pasado esto, cuando vea que nunca podremos ser novios. O, al menos, eso espero. Pero, mientras tanto, debería dejar de ver vídeos de X y de hablar con Cloe de lo guapo y gracioso que es cuando está Dan delante.

			Estoy hablando como si tuviera que cortar con X cuando solo existe algo entre nosotros en mi cabeza, en mis sueños y en mi imaginación. Pero, bueno, la parte positiva es que él no va a sufrir en esta ruptura ficticia.

			Para pensar en otra cosa y quitármelo de la cabeza, creo que voy a empezar a prepararme en serio para cantar. Si un día Amanda me dice que hay alguna prueba a la que me puedo presentar, quiero estar lista. Así que voy a elegir algunas canciones y a ensayarlas en mi habitación hasta que me salgan perfectas. El estilo de canciones que más me gusta cantar son baladas, así que empezaré por estas.

			Ayer estuve buscando en internet consejos para prepararse para un casting por primera vez y he visto que hay muchos vídeos que te explican cómo debes actuar y qué hacer para ensayar mejor, así que los voy a ver TODOS. Adiós X, hola Operación Casting.

		

	
		
			Miércoles, 23 de noviembre

			
				
						
						
							[image: ]
						

					
						
						Creía que nunca iba a decir esto pero hoy, 23 de noviembre,

						por fin he estrenado 
mi canal de YouTube!

					
						
						
							[image: ]
						

					
				

			

			No, mis padres no han cambiado de opinión, pero he tenido una conversación con alguien que me ha hecho tomar la decisión.

			Como ya te dije, mi hermana Luisa es la mejor negociando y dándome consejos cuando estoy agobiada. Ayer la llamé para hablar un rato con ella y enseguida se dio cuenta de que me pasaba algo. No le quise contar lo del beso de Dan porque, no sé, lo conoce desde pequeño y me daba vergüenza contárselo por teléfono. A lo mejor le explico lo que pasó cuando venga a casa.

			Pero ella sabía que algo me pasaba, porque me conoce muy bien. Así que me estuvo preguntando hasta que le confesé lo que había pasado con mis padres y los vídeos. Se lo conté todo desde el principio, desde la conversación sobre cantar con Amanda hasta la discusión con mi madre cuando me vio editando lo que había grabado. A mi hermana le encantó la idea. Me dijo que seguro que se me daría superbien lo de hablar a la cámara y se acordó de los vídeos que editaba hace años de los viajes familiares. También pensaba que yo era capaz de aprobar y grabar mis vídeos los fines de semana, sin que fuera un problema como piensan mis padres.

			Toda la conversación me animó muchísimo, porque me alegró ver que alguien de mi familia me entendía tan bien y además me daba la razón. No es que Nuria no me entienda o se me ponga en contra, pero cuesta tener conversaciones un poco serias con ella.

			
				[image: ]
			

			Antes de colgar, Luisa me dijo que cuando viniera a Barcelona a vernos hablaría con mis padres para hacerles entender que lo de hacer vídeos era una buena idea. Pero hasta que llegue ese momento, mi hermana me propuso que acabara el vídeo y lo subiera. El otro día, cuando mi padre me pilló editándolo, ya casi lo había terminado y solo me faltaban unos detalles para poder subirlo. Y eso no me iba a quitar mucho tiempo.

			
				[image: ]
			

			Así que ya es oficial: mi primer vídeo está en YouTube. Tenía tantas ganas de que llegara este momento y he tardado tanto en conseguirlo que en vez de hablar de un vídeo de menos de dos minutos parece que esté hablando de mi primera película. Solo me falta organizar un preestreno con mis amigos y un montón de canapés.

			No sé si mi vídeo tendrá muchas visitas o si solo lo verán mis conocidos y unas pocas personas más, pero yo estoy contenta por cómo ha quedado y eso es lo importante. Próximo objetivo: hacer un segundo vídeo sin que mis padres se enfaden.

			
				[image: ]
			

		

	
		
			Domingo, 4 de diciembre

			[image: ¡]Hola, diario!

			¡He estado sin escribir muchos días! Lo bueno es que ahora tengo más novedades que contar.

			Desde que tomé la decisión de prepararme para cantar, he estado practicando casi todas las tardes después de hacer los deberes. Esta semana empiezan los exámenes y tengo mucho que estudiar, pero intentaré sacar un ratito para ensayar las dos canciones que me estoy preparando en serio. Una es Halo, de Beyoncé, y la otra Chandelier, de Sia. ¿Puede que haya elegido las dos canciones más difíciles de cantar que conozco? Sí, puede ser. Pero es que me encantan y creo que me salen bastante bien, ¡cada día mejor!

			
				Todavía sigo cantando en mi habitación y no lo he hecho delante de nadie, pero al menos ya cuando lo pienso no siento como si me fuera a desmayar de nervios. Ahora que estoy ensayando más, me veo más capaz de hacerlo. Pero, bueno, todo se verá cuando llegue el momento.

			

			Por otro lado, mi hermana Luisa ha venido unos días a casa y la verdad es que me encanta que esté aquí. El sábado estuvimos toda la tarde Luisa, Nuria y yo de compras por el centro y luego fuimos a cenar, así que tuvimos mucho tiempo para contarnos cosas.

			He alucinado porque Nuria nos contó que había vuelto a quedar en Barcelona con el chico del parque de atracciones y a mí no me había dicho nada. Es como si Luisa tuviera el poder de hipnotizarnos para que empecemos a contar nuestros secretos. No sé como lo hace, pero reconozco que hablar con ella es supercómodo.

			Yo le conté a las dos lo que había pasado con Dan y se empezaron a reír y a decir que ellas ya se habían dado cuenta de que yo le gustaba. Me he sentido como cuando empiezas a ver una serie que todo el mundo ya ha visto. Solo que en este caso alguien me podría haber hecho algún spoiler para que no me pillara por sorpresa su declaración. ¿En serio estaba tan claro que yo le gustaba?

			
				
					[image: ]
				

				Cuando ya estábamos cenando en un restaurante de sushi (a las tres nos encanta y siempre estamos buscando sitios nuevos donde probarlo), he sacado el tema de X, porque no dejo de darle vueltas. Lo de quitármelo de la cabeza para no hacer daño a Dan no está funcionando. Aunque intento no nombrarlo delante de él, es inevitable que muchos días entre en su canal para ver si ha colgado algún vídeo nuevo.

				Les conté cómo lo había descubierto y que había visto tantos vídeos que había terminado soñando con él como si lo conociera en persona. Les encanta cuando hablo de algún chico porque se unen las dos y empiezan a hacerme preguntas a modo de interrogatorio. No sé si se preocupan mucho por mí o es que son unas cotillas. Creo que las dos cosas a la vez.

				
					[image: ]
				

			

			
				
						
						
							[image: ]
						

					
						
						No es que me dé vergüenza, pero ya no sabía ni qué contestar. Creo que se les olvidaba el detalle de que no lo conozco de nada y me hacían preguntas como si ya lleváramos meses juntos.

					
						
						
							[image: ]
						

					
				

			

			La cosa es que, hablando con Nuria y Luisa de X, me di cuenta de que me encantaría conocerlo, por mucho que mi cabeza diga que lo mejor es olvidarse de él. No sé, no puedo evitar que me llame la atención ese chico y pensar en lo divertido que sería pasar un rato juntos. Ya te dije que me cuesta mucho encontrar chicos que me gusten y cuando algo me dice que uno es especial, no creo que deba dejarlo pasar. ¿Que cómo sé que un chico es especial? Bueno, hay algunas pistas:

			
					[image: ] Cualquier canción que escucho me parece que está contando nuestra historia. Sí, aunque todavía no exista «nuestra historia».

					[image: ] Todos los chicos maravillosos de las películas románticas me recuerdan a él (aunque no se parezcan en nada).

					[image: ] Cuando veo una peli de miedo, pienso en lo que molaría verla juntos.

					[image: ] Si lo miro mucho rato, sonrío sin darme ni cuenta (¡aunque esté en una pantalla!).

					[image: ] Si leo o escucho su nombre, es como si a mi estómago le llegara un mensaje, con vibración y lucecita incluida.

			

			
				[image: ]
			

			Espero que Dan se desenamore rápido porque no sé si voy a aguantar mucho tiempo haciendo como que X me da igual. Quizás debería hablar con él y decirle la verdad, que no quiero perder la amistad que tenemos, ya que nos conocemos desde hace mucho y se podría decir que es mi mejor amigo. Pero, bueno, me esperaré a ver si la cosa mejora de forma natural, tampoco quiero precipitarme.

			
				[image: ]
			

			
				Preguntas
  que mis hermanas
 me han hecho
 sobre X

				He anotado todas las preguntas que Nuria y Luisa me hicieron sobre X, ¿seré capaz de contestarlas algún día?

				
						[image: ] ¿Te gusta?

						[image: ] ¿Cuál es su nombre real?

						[image: ] ¿Dónde vive?

						[image: ] ¿Cuál es su signo del zodiaco? ¿Crees que creerá en el zodiaco?

						[image: ] ¿Tiene hermanos?

						[image: ] ¿Tiene algún trabajo?

						[image: ] ¿Qué está estudiando?

						[image: ] ¿De qué habla en sus vídeos?

						[image: ] ¿Crees que sabe escuchar?

						[image: ] ¿Es romántico?

						[image: ] ¿Crees que es sincero?

				

			

		

	
		
			Martes, 6 de diciembre

			¿He dicho ya que mi hermana Luisa es la mejor? (Y ahora sí que espero que Nuria nunca me robe el diario). Como conté, ha venido unos días a casa y esta tarde ya se ha vuelto a ir. Pero, antes de marcharse, ha tenido una conversación con mis padres como me había prometido.

			
				[image: ]
			

			Yo no sabía que había hablado con ellos, pero esta tarde, antes de irse de casa, me ha contado que el lunes, cuando estuvieron los tres solos, ella les sacó disimuladamente el tema de mis vídeos. Les dio su punto de vista: que pensaba que yo era muy buena estudiante y que no iba a distraerme por esto, porque sabía que este curso era importante. Y que, además, podía venirme bien para soltarme un poquito más a la hora de hablar y expresarme, e incluso ayudarme a ser más segura de mí misma.

			
				[image: ]
			

			Está claro que Luisa no solo es capaz de hacer que le cuentes tus secretos, sino que también tiene el don hacer entrar en razón a la gente. Sobre todo a mis padres. Es como si la consideraran un intérprete entre ellos y yo. Vamos, que no sé cómo lo hace, pero hoy a la hora de la comida mis padres me han preguntado que qué tal me iba con el canal de YouTube. Así, como si no hubiera pasado nada.

			
				[image: ]
			

			Hemos empezado a hablar como si no hubiéramos discutido nunca sobre el tema y mi padre me ha dicho que después de los exámenes seguro que tengo mucho tiempo para subir vídeos, pero que ahora me tengo que centrar en aprobar. Así que haré eso: cuando terminen los exámenes, me pondré con los vídeos. De esa forma estaremos todos contentos. Sabía que tenía que haber una manera de ponernos de acuerdo. Creo que casi siempre hay un punto intermedio para que nadie salga perjudicado.

			Estos días, en los ratos libres que tenga cuando no esté estudiando o haciendo deberes, me pondré a pensar en los vídeos que haré o en los temas sobre los que me gustaría hablar. Voy a tomármelo en serio para que me salgan bien y sean divertidos, así que iré apuntando las ideas que tenga para que no se me olviden.

			No puedo evitar ilusionarme un poco pensando que alguno de mis vídeos pueda ser visto por X. Con lo grande que es YouTube, me parece una locura, ¡pero quién sabe!

			
				
						
						
							[image: ]
						

					
						
						Bueno, no voy a ponerme nerviosa todavía. Ahora toca seguir estudiando para el examen de matemáticas de mañana, que me está volviendo loca.

					
						
						
							[image: ]
						

					
				

			

			
				[image: ]
			

		

	
		
			Miércoles, 21 de diciembre

			[image: ¡]Ya estoy aquí de nuevo!

			Mi vida estas dos semanas ha consistido en estudiar y estudiar para todos los exámenes. Por suerte, mi esfuerzo ha merecido la pena, ¡porque he aprobado todo! Estoy muy contenta y deseando empezar con los vídeos y volver a ensayar las canciones, porque no he tenido tiempo ni de cantar.

			Estos días he pensado que ya que a mí me ha ido bien con mi método para estudiar, podría hacer un vídeo con algunos consejos.

			
				
					[image: ]
				

				Consejos
para estudiar
 (y aprobar):

				
					Hazte un horario

					Saber las horas a las que tengo que empezar y terminar de estudiar cada día me hace sentir como que todo está bajo control. Después, «solo» tengo que cumplirlo.

				

				
					[image: ]
				

				
					Aléjate de las redes sociales

					Suelo dejar mi móvil en la habitación de al lado, en la cocina o incluso en casa de un familiar que viva en el extranjero. Lo que haga falta para evitar que me llegue la vibración del mensaje privado de Instagram.

				

				
					[image: ]
				

				
					Date algún premio

					Cuando cumplo mi horario de estudio, me doy algún capricho, como comer mi postre favorito. ¡Así los siguientes temas hasta me parecen más interesantes!

				

				
					Descansa la noche antes

					Ya he comprobado que pasarme la noche en vela estudiando para el día siguiente no sirve de nada. Cuando llega la hora del examen, se te va toda la energía en intentar mantener los ojos abiertos.

				

				
					[image: ]
				

				
					Los delfines son tus amigos

					No, no se me ha colado un consejo sobre otro tema. Estos animales pueden ayudarte a concentrarte. Si no me crees, busca en YouTube «delfines para estudiar». ¡De nada!

				

				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			Viernes, 23 de diciembre

			Puede sonar raro, pero no soy muy de ir a fiestas. Creo que en ningún sitio me lo paso mejor que cuando me quedo en casa con alguna amiga viendo series, vídeos o películas. Con todas las cosas que se pueden ver en internet y todos los planes guays que se pueden hacer sin salir de casa, ¿quién quiere salir? Pero, bueno, de vez en cuando me toca hacer un poco de vida social. Y en algún sitio habrá que utilizar la ropa y el maquillaje que me compro.

			No he contado todo esto porque sí, sino porque Adam ha organizado una fiesta en su casa esta noche y nos ha invitado a todos para celebrar el final de los exámenes. Yo podría haber dicho que no me apetecía mucho, como hago otras veces, pero si digo que no voy, Cloe me mata.

			Ayer por fin me confesó que le gustaba Adam desde el fin de semana en el parque de atracciones. Tal como yo sospechaba, desde que se dieron el beso jugando se quedó un poco pillada y solo quería llamar su atención y que le hiciera caso. Parece que se me da bastante bien captar las señales, siempre que esas señales no sean para mí. En ese caso, mal.

			Desde ese fin de semana, Adam, Bárbara, Cloe, Dan y yo casi siempre estamos juntos en el instituto. No sé si Adam tendrá algún interés en Cloe o simplemente se lo pasa bien con nosotros, por ahora es un misterio porque no es que le dé muchas señales de una cosa ni de la otra. Y bueno, sobre el tema Dan, supongo que le viene bien que el grupo se amplíe, porque así no tiene que hablar tanto conmigo. O sea, que sigue en su plan de estar más distante. Seguimos siendo amigos, pero no es como antes ni mucho menos. ¿Quedará mucho para que todo vuelva a la normalidad? Porque empiezo a echarle de menos.

			Como hemos estado estudiando estas dos últimas semanas, no hemos quedado fuera del instituto ninguna vez. Yo sí he pasado alguna tarde repasando con Cloe, pero Dan siempre ha preferido estudiar solo porque dice que así se concentra mejor. Así que esta noche nos volveremos a encontrar fuera de clase y veré si sigue estando raro o no.

			Aunque ahora no me apetezca mucho ir a la fiesta, seguro que después me lo acabo pasando bien. Además, si me quedo en casa, luego estarán todos durante meses hablando de los cotilleos de esta noche y no me enteraré de nada.

			¡Por cierto! Mañana vuelve mi hermana Luisa para Navidad. A ver si así me entero de cómo le va a Nuria con el chico del parque de atracciones... Qué ganas tengo de que llegue mañana, ¡me encanta la Navidad!

			
				[image: ]
			

			Lista de cosas
 que quiero hacer en las
 vacaciones de Navidad

			
				[image: ]
			

			
				[image: ] Pasar más tiempo con mi familia.

				[image: ] Seguir un tutorial de una receta de dulces navideños (y si encima salen buenos, ¡estupendo!).

				[image: ] Grabar mi segundo vídeo para el canal.

				[image: ] Pensar ideas para los siguientes vídeos.

				[image: ] Descubrir alguna película guay navideña (y verla con mantita y palomitas incluidas).

				[image: ] Leer algún libro.

				[image: ] Preguntarle a Amanda si hay algún casting o prueba a la vista.

				[image: ] Intentar retomar la amistad con Dan para que estemos como antes.

			

		

	
		
			Sábado, 24 de diciembre

			[image: ¡]Hoy es Nochebuena!

			Me encanta que toda mi familia nos pongamos de acuerdo para prepararlo todo para esta noche. Yo suelo ser la que ayuda a mi madre a hacer la cena. No soy muy buena cocinera, pero sí soy buena ayudante. Un año me encargué de hacer yo sola una lasaña, algo que solo me sirvió para comprobar que ningún miembro de mi familia tenía futuro como actor: fueron los «qué rico» menos creíbles que había escuchado nunca.

			
				[image: ]
			

			Ayer fuimos a casa de Adam. Al final sus padres no le dejaron hacer una superfiesta y solo pudo invitar a sus mejores amigos. Así que estuvimos los de siempre jugando a videojuegos y hablando un rato. Hablamos de los profesores, de la gente de clase que nos cae mal, de lo que haríamos en vacaciones... La verdad es que estuvo guay. Incluso hablamos un poco del año que viene y de lo que iba a estudiar cada uno. Bueno, ellos, porque yo no lo tengo nada claro. Menos mal que Cloe está como yo, aunque no lo reconozca.

			
				—Cuanto antes sepas lo que vas a estudiar, mejor —comentó Adam, porque él tiene muy claro que quiere hacer Psicología desde el año pasado.

				—Yo es que soy de tomar las decisiones en el último momento, creo que es porque odio las películas en las que desde el principio se sabe cómo van a acabar —le contestó Cloe.

				Me encantan las excusas que se puede llegar a inventar para tener razón.

				—Ojalá hubiera empezado ya la carrera para analizar cómo te funciona la cabeza cuando dices esas cosas...

				—Yo ya he decidido lo que quiero estudiar, pero no quiero decirlo por si al final no sale bien —dije yo, mintiendo para no escuchar otra vez todo el rollo de Adam.

				—La carrera no es como los deseos de cumpleaños, que si los dices no se cumplen, ¿eh? Solo tienes que estudiar este año y sacar buenas notas.

				—No me fío —respondí.

			

			Ya sé que no hay que mentir a los amigos, pero a veces no queda más remedio. Sobre todo si son mentirijillas para que no sufran o si son de las que yo llamo «mentiras en defensa propia», como en este caso. Me evita discusiones y no hago daño a nadie.

			
				[image: ]
			

		

	
		
			Domingo, 25 de diciembre (por la mañana)

			La cena de Nochebuena fue muy guay. Estuvieron mis dos hermanas, mis padres y mis abuelos. Me encanta cuando nos reunimos en Navidad, porque no es algo que ocurra mucho el resto del año. Y, en general, me encanta esta época, ¡es mi favorita!

			Pero esto de que se reúna toda la familia durante horas también tiene algunos inconvenientes, como que todos se pongan de acuerdo para preguntarte por detalles de tu vida que, si eres algo tímida como yo, no te apetece contar. Por ejemplo, si tienes novio. Mi abuela nunca pierde la oportunidad de preguntarnos a mis hermanas y a mí cómo va nuestra vida amorosa, así que este año no iba a ser menos.

			
				—Bueno, ¿y de novios cómo andamos? —es su frase favorita.

			

			Nuria no tuvo ningún problema en contarle a mi abuela su encuentro amoroso en el parque de atracciones, adornándolo como si hubiera sido la mejor cita del mundo. Cuando me preguntaron a mí, se empezó a reír y a interrogarme también. ¡Parece que le gusta verme sufrir!

			
				—Eso, Laia, ¡cuenta, cuenta! ¿Alguna novedad en tu vida amorosa?

				—Pues mira, no hago más que pensar en X, un chico que hace vídeos en internet al que no conozco de nada, pero con el que ya he soñado. Es tan guapo y gracioso que me está volviendo loca, abuela, ¿quieres que te lo enseñe?

			

			Supongo que mi hermana pretendía que diera una respuesta como esta, pero ¿estamos locos? Si ya me cuesta a mí entender por qué pienso tanto en él, como para explicárselo a mi abuela.

			En vez de decir eso, le lancé una mirada tan intensa a Nuria que se calló enseguida.

			Superado este momento incómodo, el resto de la noche todo fue muy divertido, como siempre. No sé cómo puede haber gente que odie estas cenas, solo hay que conocer algunos trucos para mejorarlas aún más.

			Consejos
  para las cenas familiares de
 Nochebuena

			
				Crea una lista de música navideña

				Hay vida más allá de los típicos villancicos. Nunca me olvido de incluir las canciones de Navidad de Justin Bieber, Sia o Christina Aguilera. ¡Son increíbles!

			

			
				Decoración con manualidades

				Me encanta buscar tutoriales en YouTube para decorar la casa, hay miles y son superdivertidos. Si se me da bien, mi casa parece el mismísimo Pinterest.

			

			
				Saca tú los temas de conversación

				Si me quedo callada mucho rato, alguien me atacará con un tema del que no me apetezca hablar (por ejemplo, si tienes novio). Mi experiencia es que es mucho mejor que hable yo primero.

			

			
				Busca aliados

				Elijo bien mi sitio en la cena. Siempre hay un miembro de la familia que consigue que no nos aburramos ni un segundo, ¡a por él!

			

			
				Propón juegos

				Si encuentro un juego que divierta tanto a mi abuela como a mi primo pequeño, me habré pasado la Nochebuena en nivel experto. (Consejo: prueba con el de Las Películas).

			

			
				Come, come mucho

				Pase lo que pase, aprovecho para comer como si fuera mi última cena.

			

		

	
		
			Domingo, 25 de diciembre (noche)

			¿He dicho ya lo bien que se está de vacaciones? Llevo todo el día con mis dos hermanas viendo pelis y hablando, sin tenerme que preocupar por exámenes o por hacer deberes.

			Se podría decir que el maratón de series y pelis debajo de la manta con ellas es casi una tradición navideña más en mi familia. Como muchas de las películas ya nos la sabemos de memoria, tampoco es que prestemos mucha atención todo el rato.

			Mientras veíamos Love Actually una vez más, hemos estado hablando del chico del parque de atracciones con el que está quedando Nuria. Me ha gustado que por una vez las preguntas se las hayamos hecho a ella, solo que en este caso Nuria no se siente nada incómoda y le encanta ser la protagonista. ¿Cómo podemos ser tan diferentes? A veces me quedo mirándola un rato pensando «¿seguro que somos hermanas?».

			Después me han preguntado cómo están las cosas con Dan y no he sabido muy bien qué decir. Seguimos sin hablar casi nada desde el intento de beso. Primero porque está más distante conmigo y segundo porque no sé qué decirle. Espero que después de las vacaciones todo vuelva a la normalidad. Según mis hermanas, unos días sin vernos le vendrán bien.

			Por otro lado, tampoco se olvidaron de preguntarme cómo iba el tema con X. La tarde ha sido muy larga, así que nos ha dado tiempo a hablar de todo, a comer todo tipo de guarrerías y a pelearnos por lo que queríamos ver. ¿Soy la única que piensa que ver todas las temporadas de Pequeñas mentirosas es el mejor plan del mundo? En mi familia, al menos, parece que sí.

			Les he confesado que, aunque pretendía olvidarlo, me está costando no ver sus vídeos y que no sé qué hacer. Entonces se les ocurrió hacer una lista de pros y otra de contras para que yo misma vea si es mejor olvidarme por completo o intentar hacer algo para llegar a conocerle:

			Pros:

			
					[image: ] Me río mucho con sus vídeos, así que seguro que con él también me lo pasaría genial.

					[image: ] Es muy guapo y tiene unos ojos preciosos.

					[image: ] A los dos nos gusta hacer vídeos, así que podríamos hacerlos juntos y darnos consejos.

					[image: ] Me encanta cómo se ríe.

					[image: ] Yo soy tímida, pero él parece todo lo contrario. ¡Seríamos la pareja perfecta!

					[image: ] ¿He hablado ya de lo guapo que es?

			

			Contras:

			
					[image: ] Llegar hasta él puede ser complicado, sobre todo teniendo en cuenta que no soy la más lanzada del mundo.

					[image: ] Cuando pienso mucho en él, se me va la cabeza a las nubes y no sé ni en qué clase estoy. Podría acabar deambulando por los pasillos del instituto y acabar perdida para siempre en 2.º de Bachillerato.

					[image: ] Puede que nunca nos conozcamos. Quién sabe, a lo mejor está al otro lado del mundo, haciendo sus vídeos desde un lugar secreto al que nunca llegaré.

					[image: ] Si fuéramos novios alguna vez, puede que perdiera a Dan como amigo.

					[image: ] Nadie entendería nuestra historia de amor (no todo el mundo se conoce por YouTube).

			

			Vale, no es que estas dos listas me hayan aclarado mucho, pero me ha gustado hablar de ello con mis hermanas (¡sobre todo porque esta vez no estaba toda mi familia delante!). Ahora solo tengo que leerlas una y otra vez hasta que consiga decidirme. ¡A ver si tengo suerte!

		

	
		
			Jueves, 29 de diciembre

			No sé si es pronto para decir esto, pero creo que Dan ya me ha sustituido por otra mejor amiga. ¿Cómo ha pasado esto en solo unos días?

			Todo ha empezado porque Bárbara nos ha invitado a una fiesta que hará en su casa en Nochevieja. Nunca he ido a una fiesta el 31 de diciembre, y la verdad es que no entraba en mis planes este año tampoco, pero este parecía un buen plan: con gente conocida y cerca de mi casa para huir si me aburro, ¿qué puede salir mal?

			
				[image: ]
			

			Creía que mis padres me pondrían pegas por ser la primera fiesta a la que voy en Nochevieja, pero sorprendentemente me han dado permiso sin pedirme muchas explicaciones. Debe de ser eso que en las películas llaman «el espíritu de la Navidad». O lo que yo llamo estar de buen humor.

			
				[image: ]
			

			Por la tarde he estado hablando con Cloe de la fiesta y hemos decidido quedar para mirar las tiendas, a ver si encontrábamos algún vestido nuevo para ponernos. Ya sé que solo vamos a casa de Bárbara y no a una fiesta con photocall y alfombra roja, pero si no es en Nochevieja, ¿cuándo nos pondremos los vestidos bonitos y brillantes las personas normales?

			
				[image: ]
			

			Parece que me estoy desviando del tema, pero no. ¿Por qué creo que Dan tiene una nueva mejor amiga? Cuando estábamos yendo de una tienda a otra del centro comercial, lo hemos visto de lejos con Bárbara. Nos ha extrañado que estuvieran solos porque siempre nos solemos avisar para salir o ir a comprar.

			
				[image: ]
			

			Cuando Dan nos ha visto, ha intentado hacerse el loco. No le ha servido de nada huir porque justo se han metido en la tienda a la que íbamos. Así que allí, entre vestidos brillantes y jerséis navideños, Cloe le ha gritado: «Hola, ¿ehhhhh?».

			
				[image: ]
			

			Dan ha saludado nervioso y, para disimular, ha empezado a mirar una sudadera en la que salía Papá Noel bordado dándole la mano a Jesucristo como si fuera lo típico que él se suele comprar. Me he tenido que aguantar la risa: habría sido gracioso que se lo probara allí mismo.

			
				[image: ]
			

			Bárbara enseguida ha empezado a hablar con nosotras y a contarnos que estaba ayudando a Dan a buscar un regalo para su hermana por su cumpleaños y, de paso, un abrigo para ella.

			
				[image: ]
			

			Sé que después de haberlo rechazado y saber que le gusto no me puedo poner celosa por esto. Es normal que intente buscar otras amigas. Pero no puedo evitar que me dé un poco de pena que ya no estemos tan unidos.

			
				[image: ]
			

			No sé si Dan quería deshacerse de mí o estar a solas con su nueva amiga, pero desde ese momento nos hemos quedado los cuatro juntos y hemos ido a merendar. Ha seguido un poco cortado el resto de la tarde, pero nos ha dado igual porque Cloe y yo estábamos hablando con Bárbara de la fiesta y lo he pasado genial.

			
				[image: ]
			

			A Cloe no le he dicho que me haya molestado todo esto, porque no quiero que se piense que estoy celosa o algo así. Así que haré como que no ha pasado nada. Ahora voy a probar una sombra de ojos que me he comprado y a leer un poco. Por cierto, al final no encontré ningún vestido que me gustara, así que me tocará revisar mi fondo de armario para la fiesta. ¡Buenas noches!

		

	
		
			Domingo, 1 de enero

			[image: ¡]Feliz Año Nuevo!

			
				[image: ]
			

			Hoy estoy contenta. Siempre que empieza un año, siento como si hubiera saltado a una nueva fase de un videojuego con la barra de energía recargada a tope. Y como si todo lo malo se hubiera quedado en el año anterior.

			Aunque, bueno, como la fiesta de Nochevieja fue después de las doce, me tocará cargar con las cosas malas que pasaron hasta que acabe el año. Menos mal que también pasaron cosas buenas.

			Algo bueno es que Bárbara cada vez me cae mejor, así que me alegro de tenerla como amiga en clase el resto del curso. Estuvo todo el rato pendiente de Cloe y de mí porque sabía que no conocíamos a sus amigos y quería que nos lo pasáramos bien con ellos.

			Había más gente de la que pensaba, pero todos me cayeron bien. Además, Bárbara elegía muy bien la música y bailando las canciones que ponía era difícil aburrirse.

			Cuando llegamos, todavía no había mucha gente y Adam se puso a hablar con Cloe bastante rato. Creo que estaban teniendo otra conversación sobre cómo analizaría la mente de Cloe cuando fuera psicólogo. Estoy empezando a pensar que Adam cree que esa carrera te da el superpoder de leer la mente o algo así.

			Ella estaba tan contenta, porque todavía tiene la esperanza de que pase algo entre ellos. Seguro que ya se había imaginado una escena romántica cutre inspirada en alguna película navideña de las que ponen después de comer. Yo no quería molestarla y me fui a sentarme en un sofá donde estaba Dan. Mi intención era hablar con él como siempre para que viera que por mi parte está todo bien, pero la conversación que tuvimos fue todo lo contrario a eso:

			
				—¿Qué tal con el youtuber? —me preguntó de pronto, sin venir a cuento.

				—Eh... ¿Cómo que qué tal? Todavía no lo conozco —le contesté, porque tampoco sabía muy bien qué decir.

				—Todavía...

				—¿Cómo?

				—Que se nota que te gusta mucho.

				—Pero si no lo conozco, cómo me va a gustar.

				—Bueno, tranquila, que solo era por saber cómo te va. Tampoco te tienes que enfadar.

			

			Total, que después de unos minutos de una conversación tensa y sin mucho sentido, se levantó y se fue a saludar a unas amigas de Bárbara, que acababan de llegar.

			El resto de la noche me lo pasé bien y, aunque me crucé varias veces con él, no volví a hablar con Dan. Mejor, porque quién quiere ponerse a discutir cuando puedes estar con tus amigas bailando tus canciones favoritas.

			Ah, y aunque lo de Cloe y Adam empezó bien, no duró mucho. Acabó pasando de ella y se tuvo que conformar con bailar conmigo el resto de la noche. Bueno, tampoco es tan mal plan, ¿no?

			[image: ¡]Menos mal
 que nos tenemos
 la una a la otra!

			
				[image: ]
			

		

	
		
			Lunes, 2 de enero

			He decidido apuntar mis propósitos de año nuevo. Creo que si los escribo, me esforzaré más en cumplirlos y no tendré la excusa de haberme olvidado:

			
					
					[image: ]
					Intentar leer más y mirar menos el móvil antes de dormir

					No, Laia, los Stories de Instagram no son series de las que tengas que ver tres temporadas seguidas cada noche.

				

					
					[image: ]
					Llamar a Luisa más a menudo

					Hago tantas cosas con el móvil que a veces se me olvida para qué fue inventado. Y la echo tanto de menos...

				

					
					[image: ]
					Aprender a hacer algo nuevo

					¿Tejer bufandas? ¿Patinar? ¿Tocar la guitarra? ¿Aprender a hablar japonés? Tengo que pensarlo.

				

					
					[image: ]
					Hacer mi primer vídeo cantando

					Más que un propósito, lo llamaría «el objetivo número uno de Laia». Queda claro que es importante, ¿no?

				

					
					[image: ]
					Ahorrar para comprarme el micro que quiero para los vídeos

					En serio, ¿qué hace mi cartera con todo el dinero que pasa por ella? ¿Hay algún tipo de agujero negro dentro?

				

					
					[image: ]
					No comprar ropa que sé que luego solo me pondré una vez

					Mi armario está lleno de camisetas con las que alguna vez tuve un flechazo intenso pero breve.

				

					
					[image: ]
					Cantar delante de al menos cinco personas ( cinco!)

					En mi habitación, eso es un sold out. Así que no está mal para un primer concierto.

				

			

		

	
		
			Martes, 4 de enero

			Me da pena que este año no hayamos hecho el amigo invisible. Normalmente somos Dan o yo los que lo proponemos y a lo mejor, como ahora está la cosa un poco rara, por eso ninguno lo ha dicho.

			Hacer regalos es algo que me encanta, así que me gusta apuntar las ideas que se me van ocurriendo para cuando necesite alguna en otra ocasión.

			
				[image: ]
			

			
				Calendario personalizado

				Una vez regalé un calendario en el que cada semana había algo especial apuntado: una frase, una película, una canción que me gustaba... Mi amiga me dijo que era como si hubiera pasado más tiempo conmigo ese año.

			

			
				Kit básico de amistad

				Si te toca tu mejor amiga, mete cosas que sean especiales para vosotras en una cajita: un vale por una cena en su sitio favorito, vuestra primera foto juntas, los caramelos que más le gusten... Y si tu amiga es tan sensible como yo, también pañuelos, porque seguro que se emociona.

			

			
				[image: ]
			

			
				El bote de los mensajes secretos

				Rellena un bote bonito con 365 papelitos que contengan algún mensaje especial para tu amigo, así cada día podrá leer uno. También puede ser un buen regalo para tu novio, pero, si rompéis antes del año, habrás gastado mucho papel. Y tiempo escribiendo.

			

			
				El videorregalo

				El año pasado le hice un vídeo a Dan recopilando los virales que más le gustaban, además de los vídeos más divertidos de nosotros dos que encontré en mi móvil. Si sabes un poco de edición, te quedará genial.

			

			
				Mensaje en una taza

				Conociendo mi adicción al café, una vez Luisa me regaló una taza en la que dentro había escrito «No te irás a beber otro café, ¿no, Laia?», que es lo que siempre me decía cuando desayunábamos juntas. Todas las mañanas me acordaba de ella, aunque eso no quiere decir que le hiciera caso.

			

			
				[image: ]
			

		

	
		
			Domingo, 8 de enero

			[image: ¡]Hola, diario!

			Hoy es el último día de vacaciones y mañana hay que volver a clase. ¡Qué pena me da cuando hay que empezar a recoger la decoración navideña! Sobre todo cuando te has pasado tantos días haciendo esas manualidades.

			Hoy por la tarde he ido a merendar con Cloe y ha pasado algo que podría ayudarme a cumplir uno de mis propósitos de año nuevo, ¡y solo estamos a 8 de enero! Bueno, no es que haya pasado, es que lo he decidido yo. Y eso es señal de que me lo voy a tomar en serio.

			
				
					[image: ]
				

				Mientras comíamos tarta de queso (mi favorita), Cloe me ha contado que había estado en casa de su prima Amanda. Por lo visto, al final no la cogieron para el casting al que se había presentado, pero, según Cloe, tampoco le dio mucha importancia. Al parecer está muy contenta porque le va bien con el grupo en el que canta y dice que ya se presentará al próximo.

			

			Cuando me contó esto, me animó mucho, porque vi lo importante que era perderle el miedo y decidirse a dar el paso, sin pensar tanto en la vergüenza que me pueda dar o en lo que vaya a decir la gente.

			Cloe y yo nos vinimos tan arriba que empezamos a hablar demasiado alto sin darnos cuenta. Una de las veces que la camarera vino a nuestra mesa, me dijo:

			
				—Tú no te preocupes, ¡que por lo menos no eres cirujana!

				—¿Cómo? —le respondí riéndome, pero pensando que había oído mal.

				—Que si lo haces mal cantando, tampoco se va a morir nadie.

			

			Me reí y me puse roja al darme cuenta de que se había enterado de toda la conversación. También le di las gracias, claro. Si lo piensas, no es un mal consejo. Si consigo subirme a un escenario, tendré en mente que por muy mal que lo esté haciendo al menos nadie estará en peligro.

			Le pedí a Cloe el teléfono de su prima para escribirle y recordarle que estaba interesada en presentarme a alguna prueba. Ella es el único contacto que tengo con este mundo, así que no se me puede escapar. Ahora que tengo su número, solo me queda dar el paso, pero… ¡poco a poco!

			Además de hablar de Amanda, estuvimos comentando cosas de la fiesta de Nochevieja. Como me imaginaba, Cloe estaba un poco desilusionada por cómo Adam pasó de ella. Aunque luego se acercó en alguna ocasión, no hubo beso ni nada que se le pareciera.

			
				
						
						
							[image: ]
						

					
						
						Para cambiarle de tema, le conté lo que había pasado con Dan en el parque de atracciones. Sí, lo sé, lo he traicionado, él no quería que se lo contara a nadie, pero él tampoco se está portando muy bien conmigo últimamente, ¿no?
 No me parecía bien seguir ocultándole a mi amiga algo tan importante.

					
						
						
							[image: ]
						

					
				

			

			
				
					[image: ]
				

				Cloe casi se tira el Frappuccino encima, además de ser ella ahora la que gritaba. Tenía en la cara tal mezcla de sorpresa y rabia por no haberse enterado antes que en esta ocasión la camarera no se atrevió a acercarse, y eso que no me hubiera venido mal otro consejo.

				De repente, Cloe quería saberlo absolutamente TODO:

			

			
					[image: ] ¿Pero cómo no me lo has contado?

					[image: ] ¿Lo sabe alguien más?

					[image: ] ¿Cómo has disimulado tan bien este tiempo?

					[image: ] ¿Por qué no me hiciste caso cuando te dije que le gustabas?

					[image: ] ¿Estás segura de que no te gusta?

					[image: ] ¿Te arrepientes de haberlo rechazado?

					[image: ] ¿Te comiste al final el gofre?

			

			Antes de que le contestara a una pregunta ya estaba con la siguiente y, entre una y otra, se encargaba de recordarme que le parecía muy fuerte que no se lo hubiera contado.

			Por suerte, Cloe nunca se enfada en serio. Aunque te grite en el momento, sabes que se le va a pasar.

			Sabiendo lo del beso, ya era más fácil que entendiera cómo me he sentido estos días y lo incómoda que me puso la conversación de la fiesta.

			También hablamos de Bárbara. A Cloe también le está empezando a caer cada vez mejor. Le pregunté si se había fijado en que Dan y ella ahora siempre están juntos y me dijo que es porque a Bárbara le gusta. ¡Me quedé en shock! ¿Será verdad? Hasta ahora no lo había visto así, pero empezaré a fijarme.

			
				[image: ]
			

			¡Por cierto! ¡Me han regalado una cámara! Ya no tendré que pedírsela a mi padre para hacer los vídeos y además con esta me saldrán mucho mejor. ¡Qué ganas de probarla!

			
				[image: ]
			

		

	
		
			Martes, 10 de enero

			Acabamos de volver de las vacaciones y ya tenemos más deberes que nunca. Parece que el primer trimestre haya sido de prueba y ahora la cosa se ponga seria de verdad porque los profesores no nos dejan descansar ni un momento.

			
				[image: ]
			

			Ayer, en clase de inglés, la profesora nos puso por parejas para hacer un trabajo que tenemos que entregar la semana que viene. A mí me ha tocado con Bárbara y la verdad es que me alegro. No porque no quiera hacerlo con Cloe, pero, como casi siempre nos ponemos juntas, está bien cambiar de compañera de vez en cuando y hablar con otra gente. Así que hoy, después de comer, ha venido Bárbara a mi casa para empezar.

			Ya había dicho que cada vez me caía mejor, pero hoy me he dado cuenta de que además tenemos muchas cosas en común. Cuando estábamos en mi habitación, Bárbara se ha fijado en una paleta de sombras de ojos que tenía en mi mesa. Se la he enseñado y hemos empezado a hablar de maquillaje y de otras cosas que tenía en mi neceser. Me ha sorprendido, porque sabía un montón de trucos y conocía muchos productos guays que me ha recomendado. Nunca hubiera imaginado que Bárbara fuera experta en maquillaje.

			
				[image: ]
			

			
				La cosa es que nos hemos puesto a hablar de barras de labios y de brochas y apenas hemos hecho nada del trabajo de clase. Menos mal que aún tenemos días por delante para terminarlo.

			

			
				[image: ]
			

			
				Aprovechando que estábamos hablando un montón, le he contado lo de mi canal de YouTube y me ha propuesto que haga un vídeo con consejos de maquillaje. Se ha ofrecido a ayudarme o darme algún truco que yo no sepa para que lo incluya también. Me ha parecido una idea genial.

			

			
				[image: ]
			

			Conociendo a Cloe, tendré que controlar mi emoción al contarle mi tarde con Bárbara para que no se ponga celosa. Además, a ella le ha tocado con Noe, la cotilla que dijo lo de Dan en el baño, que es una pesada y seguro que se pasa la tarde hablando de tonterías.

			Cuando Bárbara se ha ido de casa, hace un rato, me he acordado de que tengo que escribirle a Amanda. He cogido el móvil para enviarle un whatsapp, pero luego no he sabido muy bien qué decirle, así que aún no lo he hecho. ¡Esta semana tengo que atreverme sin falta!

			Para animarme a hacerlo, voy a practicar un poco las canciones, ¡adiós!

			
				[image: ]
			

		

	
		
			Miércoles, 11 de enero

			¡Ya sé el próximo vídeo que voy a hacer! Uno sobre datos curiosos sobre mí. Así la gente podrá conocerme un poco más. Aún no sé qué voy a contar, así que apuntaré aquí lo que se me vaya ocurriendo y luego elegiré lo más interesante.

			
				
						
						Mi olor preferido es la vainilla.

						
							[image: ]
						

					
				

				
						
						Mi época favorita del año es la Navidad.

						
							[image: ]
						

					
				

				
						
						Me encantan las películas Disney.

						
							[image: ]
						

					
				

				
						
						Para que un libro me enganche, tiene que tener una historia de amor.

						
							[image: ]
						

					
				

				
						
						Mi bebida favorita es el café.

						
							[image: ]
						

					
				

				
						
						Mi comida preferida es el sushi.

						
							[image: ]
						

					
				

				
						
						Me encanta el Frapuccino de moca blanco.

						
							[image: ]
						

					
				

				
						
						Soy de lágrima fácil, sobre todo con las historias de amor.

						
							[image: ]
						

					
				

				
						
						Soy muy muy vergonzosa. Aunque de pequeña lo era aún más, así que voy mejorando.

						
							[image: ]
						

					
				

				
						
						Tengo fobia a los insectos, sobre todo a las arañas.

						
							[image: ]
						

					
				

				
						
						Tengo miedo escénico (qué sorpresa, ¿eh?).

						
							[image: ]
						

					
				

				
						
						Me cuesta muchísimo madrugar.

						
							[image: ]
						

					
				

				
						
						Odio la cebolla cruda.

						
							[image: ]
						

					
				

				
						
						Todavía no sé qué voy a estudiar el año que viene.

						
							[image: ]
						

					
				

			

		

	
		
			Jueves, 12 de enero

			Hoy estoy orgullosa de mí. Al volver de clase, me he decidido a escribirle por whatsapp a Amanda. Me daba un poco de corte y no sabía muy bien qué decirle, pero al final lo he hecho.

			
				
					[image: ]
				

				¡Hola Amanda! Soy Laia, la amiga de Cloe. Te escribo por lo que estuvimos hablando el día que nos conocimos... Este año me he propuesto empezar a cantar y me gustaría que me avisaras de alguna prueba a la que me pueda presentar. ¡Estoy practicando mucho!

			

			
				
					[image: ]
				

				¡Hola! Qué guay, ¡te avisaré en cuanto haya algo! Mientras tanto podríamos quedar un día para cantar algo juntas. Aviso a mi prima y os venís a mi casa.

			

			¡Qué simpática! Me he alegrado un montón de escribirle. Por un lado me he puesto nerviosa, por lo de quedar para cantar con alguien profesional como ella, pero por otro me ha encantado el plan de cantar juntas.

			
				[image: ]
			

			Tengo que prepararme mentalmente, porque en cualquier momento puede avisarme de alguna prueba y, conociéndome, soy capaz de esconderme debajo de la cama y hacerme una bola para no tener que contestar a ese mensaje. ¡Y no puede ser! Este año tengo que ser valiente.

			
				[image: ]
			

			Recordemos el objetivo:
 cantar en público.

			
				[image: ]
			

			Tener miedo escénico es muy del año pasado.

			Ahora son las 22:13 y he estado un buen rato cantando en mi habitación. He estado practicando algunas canciones más de diferentes estilos y también otra en castellano. No sé a qué tipo de casting me presentaré y lo mejor es estar preparada para todo.

			Después de haber hecho los deberes y de haber cantado un par de veces cada canción, no voy a mentir: he estado viendo vídeos de X. He abierto YouTube, he visto que había subido uno nuevo... ¡y no lo he podido evitar! Después de ese, he vuelto a poner otro que ya había visto antes, luego otro más y bueno... eso. Cuando me he dado cuenta, había pasado una hora.

			
				Definitivamente, intentar no ver sus vídeos no solo es difícil, sino que me parece inútil. Al final, siempre acabo pensando en él. (¡Vaya final más cursi!).

			

		

	
		
			Martes, 17 de enero

			Una de mis estrategias para perder el miedo escénico es pensar en cosas que son peores.

			
				[image: ]
			

			Cosas
 más vergonzosas que cantar
 en público

			
				Leer algo íntimo delante de la clase

				La típica redacción en la que abro mi corazón porque creía que era para entregar a la profe y oh, sorpresa, me sacan para leerla en alto. ¡Qué vergüenza!

			

			
				Tu primera regla (pública)

				Cuando mi madre convirtió una reunión familiar en una rueda de prensa para informar a todo el mundo. No era necesario, mamá.

			

			
				[image: ]
			

			
				Confundirte de emoji en una conversación delicada

				Ese momento de «tierra, trágame» cuando se me fue el dedo y le acabé mandando al chico que me gustaba un beso con corazón en vez de un pulgar hacia arriba. Estuve un buen rato tapándome la cabeza con el edredón.

			

			
				El like del stalker

				Vale, lo de darle sin querer like a una foto de hace cinco años cuando estoy stalkeando su Instagram es mucho peor que tres besos con corazón seguidos.

			

			
				La declaración inesperada

				Si mi mejor amigo se me declara por sorpresa... más vale que al menos me pille en un parque de atracciones para salvar el día montándome en la montaña rusa.

			

			
				Si he sobrevivido a todo esto, no creo que me pase nada por cantar delante de gente.

				¡Tú puedes, Laia!

			

			
				[image: ]
			

		

	
		
			Martes, 18 de enero

			[image: ¡]Ya tengo dos vídeos en mi canal!

			Esta semana conseguí terminar el de los datos curiosos sobre mí y hace un rato lo he publicado. De paso he mirado cómo iba mi vídeo anterior y me he llevado una sorpresa: ¡ya hay gente comentando!

			
				
					[image: ]
				

				¡Me ha encantado! Definitivamente voy a empezar a seguirte.

			

			
				
					[image: ]
				

				Sigue así, ¡se te ve genial delante de la cámara!

			

			
				
					[image: ]
				

				Tienes futuro, me subscribo.

			

			
				
					[image: ]
				

				Deseando ver otro vídeo tuyo, ¿cuándo lo subirás?

			

			Cuando he visto que, a pesar de no tener demasiadas visitas, mi primer vídeo ya estaba recibiendo comentarios positivos, me he animado muchísimo. Por eso me he dado prisa en terminar de editar el segundo para publicarlo.

			Esta mañana he estado con Cloe y se lo he enseñado. Creo que se ha sorprendido de que el segundo me haya salido tan guay: se reía mucho con los efectos que he metido. Me ha dicho que tengo que hacer algo para conseguir que X vea un vídeo mío porque seguro que le encanta y que a lo mejor así podemos empezar a hablar.

			
				—¿QUÉÉÉÉ? —he gritado mientras le quitaba el móvil de las manos.

				—Claro, Laia, ¿qué mejor forma de conquistarlo que enseñándole que tú también eres graciosa y divertida? Por no decir lo bien que tienes el pelo en el vídeo...

				—Creo que me da un poco de vergüenza que los vea. Además, ¿cómo lo hago?

			

			No sé si Cloe iba a darme la clave de cómo conocer a X en ese momento o algún consejo absurdo de los suyos, porque justo ha llegado Dan, con el que habíamos quedado también, y cambiamos de tema automáticamente. Bueno, al menos sobre lo de X.

			
				—Mira Dan, ¿qué te parece el pelo de Laia en este vídeo?

				—No sé, cómo siempre.

				—Tú qué sabrás.

			

			Parece que mis hermanas tenían algo de razón con lo de Dan. Después de las vacaciones, cuando hemos vuelto a clase, nuestra relación a vuelto a ser un poco más normal. Aunque no sea exactamente como antes, me conformo con que al menos podamos volver a quedar los tres de vez en cuando, como hacíamos antes.

			La tarde ha estado tan guay que, por un momento, he pensado que ya podía hablar de X con normalidad porque Dan ya lo tendría todo superado. Después de ver mi vídeo una vez más, he pensado en pedirle a Cloe consejo para hacer que X los vea. Al final, he preferido no hacerlo por si mi comentario estropeaba la tarde.

			Tengo que pensar urgentemente cuál va a ser mi tercer vídeo. Ahora que he empezado, ¡no quiero parar!

		

	
		
			Viernes, 20 de enero

			Prometo que todo lo que voy a contar ahora esta mañana parecía un buen plan.

			Hoy en el recreo hemos estado Cloe y yo solas y me ha preguntado si mi segundo vídeo estaba teniendo muchas visitas. Le he dicho que no iba mal y le he recomendando a unos youtubers que había descubierto hace poco y que me encantaban.

			Hablando de eso, y como ella ya sabía que yo estaba pensando temas para el próximo vídeo, se nos ha ocurrido que recomendar a mis youtubers favoritos podía ser un buen tema. Enseguida estaba imaginando cómo podía hacerlo y lo que podía contar. De pronto, le he visto la sonrisa a Cloe y ya sabía que se le había ocurrido algo que en su cabeza parecía una buena idea.

			
				—Y en ese vídeo... no te puedes olvidar de recomendar a tu youtuber favorito —me dice mientras me guiña el ojo con mucho esfuerzo y me da un golpecito en el hombro.

				—¿A cuál?

				—VENGA, LAIA.

				—¿A X?

				—No, al chico ese que hace experimentos con cartones de leche.

				—…

				—¿A quién va a ser? ¿No te acuerdas de que te dije que tenías que hacer algo para conocerlo? Pues aquí lo tienes.

			

			Por fuera le ponía cara de «qué dices, estás loca», pero por dentro estaba sorprendida porque realmente parecía una buena idea. Pero, claro, no le quería dar la razón tan rápido.

			
				—La verdad es que puede estar bien. Ya sabes que si veo sus vídeos es porque creo que son buenos y entretenidos y no porque...

				—Claaaro, por supuesto. —Ni me dejó acabar de dar mi excusa.

				—¡Que sí!

			

			La verdad es que las dos teníamos razón: podría recomendarlo por sus vídeos perfectamente, porque me encantan. Pero es verdad que, además, es una buena táctica para que sepa de mi existencia. Y negar a estas alturas que eso es algo que me encantaría sería absurdo.

			Por la tarde, Cloe se vino a mi casa con la intención de ayudarme a hacer mi vídeo «Recomendando youtubers». Parecía el plan perfecto, hasta que empezamos a grabarlo.

			Aunque no lo parezca, hablar de un chico que te gusta sin que en tu cara se forme una sonrisa ridícula no es fácil. Y menos con una cámara delante.

			En todos los intentos que hicimos, la cosa empezaba bien mientras hablaba de los otros youtubers. Cuando llegaba a él, mi mente se nublaba y yo empezaba a hablar sin saber lo que estaba diciendo. Cloe se aguantaba la risa y me hacía gestos para que siguiera hablando, hasta que veía que ya no había forma de que aquello saliera bien.

			
				—Y ahora os quiero recomendar a un chico que, bueno, ehh, es un chico. Hace vídeos. Es... Pues este chico que hace vídeos suele salir así como...

				—Mejor vuelve a empezar.

				Y lo volvía a intentar.

				—Y ahora, ¡uno de mis favoritos! Os tengo que recomendar a este chico porque desde que lo vi no puedo dejar de ver sus vídeos, de reírme con ellos, de pensar en él, de soñar que...

				—VUELVE A EMPEZAR.

				O me quedaba en blanco o me pasaba de cursi. Sin olvidar la risa floja que me entraba y cómo movía las manos por los nervios.

				—El próximo youtuber se llama X y, aunque no sabría explicar de qué van sus vídeos, creo que es guapísimo, que tiene unos ojos preciosos y que... Vale, vale, lo vuelvo a intentar.

			

			En serio, ¡no era fácil! ¿Cómo podía ponerme nerviosa si él ni siquiera estaba delante? Me temo que tendré que buscar otra temática para mi próximo vídeo y dejar este para más adelante.

		

	
		
			Martes, 24 de enero

			Al final no acabé el vídeo, pero como tenía ganas de subir algo nuevo al canal, me puse a pensar el sábado cuál podía ser el siguiente. Se me ocurrió hacer uno de «favoritos del mes» hablando de los productos de maquillaje que me había comprado últimamente. ¡Qué fácil es hablar de esmaltes de uñas e iluminador! Comparado con el otro vídeo, este me salió genial porque estaba muy relajada. El domingo terminé de editarlo y lo subí. ¡Me sentí superproductiva al subirlo!

			Ayer por la tarde, Bárbara me invitó a su casa para hacer los deberes de lengua porque no se le da muy bien esta asignatura. Cloe no pudo venir porque estaba de compras con su madre, así que estuvimos las dos solas. Atención, porque, cuando menos me lo esperaba, tuve una conversación con Bárbara que me dejó algo confundida.

			
				—Oye, ¿y con Dan qué?

				Nunca había hablado con ella de este tema, así que esa pregunta era lo último que me esperaba.

				—¿Cómo? ¿Por qué lo dices?

				—Pobrecito...

				—¿Por qué?

				—Por qué va a ser... Que yo estoy enterada del tema, ¡me lo ha contado!

			

			Bárbara soltó hasta el boli en la mesa para cruzarse de brazos y mirarme. Le salía muy bien el papel del poli malo, solo que no había ninguno bueno al lado.

			Lo que me faltaba. Dan me pide que no cuente a nadie nada de lo que pasó, pero él sí que se lo cuenta a su nueva mejor amiga. Estupendo.

			
				—Pues si te lo ha contado ya sabrás cómo acaba la historia, ¿no?

				—No entiendo por qué no te gusta.

				—Pues porque no, porque es mi mejor amigo. Bueno, o era.

				—¿Y de dónde te crees que salen los novios, de los chicos que no te caen bien? Si sois amigos, podéis ser novios.

			

			No sé de dónde ha sacado Bárbara esta teoría, pero desde luego se le dan mejor los consejos de maquillaje que los de amor. Lo que me dijo no tenía ningún sentido.

			
				Creo que mi cara dejó bien claro que no tenía ningún interés en tener nada con Dan. ¿Y por qué dirá eso de que no entiende que no me guste? A ver si Cloe va a tener razón y resulta que Bárbara quiere algo con Dan... No sé que está pasando, pero Cloe tiene razón muchas veces últimamente. Y eso es muy desconcertante.

			

		

	
		
			Domingo, 29 de enero

			Esta semana he tenido un montón de deberes. Casi mejor, porque no dejaba de darle vueltas a la conversación con Bárbara desde el martes y prefería estar ocupada. Hoy por fin he tomado una decisión: escribirle a Dan para aclarar las cosas.

			Aunque nos llevamos mucho mejor desde después de Navidad, lo que me dijo Bárbara me hizo ver que no solo no lo ha olvidado, sino que sigue teniendo alguna esperanza. O al menos que sigue hablando de mí... No sé, ¿o será cosa de Bárbara?

			
				
					[image: ]
				

				¡Hola! Hace unos días que quiero hablar contigo, pero como nunca estamos solos, te escribo mejor por aquí.

			

			
				
					[image: ]
				

				Supongo que tú también te has dado cuenta de que desde el día del parque de atracciones ya no estamos como antes. Siento mucho que tú quieras una cosa y yo otra.

			

			
				
					[image: ]
				

				Ya sé que lo que pasó hace que estemos raros, pero me gustaría que todo volviera a ser lo más normal posible y que volvieras a ser mi mejor amigo como siempre.

			

			Cuando le di a enviar, me quité un peso de encima. El día del parque de atracciones me cogió todo tan por sorpresa que quizás no le di la respuesta que se merecía. Así que ahora, explicando bien las cosas y siendo sincera, me quedo más tranquila. Aunque no puedo evitar mirar el móvil cada dos minutos y estar nerviosa por su respuesta. Por ahora, no me ha contestado.

			Conociendo a Dan, se va a morir de vergüenza cuando lo lea, pero peor hubiera sido para él que se lo hubiera dicho en persona, entre clase y clase o en el recreo.

			Estaba tan nerviosa que he ido a la habitación de Nuria y se lo he contado, para ver qué opinaba. La verdad es que me hubiera gustado hablarlo con Luisa, pero tendría que haberla llamado por teléfono y era un poco tarde.

			
				—Has hecho bien, para eso están el móvil y las redes sociales: para ayudarnos a hacer todo lo que no nos atrevemos a hacer en persona.

				—Bueno, yo prefiero hablar cara a cara las cosas importantes, pero es que en este caso...

				No me dejó terminar.

				—Y ya de paso, ¡a ver si lo usas para escribirle al chico ese y dejas de darle vueltas! ¿O te vas a pasar toda la vida viéndolo en vídeo?

			

			Me di cuenta de que si Nuria estuviera en mi situación, ya le habría enviado un mensaje a X hace mucho tiempo y habría encontrado la forma de que le contestara. Estas son las cosas que me hacen dudar a veces de que seamos hermanas.

			Espero que Dan conteste pronto y todo quede aclarado. ¡Buenas noches!

		

	
		
			Viernes, 3 de febrero

			Es la 1:24 de la madrugada y estoy en mi habitación entre nerviosa y contenta. Esta noche por fin hemos quedado Cloe y yo con Amanda. Hemos estado en su casa cantando con un karaoke de YouTube. ¡Hacía mucho tiempo que no me lo pasaba tan bien!

			
				[image: ]
			

			La idea de ir a cantar con Amanda me daba un poco de miedo. Pero supongo que el hecho de estar con Cloe también y de que Amanda sea tan simpática ha hecho que esté súper a gusto en su casa y que todo sea más fácil de lo que imaginaba.

			Hemos cantado todo tipo de canciones, pero sobre todo muchas baladas de las me encantan (¡y parece que a ella también¡). Amanda canta fenomenal, me ha impresionado. Por eso me ha hecho tanta ilusión que me diga en un par de canciones que lo había hecho PERFECTO. Creo que ha pensado que puedo tener futuro como cantante (¿o me estoy emocionando un poco?).

			
				[image: ]
			

			Pero la razón por la que sigo nerviosa después de haber llegado a mi casa no es que me haya dicho eso, sino un vídeo de Instagram.

			Mientras cantaba Halo, de Beyoncé, Amanda me ha grabado sin que me diera cuenta y lo ha compartido en su Instagram. Claro, ¿cómo se iba a imaginar que me da pánico que me vean cantar? Cuando después me lo ha dicho y he visto el vídeo, ¡casi me da algo! Le iba a pedir que lo borrara, pero entonces he visto los comentarios...

			
				
					[image: ]
				

				¿Es tu amiga? ¡Qué artista!

			

			
				
					[image: ]
				

				¡Esa chica tiene futuro!

			

			
				
					[image: ]
				

				¡La canción no es nada fácil!

			

			¡Gente que no conocía de nada estaba hablando de mi voz! Cuando Amanda me ha enseñado lo que estaban diciendo sus amigos, me ha entrado un cosquilleo en el estómago que nunca había sentido. Creo que esto me ha animado a querer cantar delante de gente.

			Así que aquí estoy, mirando el Instagram de Amanda en mi cama cada dos minutos para ver qué dicen del vídeo. ¡Creo que hoy voy a dormir muy feliz!

		

	
		
			Lunes, 6 de febrero

			¿He dicho ya que soy una romántica? ¿Que soy capaz de llorar con pelis de amor aunque las haya visto mil veces? ¿Que me engancho a cualquier libro siempre que haya una bonita historia entre los dos protagonistas? Supongo que por eso me gusta tanto San Valentín. Hay algo en la decoración, las flores y los corazones que se ven por todas partes cuando se acerca la fecha que hace que me encante este día, aunque aún no haya tenido nunca un San Valentín de película.

			Para mí, un San Valentín perfecto consiste en tener una cita con un chico del que esté enamorada. Si paso el día con él, da igual cuál sea el plan o lo que me regale. Pero, si puedo elegir, creo que mi cita ideal sería pasear, comer una hamburguesa y acabar viendo una peli romántica juntos con un bol gigante de palomitas.

			Pero mientras llega ese chico especial a mi vida, tengo algunos trucos para disfrutar de San Valentín:

			
				Cómo celebrar
  San Valentín
 cuando no estás enamorada

				
					Come bombones

					Parece que solo podamos comer bombones en San Valentín si alguien nos los regala, pero no es así. Yo siempre me compro una caja, ¡y con lazo y todo!

				

				
					Haz un maratón de pelis

					Las pelis cursis me gustan siempre, pero parece que este día las disfruto aún más. Me meto en Netflix y hago un maratón hasta que me sale el azúcar por las orejas (y no solo por culpa de los bombones).

				

				
					Pásalo con tu mejor amiga

					A Cloe y a mí nos encanta hacer planes juntas en San Valentín. El amor no solo está en las parejas, ¿no? ¡También hay que querer a las amigas!

				

				
					Crea una playlist romántica

					Me encanta elegir baladas bonitas y meterlas en una lista. Lo bueno de estar sola es que puedes cantarlas a pleno pulmón sin que te oiga nadie.

				

				
					Envidia lo justo

					¡Ah! Y no vale sentirse sola y triste por no tener una cita tan guay como la de la peli que estoy viendo. Ya llegará el momento, ¡paciencia!

				

			

		

	
		
			Martes, 7 de febrero

			[image: ¡]Hola!

			Hoy he subido mi cuarto vídeo, ¡cuatro ya! Cada vez me gusta más hacerlos y creo que se nota que voy mejorando.

			Pensé en hacer uno relacionado con San Valentín, pero no tenía muy claro de qué hablar sin ponerme demasiado cursi. Luego pensé en volver a intentar de nuevo el de «Recomendando youtubers», pero aún no había preparado nada y me iba a volver a pasar lo mismo que la otra vez.

			Así que al final me he decidido por un vídeo en el que explico qué es lo que hay en mi bolso. Bueno, o al menos las cosas importantes. ¿Por qué a veces mi bolso parece una papelera? ¿O una oficina de objetos perdidos? ¿Cómo han llegado ahí todas esas cosas?

			
				Cosas que suelen
  aparecer misteriosamente
  en mi bolso:

				
						
						[image: ]
						Todas las horquillas que he perdido en el último mes

						Misterio resuelto: estaban en el fondo del bolso entre papeles y migas de galletas.

					

						
						[image: ]
						Tickets de compra de cosas que nunca voy a devolver

						¿Era necesario guardar el ticket de esos chicles? Supongo que no tenía una papelera a mano, así que por qué no guardarlo durante un año y medio.

					

						
						[image: ]
						La barra de labios gastada

						Que se gaste tu barra de labios favorita es como que te dejen: me cuesta asumir que se ha terminado para siempre, ¿vale? Aún no estoy preparada para tirarla.

					

						
						[image: ]
						Millones de céntimos

						Debe de haber una especie de imán en el fondo de los bolsos que hace que todas las monedas pequeñas se vayan hacia él. Quien tiene un bolso grande no necesita una hucha.

					

						
						[image: ]
						Envoltorios de caramelos

						En serio, necesito empezar a usar las papeleras.

					

				

			

			Pero, además de todo esto, también guardo cosas útiles e interesantes. Y esas son las que he ido contando en mi vídeo.

			Al poco tiempo de subirlo, ya ha empezado a tener muchos comentarios, lo cual es genial porque significa que hay cada vez más gente que me sigue. ¡Ya estoy pensando en el siguiente!

		

	
		
			Martes, 21 de febrero

			¡Estoy muy nerviosa por lo que ha pasado esta semana! No quiero hacerme demasiadas ilusiones, pero puede que X y yo estemos un poco más cerca de conocernos. Vale, a lo mejor ya me las estoy haciendo, ¡pero es que no puedo evitarlo!

			Parece que mi plan de utilizar YouTube para perder la vergüenza está funcionando, porque cada vez me cuesta menos hablar delante de la cámara y me veo más segura. Resumiendo: me atreví por fin a hacer el vídeo en el que recomiendo youtubers, ¡y creo que ha quedado bastante bien!

			Hoy, 21 de febrero, lo he subido a mi canal. Estoy escribiendo esto para dejar de actualizar la página al menos durante un rato y que no me dé un infarto esperando a que X comente algo. Ya sé que no es fácil, pero tampoco imposible, que llegue a mi vídeo, ¿no? Al fin y al cabo hablo de él, no sería tan raro que le apareciera como recomendación o que alguien se lo mandara.

			Para que no me pasara lo de la otra vez, apunté en una libreta lo que quería decir exactamente de él y de los demás. Así solo tenía que memorizarlo o leerlo si me ponía nerviosa y se me olvidaba (improvisar sobre este tema acaba en tragedia cursi).

			En realidad, la idea de apuntarlo todo me ha parecido muy buena y útil, así que lo haré a partir de ahora para todos los vídeos.

			
				CAMBIANDO DE TEMA: Dan aún no ha contestado a mi mensaje. ¿Cómo puede alguien recibir un mensaje como ese, leerlo, y no decir nada? Me está empezando a preocupar. O a enfadar, no lo tengo claro.

			

			
				[image: ]
			

			En clase tampoco es que me haya hablado del tema. Cuando hemos estado juntos siempre ha sido con más gente y se ha comportado como siempre. Vamos, como si nunca le hubiera llegado. Supongo que no puedo hacer nada más que esperar. ¿A lo mejor no tiene nada que decir? A veces Dan es tan raro que ya no sé qué esperar de él.

			También me he preguntado si habrá visto este vídeo. Puede que le haya dolido ver que hablo de X, pero no puedo seguir ocultando cosas para no hacerle daño. Ya ha pasado un tiempo más que suficiente…

			
				[image: ]
			

			
				Voy a intentar dormirme y no pensar en el mensaje de Dan y en si X verá el vídeo, ¿lo conseguiré? A lo mejor tengo que volver a recurrir a los sonidos de delfines para relajarme.

			

			
				[image: ]
			

		

	
		
			Martes, 22 de febrero

			Hoy me he despertado y he ido directamente a mirar si tenía algún comentario en mi último vídeo. Bueno, algún comentario no, SU comentario. En mi cabeza, ya había imaginado todas las cosas que podría haberme escrito:

			
				
					[image: ]
				

				¡Gracias por mencionarme!

			

			Algo sencillo, pero correcto.

			
				
					[image: ]
				

				¡Un vídeo muy divertido! Gracias por mirar mi canal y recomendarlo ;)

			

			El típico comentario que me haría ilusión, pero me dejaría preguntándome «¿Le he gustado o solo quiere ser simpático?». ¡Que la gente deje de confundir con los guiños!

			
				
					[image: ]
				

				Gracias por recomendar mi canal. Ahora que he llegado al tuyo no puedo dejar de ver tus vídeos. Además de divertida, eres guapa y pareces muy simpática. Creo que eres mi nueva youtuber favorita

			

			¿Por qué no soñar?

			Pero no. No me había dejado ni estos comentarios ni ningún otro. Supongo que no lo ha visto, porque si no al menos habría dicho algo, ¿no?

			Tengo que decir que el vídeo sí que tenía comentarios de otra gente y la mayoría eran buenos, así que estoy contenta. Después me he ido a clase y, como era de esperar, he estado toda la mañana dándole vueltas al tema.

			La mañana se me ha hecho eterna y he ido pasando por todo tipo de fases y pensamientos durante las clases:

			
				
						
						[image: ]
						Matemáticas: ¡Nunca tendría que haber subido ese vídeo! Soy lo peor, ¿a quién se le ocurre?
					

						
						[image: ]
						Historia: ¡Has hecho bien, Laia! En algún momento había que hacer algo. Además, tengo que empezar a ser más lanzada. Si no, no conseguiré nada en la vida.
					

						
						[image: ]
						Lengua: ¿Me está mirando Dan? Creo que me está mirando. Seguro que ha visto el vídeo y ahora no piensa contestarme. Yo creo que mi whatsapp se entendía bastante bien, ¿o me expresé mal?
					

						
						[image: ]
						Filosofía: Vale. Cuando llegue a casa, borro el vídeo, está decidido. Ese y todos los anteriores. ¿Qué sentido tiene intentar hablar con alguien que no conoces? ¿Qué sentido tiene todo?
					

						
						[image: ]
						Inglés: ¿Cómo voy a borrarlos? ¿Estoy loca? Por favor, que llegue ya la hora de irnos. ¡Necesito mirar las notificaciones de mi móvil cada dos minutos!
					

				

			

			Pero si algo he aprendido hoy es que por mucho que mires el móvil todo el tiempo, eso no significa que te llegue la notificación que estás esperando. No funciona así. No es como si miras mucho rato a tu amiga mientras duerme, que al final se despierta. (Vale, esto tampoco ocurre siempre).

		

	
		
			Domingo, 26 de febrero

			
				
					[image: ]
				

				Perdón por no haber contestado antes. Entiendo lo que dices y supongo que no puedo hacer nada para cambiarlo, pero espero que tú comprendas que ahora no puedo ser tu amigo como si nada. O al menos, quedar a solas o ir a tu casa a ver una serie como antes.

			

			
				
					[image: ]
				

				No voy a dejar de saludarte y tampoco es que vaya a evitarte, pero si me notas raro no te enfades, porfa. Seguro que dentro de un tiempo ya se me ha pasado esto y todo vuelve a ser normal. Besos.

			

			El mensaje de Dan me ha puesto un poco triste, pero también me ha dejado más tranquila que haya contestado por fin. Viendo lo que ha tardado, seguro que no le ha sido fácil escribirlo. Creo que nunca lo había visto enviar un mensaje tan largo.
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			No es que el domingo sea el día más feliz de la semana, pero que tu ex mejor amigo te mande este mensaje no ayuda a mejorarlo. Por no hablar de que X aún no ha dado señales de haber visto mi vídeo. ¡Y encima está lloviendo! Necesito hacer algo para animarme, solo me apetece ver series en las que pasen cosas bonitas.

			Cuando me ha llegado el mensaje, estaba comiendo con mis padres y con Nuria, y ella se ha dado cuenta de que había recibido algo que no me había gustado. Por mucho que la critique a veces, también hay que reconocer que sabe manejar muy bien algunas situaciones.

			
				[image: ]
			

			Hasta que no hemos terminado de comer no me ha preguntado qué era, supongo que por si no quería contarlo delante de todos. Después se lo he explicado y me ha estado animando bastante. Si no se hubiera ido con su novio (creo que ya podemos llamarlo así), seguro que ahora seguiríamos hablando de tonterías y no estaría dándole tantas vueltas a la cabeza.

			
				¡Vaya domingo! Igual llamo a Cloe para que se venga a mi casa a ver una peli. O igual me tapo con la manta hasta que llegue el verano y todo se haya olvidado.

			

		

	
		
			Martes, 28 de febrero

			[image: ¡]Hola, diario!

			¡Feliz martes! ¡Qué buen día hace! ¿Se nota que estoy contenta? ¡Pues lo estoy! Ayer por la noche, X dejó un comentario en mi vídeo.
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				Soy el único chico que has recomendado, jejeje. Aunque no sepas muy bien cómo definir mis vídeos... ¡gracias por haberlo hecho!

			

			Evidentemente, corrí a escribirle a Cloe, que me llamó enseguida para preguntarme qué le iba a contestar. Estuvimos un rato hablando y pensando cuál era la mejor opción.

			Al final, le dejé un comentario en el que le decía que daba igual el tema porque lo importante es que me reía mucho viendo sus vídeos, ¡que es la verdad!

			Después, Cloe y yo hemos entrado en crisis: ¿¿cuál es el siguiente paso?? ¡Aún no había planeado el próximo movimiento! (Normal, estaba demasiado ocupada pensando en si habría un primero).

			Nuestra comunicación podía acabarse ahí o seguir adelante hasta convertirse en una conversación. Y la conversación podía continuar hasta convertirse en una amistad. Y la amistad... Bueno, bueno, creo que estoy yendo demasiado rápido. Retrocedamos.

			Ahora estoy en el punto en el que me toca esperar a ver si él continúa esta conversación con otro comentario. Pero de momento solo puedo hacer eso, ¡esperar! Lo que quiere decir que otra vez estoy nerviosa y pegada al móvil.

			Creo que yo he dejado claro que me cae bien. Si tiene interés en hablar conmigo, seguro que se busca otra excusa para volver a escribirme. Al menos, ¡ya sabe que existo!

			Pero mi hermana Nuria y Cloe no piensan igual. Me están volviendo loca desde ayer diciéndome, cada una por un lado, lo que debería hacer.

			
				La estrategia de Cloe:

				«Sube otro vídeo con un mensaje en clave que solo él entienda y al que no le quede más remedio que contestarte. Súbelo ya, ¡hoy mismo! No puedes dejar que se olvide de ti, ¡corre!».

			

			
				La estrategia de Nuria:

				«Envíale un mensaje privado pidiéndole su opinión sobre tus vídeos. Dile que te encantaría que los viera y que te diera algún consejo y que, si hace falta, podéis quedar para hablar del tema».

			

			Lo primero, Cloe se monta unas películas que son difíciles de seguir. Me gustaría saber cómo haría ella ese vídeo con «mensaje en clave». Además, parece tenerlo muy claro cuando se trata de mí, pero en cambio ella sigue esperando sentada a que Adam le haga caso. Y lo segundo, ¿he dicho ya que no me parezco en nada a mi hermana? Creo que lo que ella propone es lo último que yo haría.

			Teniendo claras las opiniones de las dos, hice lo que era más lógico: llamar a Luisa.

			Ya me tocaba hablar con ella, así que aproveché para ponernos al día y, antes de colgar, le conté las novedades con X. Me dijo que tuviera un poco de paciencia y que, si él no sintiera ningún interés en mí o no le hubiera parecido simpática, ni siquiera me habría comentado.

			Supongo que lo hace para que me sienta bien, pero creo que algo de razón tiene. Por ahora, voy a esperar a ver qué pasa y a intentar no hacerme demasiadas ilusiones. Si no me vuelve a escribir, ¡siempre me quedarán sus vídeos!

		

	
		
			Jueves, 2 de marzo

			Esta tarde ha venido Bárbara a casa a ayudarme con el vídeo de maquillaje. Le he pedido que me contara algunos trucos, pero la verdad es que también quería hablar con ella de otra cosa.

			Cuando Dan me contestó, no parecía que acabara de hablar con Bárbara de mí. De hecho, parecía que lo tenía prácticamente superado. ¿Habrá sido cosa de ella entonces? ¿Querría asegurarse de que Dan estaba libre? Pensé que si pasaba la tarde con ella, podía enterarme de todo esto.

			Como ya dije, hablar de maquillaje con Bárbara es muy guay, así que se nos pasó la tarde volando. Cuando ya llevábamos un rato apuntando en mi cuaderno las cosas que podía decir en el vídeo, le saqué el tema de la forma más natural que pude. Aunque no es que introducir temas se me dé demasiado bien.

			
				—Laia, ese color de labios creo que no pega mucho para el tutorial que quieres hacer, ¿lo cambiamos?

				—Ahora que mencionas lo del color de labios...

				—¿Qué pasa?

				—Lo de besar... con los labios.

				—¿A quién? Con este color seguro que lo manchas.

				—¿Y lo quieres... manchar?

				—Laia, no te estoy entendiendo.

				—Me refiero a Dan.

				—¿Qué le pasa a Dan en los labios?

			

			Lo que más claro me ha quedado esta tarde es que, si alguna vez fuera policía en una serie de misterio, nunca sería el poli malo. Así que intenté ser más clara, porque esto no estaba funcionando.

			
				—¿Por qué querías saber si quería algo con Dan hace poco si lo del beso fue hace un montón?

				—No sé, porque es mi amigo...

				—¿A sí?

				—… Sí, claro.

				—¿Solo amigo?

				—Pues sí, no sé, nos llevamos muy bien.

			

			En vez de contestarle, intenté mirarla intensamente a los ojos para ver si así conseguía más información, pero lo único que logré fue que me empezará a hablar de un gloss rosa que tenía en el bolso.

			Ya sé que ella no ha dicho nada claro, pero, desde que se ha ido, he estado pensando en cómo ha reaccionado cuando le he hecho la pregunta y algo me dice que Cloe tenía razón. Bárbara no suele ponerse nerviosa y, sin embargo, se ha quedado un poco como si no supiera qué decir. Si le gusta, ¿por qué no me lo dice? Supongo que en el fondo es más tímida de lo que parece para ciertos temas.

			
				[image: ]
			

			
				Y volviendo al vídeo, me ha gustado mucho el resultado, así que me voy a poner a editarlo ahora mismo para subirlo cuanto antes, ¡adiós!
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			Viernes, 3 de marzo

			Consejos
 para un
 maquillaje natural

			
				Elige el color adecuado

				Para mí lo más importante es que la base sea del mismo color que mi piel. No quiero pasarme de tono y acabar llevando una máscara naranja.

				
					[image: ]
				

			

			
				El iluminador es la clave

				Me encantan esos toquecitos de iluminador que me hacen brillar like a diamond.

				
					[image: ]
				

			

			
				Lleva siempre colorete

				Cuando me quedo hasta tarde viendo series y duermo poco, ya sé que al día siguiente no podré salir sin mis coloretes. Es como si te pusieran buena cara al instante.

				
					[image: ]
				

			

			
				Alarga las pestañas

				La máscara de pestañas es capaz de mantener un maquillaje natural al mismo tiempo que hace que nuestros ojos estén más grandes y bonitos, ¿no es maravilloso? Gracias, máscara de pestañas.

				
					[image: ]
				

			

			
				Lo más importante: los labios

				Tener los labios hidratados hace que se te vean mucho más relucientes y bonitos. Soy muy fan de los bálsamos labiales, llevo siempre uno encima y cuando noto que se me secan, ¡no dudo en usarlo!
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				Truco extra

				Mi truco favorito para unos ojos más bonitos es delinearlos por dentro con un lápiz blanco y poner un poco de iluminador en el lagrimal, ¡me encanta cómo queda!

				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			Domingo, 5 de marzo

			Ya hace casi una semana que X me dejó el comentario y no he vuelto a tener noticias suyas. Sabía que esto podía pasar, ¡pero no dejo de darle vueltas! Me hizo mucha ilusión que me comentara, pero ahora no sé cómo seguir hablando con él. ¿Debería seguir alguno de los consejos que me dieron Nuria o Cloe?

			
				[image: ]
			

			He releído un montón de veces lo que me dijo, buscando todas las interpretaciones posibles, ¡me estoy volviendo loca! Hoy en clase, Cloe me ha preguntado delante de Dan si me había vuelto a comentar algo. Supongo que da por hecho que está todo superado y ni siquiera se ha dado cuenta. Dan ha hecho como que no se enteraba y se ha puesto a hablar con Bárbara, pero al menos no he visto que le haya molestado, así que me he alegrado.

			
				[image: ]
			

			Luego me ha dicho que tendremos que ir pensando en el siguiente paso. Automáticamente, he pensado: «¿Le digo yo que ella también tiene que dar algún paso con Adam?», pero he preferido callarme para no entrar en ese tema porque sé que no lo ha dicho con mala intención. Además, creo que todavía no ha superado el hecho de que le guste alguien que hace solo un año no podía soportar y que encima pase de ella.
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			¿Pasará X también de mí? En mi caso, sería aún más lógico teniendo en cuenta que lo poco que sabe de mí es que acabo de empezar a hacer vídeos y que me gustan los suyos. Creo que lo mejor es que me haga a la idea de que sí, por si acaso. Si el destino quiere que sigamos hablando, ocurrirá. ¿No es eso lo que dicen en las películas? Vale, tengo que dejar de pensar que mi vida es una película.

			
				[image: ]
			

			Y hablando de otro tema: hoy en casa, mi madre me ha preguntado por Dan.

			
				—Oye Laia, ¿qué tal está Dan?

				—Bien... ¿por?

				—No sé, como ya nunca viene a casa.

			

			A veces me dan ganas de contestarle a mi madre: «A ver, siéntate, que te cuento. ¿Por dónde empiezo...?». Pero luego lo acabo resumiendo todo en algo más sencillo como:

			
				—Ya... no sé.

			

			No sé si mi madre habrá intuido la información que se esconde detrás de esas tres palabras, pero está claro que ya se ha olido que hay algo raro entre Dan y yo. Así que será mejor que se normalice nuestra amistad antes de que vuelva a atacar con preguntas más concretas.

			
				[image: ]
			

		

	
		
			Jueves, 9 de marzo

			Justo el día que decido dejar de pensar en X, él sube un vídeo nuevo a su canal. ¿Cómo no voy a creer en el destino? Bueno, llámalo destino, casualidad o mala suerte. Porque ahora, ¿cómo no voy a querer hablar con él?

			Su vídeo ha sido tan divertido como siempre y además él estaba guapísimo. A lo mejor ha llegado el momento de asumir que lo único que haré con él será mirar sus vídeos y su Instagram como si fuera mi nuevo cantante favorito. ¿Por qué me habré hecho tantas ilusiones pensando que podía contestarme? ¡Justo a mí! Con la de gente que hay en el mundo.

			Supongo que es culpa de Cloe, que me está diciendo desde el principio que tengo que hacer algo. Bueno, y de ese sueño... Y de su sonrisa. Y de sus o... ¡Tengo que parar! Cuando creía tener esto grabado en mi cerebro, ha llegado la hora del recreo.

			
				—¡Laia! ¿Has visto el vídeo que subió ayer X?

				—Sí, sí...

				—Por favor, ¡es divertidísimo!

				—QUE SÍ.

				—Vamos a ver, coge tu móvil. Ahora mismo le vamos a dejar un comentario.

				—No, no. He tomado una decisión.

				—¿Qué decisión?

				—¿Y tú...? ¿Qué pasa con Adam?

				De nuevo demostrando que no soy buena sacando temas de forma natural.

				—¿Qué pasa con él?

				—Pues que tú tampoco haces nada, ¿por qué no le dices ya que te gusta?

				—¡LAIA!

				—¿Qué? ¡Si está muy lejos, no se va a enterar!

				—Que sí, que sí... que ya se lo diré. ¡Pero ahora estamos hablando de ti!

			

			
				¿No sería genial que todos fuéramos capaces de hacer lo que le recomendamos a nuestras amigas? Pero no, ni siquiera Cloe, que parece tan valiente, se atreve a lanzarse cuando se trata de ella.

			

			Y yo... bueno, ya no sé ni lo que quiero hacer.
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			Viernes, 10 de marzo

			
				[image: ] ¿Qué tiene
  que tener un chico
 para que me fije en él?

				
					[image: ]
				

				
					Que sea divertido

					Si miro la hora más de una vez cuando estoy con él, no es buena señal. Una cita divertida siempre se pasa volando.

				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ¡]Y que me ría!

					Para que un chico me guste, tiene que hacerme reír. ¡Ah! Y que se ría también con mis bromas, claro.

				

				
					[image: ]
				

				
					Que no hable solo de sí mismo

					Si crees que el mejor tema de conversación eres tú, prefiero que ninguno de los dos me escribáis más: ni tú, ni tu ego.

				

				
					[image: ]
				

				
					Que me preste atención y me escuche

					Si te estoy contando un problema y mientras estás mirando tu Instagram, puede que cuando levantes la vista del móvil yo ya no esté delante.

				

				
					[image: ]
				

				
					Que sea lanzado

					Creo que ha quedado claro que no soy la persona más lanzada del mundo. Si el chico también es tímido, a lo mejor cuando alguno de los dos se atreva a dar el paso tenemos que ir a la cita con nuestros nietos.

				

				
					[image: ]
				

				
					La parte inexplicable

					Pero, claro, el amor no es una fórmula matemática, así que siempre hay un factor inexplicable que completa la ecuación y te hace elegir a uno en vez de a otro. Puede que haya dos chicos que cumplan todo lo anterior, pero seguramente uno me gustará y otro no, aunque no sepa decir por qué.

				

				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			Martes, 14 de marzo

			Tengo novedades, ¡y ni yo me las puedo creer!

			Ayer publiqué mi nuevo vídeo, el de maquillaje. No solo mi número de seguidores ha aumentado, sino que los comentarios cada vez son más y más positivos. Pero, por si esto fuera poco, ¡volví a recibir un comentario de X! Sí, para mí también fue una sorpresa, pero una sorpresa muy agradable.

			Básicamente, me felicitaba por la edición del vídeo y porque cada vez me salieran mejor. Viniendo de él me hizo aún más ilusión, no solo porque... bueno, por eso, ¡sino porque sus vídeos son perfectos!

			Después de escribir, borrar, escribir, pensar, dejar el móvil en la mesa, volverlo a coger, escribir y borrar otra vez, conseguí redactar un mensaje guay con el que contestarle:

			
				
					[image: ]
				

				¡Muchas gracias! Me hace ilusión que me lo digas tú, con los vídeos tan chulos que tienes. Espero que te gusten los siguientes que vaya subiendo.

			

			Es verdad que podría haber sido más lanzada, pero era solo un comentario lo que me había dejado, no iba a contestarle con una carta de amor, ¿no?

			
				
					[image: ]
				

				¡Muchas gracias! Me hace ilusión que me lo digas tú, con lo que me gustas y la de veces que he imaginado que volvíamos a hablar. Tú no lo sabes, pero creo que cumples todos los requisitos que tiene que tener un chico para que me guste y eso que aún no nos conocemos. Si quisieras tener una cita conmigo, estoy segura de que sería la más divertida y guay que hayas tenido nunca. ¡Hasta luego!
				
			

			¿Qué sería de nosotros si siempre dijéramos todo lo que pensamos? ¿Nos iría mejor o peor? A lo mejor Nuria ya no me hablaría.

			
				Volviendo a la realidad: pronto empezarán los exámenes y cada vez tengo más deberes, así que más vale que baje de las nubes y me ponga a estudiar cuanto antes. No quiero que mis padres acaben llevando razón y me digan que lo de hacer vídeos no era una buena idea.

			

			
				[image: ]
			

		

	
		
			Jueves, 16 de marzo

			[image: ¡]Hola!

			Ya sé que dije hace dos días que a partir de ahora iba a ser una persona seria que iba a concentrarse en estudiar, y lo estoy haciendo, ¿eh? Pero no puedo evitar contar algo que me está pasando.
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			Últimamente, estoy viendo que los comentarios que me van dejando han cambiado. Ahora no solo comentan para decir algo acerca del vídeo, también lo hacen para preguntar cosas sobre mí.

			Me ha resultado curioso que la gente quiera saber tantas cosas sobre mí cuando no me conocen de nada. Aunque supongo que es justo por eso. En realidad, a mí también me gusta saber cosas de los youtubers a los que sigo, solo que yo nunca había sido esa youtuber a la que le hacían las preguntas. Es una sensación rara, ¡pero creo que me gusta!
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			He apuntado algunas de las preguntas que me han gustado para luego elegir cuáles responderé en el vídeo.

			
				
						
						[image: ]
						¿Cuánto mides?
					

						
						[image: ]
						¿Qué carrera vas a estudiar?
					

						
						[image: ]
						¿Tienes novio?
					

						
						[image: ]
						¿Tienes hermanos?
					

						
						[image: ]
						¿Qué piensan tus padres de tus vídeos?
					

						
						[image: ]
						¿Cuál es tu sitio favorito para merendar?
					

						
						[image: ]
						¿Te ves haciendo vídeos dentro de muchos años?
					

						
						[image: ]
						¿Qué superpoder te gustaría tener?
					

						
						[image: ]
						¿Cuál dirías que son tus defectos?
					

						
						[image: ]
						¿Tienes algún miedo?
					

						
						[image: ]
						¿Cuándo fue tu primer beso?
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			Algunas son más fáciles de contestar, pero otras me las voy a tener que pensar.

			Y ahora sí: me voy a hacer los deberes, ¡hasta luego!
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			Domingo, 19 de marzo

			Hasta ahora, siempre que quería que pasara algo pensaba en ello muy fuerte a ver si así se cumplía. Pero después de lo que ha sucedido, creo que voy a empezar a cambiar la estrategia.

			Justo cuando empezaba a centrarme en los exámenes, X me vuelve a escribir:

			
				
					[image: ]
				

				Eres muy divertida, jajaja. Podríamos hacer algún vídeo juntos alguna vez, ¿no? ¿De qué podría ser?
				
			

			Hace un rato, X me ha enviado este mensaje en Instagram. A mí. Personalmente. ¡Un mensaje privado! Evidentemente, no he tenido que mirar el móvil para copiarlo aquí porque desde que lo vi hace como una hora creo que lo he leído un millón y medio de veces. Y, además, se ve que los mensajes privados del chico que te gusta son más fáciles de memorizar que cualquier tema que entre en un examen. No es necesario hacer un estudio científico para demostrarlo.

			Cuando he abierto el mensaje, me he puesto a andar de un lado para otro de la habitación sin poder parar y sin saber por qué. ¡Me gustaría tanto que hiciéramos un vídeo! Aunque para eso nos tendríamos que preparar primero el vídeo y, para hacerlo, tendríamos que conocernos y, para conocernos, tendríamos que QUEDAR. Después de pensar tanto en él, está claro que esto era algo que quería que pasara, pero realmente no me había parado a pensarlo y a ponerme nerviosa aún. ¡Me ha cogido desprevenida!

			Puede que hacer un vídeo juntos no sea la cita romántica que estaba en mi cabeza, o la cita perfecta de mi sueño, pero, pensándolo bien, ¡sí que es perfecto! Es algo que nos gusta a los dos y con lo que los dos nos sentimos cómodos, así que tiene que ser mucho más fácil que quedar para cenar y sentarnos el uno en frente del otro a hacernos preguntas y a reírnos de forma nerviosa.

			Asimilado todo esto y leído el mensaje una vez más, me he puesto a escribir la respuesta:

			
				
					[image: ]
				

				¡Hola! Estaría muy guay hacer un vídeo juntos, seguro que nos lo pasamos bien, jaja. Podemos hacerlo cuando quieras, ya elegiremos el tema entre los dos.

			

			Le he dado a enviar y he dejado el móvil en la cama rápidamente. No quería ver si lo leía, si contestaba o no. Pero luego lo he vuelto a coger y he llamado a Cloe.

			
				—¡Me ha escrito!

				—¿Quién? ¿X?

				—Síííí.

				—Síííí.

				—¡AAAAH!

				—Jajaja.

			

			Si Cloe hubiera tenido fuegos artificiales, los habría tirado, pero hemos tenido que conformarnos con hacer ruidos extraños, gritar y reírnos durante varios minutos. Luego, ya he podido explicarle cómo ha sido la conversación.

			
				—¿Por qué no le has dicho día y hora para hacer ese vídeo?

				—¿No sería ir un poco rápido?

				—¡Ha sido él quien ha preguntado!

				—¿Y si lo decía en broma?

				—¡Laia, de verdad! Yo creo que está bastante claro que tú también le gustas. O, al menos, que te quiere conocer.

				—¿Lo habrá dicho en serio?

				—Si esto fuera una película Disney, igual iba a tu casa a cantarte debajo del balcón, pero un mensaje como el que te ha mandado tampoco está mal para ser la vida real.

			

			Vale, puede que tenga razón.
 AHORA SÍ QUE ESTOY NERVIOSA.

		

	
		
			Miércoles, 23 de marzo

			Cosas que
 puedes hacer para olvidarte de
 alguien que te gusta

			
				
					[image: ]
				

				Hazlo desaparecer

				A falta de una varita mágica, siempre puedo dejar de seguirlo en las redes sociales. Nada de ver sus fotos, ni sus vídeos, ni lo que publica en internet. Si sigues sus publicaciones, tu cabeza también lo seguirá a todas horas.

				
					[image: ]
				

				Haz algo que te guste mucho

				Cantar, dibujar, correr... Sea lo que sea que te guste hacer, conseguirá que tu cabeza se centre en esa actividad y se olvide de lo demás. Incluido él. Ahora sí que voy a perfeccionar mi técnica cantando.
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				Pasa más tiempo con tus amigas

				El tiempo con nuestras amigas siempre pasa más rápido y es más divertido, así que ¿por qué pasar este mal momento sola?

				
					[image: ]
				

				Lee libros y ve muchas pelis

				Si siempre has conseguido meterte en la piel de los personajes para vivir su historia como me pasa a mí, ahora es el momento de aprovechar ese don. Por unos días, te vendrá bien cambiar de aires.

				
					[image: ]
				

				Escribe en un diario

				Puede parecer raro, pero escribir un diario consigue a veces que te ayudes a ti misma como lo haría una mejor amiga cuando le cuentas un problema. Es extraño, pero creo que ayuda a sentirse mejor.

			

		

	
		
			Sábado, 1 de abril

			Puede parecer que la lista que hice el miércoles no tiene sentido, pero, desgraciadamente, tiene una explicación. Ha pasado más de una semana desde que le mandé el mensaje a X y sigue sin contestar, así que pensé que era buena idea empezar a buscar la forma de olvidarme de él para siempre. Menos mal que, siguiendo mis consejos, ya casi he conseguido olvidarlo...

			… No cuela, ¿no? Vale, todavía pienso en él de vez en cuando, pero cada vez tengo más asumido que nunca nos conoceremos y que tampoco pasa nada. Estos días he estado cantando mucho y practicando canciones. Me encantaría volver a quedar con Amanda para cantar, la verdad. A lo mejor le escribo el próximo fin de semana que tenga libre.

			Además de cantar, también he estado haciendo el vídeo en el que respondo a las preguntas de los seguidores. Me lo he pasado muy bien contestando, así que seguro que vuelvo a hacer uno de estos más adelante.

			
				¿Qué carrera vas a estudiar?

				Esta pregunta me ha hecho pararme a pensar en las carreras que podría estudiar, porque sigo sin tenerlo claro. Psicología, Marketing, Publicidad, Relaciones Públicas... Seguro que será una de estas, pero cuál todavía es un misterio.

			

			
				¿Qué piensan tus padres de tus vídeos?

				Tengo que decir que, aunque al principio no les pareciera buena idea, ahora han empezado a entender que es algo positivo para mí.

			

			
				¿Cuál es tu sitio favorito para merendar?

				Hay una cafetería cerca de mi casa que es mi favorita. No solo tiene mis cafés preferidos, sino que también venden tartas y muffins riquísimas y perfectas para una merienda ideal con tus amigas.

			

			
				¿Te ves haciendo vídeos dentro de tres años?

				Me ha parecido curioso que algunos de mis seguidores se hagan preguntas que ni yo me he hecho todavía. ¿Dónde estaré dentro de tres años? Si mi gira como cantante no me quita mucho tiempo, seguro que sigo haciendo vídeos, porque es algo que cada vez me gusta más.

			

			
				¿Qué superpoder elegirías?

				Es difícil elegir solo uno, pero teletransportarse no estaría mal.

			

			
				¿Cuál dirías que son tus defectos?

				Me gustaría ser más lanzada en algunas ocasiones y no estresarme tanto en otras. Creo que sin estos dos defectos mi vida sería más fácil.

			

			Estoy muy contenta por cómo ha quedado, ¡espero que a la gente le guste!

		

	
		
			Martes, 4 de abril

			¡Tengo las novedades más maravillosas que podía contar! No voy a mentir: estoy escribiendo esto con una sonrisa gigante en mi cara.

			Después de publicar el vídeo de las preguntas, recibí un mensaje que no me esperaba para nada. Si esto hubiera pasado en una película, diría que es una de esas cosas que a mí nunca me pasan en la vida real. Pero aquí estoy, contando MI película. Bueno, no quiero emocionarme todavía porque tampoco hay escrito ningún final feliz.

			Después de haber puesto en práctica todos mis trucos para olvidarme de X, ha vuelto a mi vida con un mensaje. Esa respuesta que tanto estuve esperando hace dos semanas y que ya daba por perdida.

			
				
					[image: ]
				

				¡Qué guay que quieras hacer un vídeo conmigo! Pues ya pensaremos un tema juntos, ¿no?

			

			¡Pero el mensaje no acababa ahí sino que se ponía aún mejor:

			
				
					[image: ]
				

				¡Ah! Muy chulo tu vídeo de las preguntas. Por cierto... Yo también tengo una pregunta: ¿te gustaría que fuéramos a merendar a ese sitio que tanto te gusta este fin de semana?

			

			
				[image: ]
			

			¿De verdad
 está pasando
 esto?

			
				Creía que no podía ser real, pero sí, allí seguía el mensaje escrito después de haberlo comprobado cincuenta veces.

			

			
				[image: ]
			

			Además de esto, también me explicó que no había contestado en estas dos semanas porque estaba estudiando para un examen que llevaba fatal y no quería distraerse con nada. A lo mejor estoy de nuevo subida en la nube de corazones rosas que no me deja ver con claridad el mundo real, pero el motivo me ha parecido creíble.

			Por si quedaba alguna duda, le contesté que sí. Sé que hay quien prefiere hacerse la interesante y esperar varias horas para contestar. O quien es tan rencorosa que directamente rechaza la invitación solo por haberla hecho esperar tanto. ¿Pero por qué andarse con rodeos? ¡Quedar para merendar con él es lo que más me apetece del mundo! Tengo cuatro días para pensar qué me voy a poner.
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			Miércoles, 5 de abril

			Cuando hablé en Navidad de las mentiras piadosas y de las mentiras en defensa propia, olvidé que existían otras: las mentiras de la amistad. Esa información que le ocultas a tu mejor amiga para apoyarla porque sabes que es lo que debes hacer.

			Después de la noticia de ayer, estaba deseando hablar con Cloe para contárselo. Como ya era tarde, pensé que mejor se lo contaba al día siguiente en clase.

			Antes de dormir, me puse a mirar Instagram como siempre y vi una foto que había subido Adam. En la foto salía él... con una chica, y no parecían amigos. Se ve que Adam tiene novia y puede que por eso pasara de Cloe siempre que ella intentaba llamar su atención. Lo que no sé es por qué no se lo ha dicho nunca. Y se ve que tampoco a Dan, porque si no nos habríamos enterado.

			La cosa es que me imaginé que Cloe también la habría visto y que estaría supertriste. Antes de que le dijera nada, me llegó un whatsapp suyo con todos los emoticonos de sorpresa y caras tristes que existen.

			
				
					[image: ]
				

				¿¿Has visto la foto de Adam?? ¿Hola? ¿¿Quién es??

			

			
				
					[image: ]
				

				Lo acabo de ver... ¡Ni idea! ¿Tiene novia? ¿Desde cuándo?

			

			
				
					[image: ]
				

				No lo sé, pero no parece que la acabe de conocer. Y yo pensando que podía gustarle. Soy tontaaaaaaaaa.

			

			Estaba claro que no era el momento de contarle lo contenta que estaba porque X me había escrito. Tampoco sabía muy bien qué decirle, así que le acabé respondiendo casi sin pensar:

			
				
					[image: ]
				

				No te preocupes, este sábado quedamos las dos y hacemos algo guay y así te olvidas de él. ¡Y no mires más la foto!

			

			
				
					[image: ]
				

				Síííí. No me dejes sola el fin de semana, porfa: necesito comer muchos muffins, comprar maquillaje, bailar, salir y lo que sea para estar todo el tiempo ocupada y no pensar en que Adam había tenido una novia invisible todo este tiempo mientras yo hacía el ridículo.

			

			No me había olvidado de que este fin de semana tenía planes para merendar con otra persona, ¡pero tampoco sabía qué hacer! Estaba claro que no podía dejarla tirada. Y también que si le contaba algo de X, me obligaría a tener esa cita y ella se quedaría en casa triste stalkeando el Instagram de esa chica alta y guapa a la que no conocemos de nada. Y que tu amiga haga eso es algo que debes evitar SIEMPRE.

			En resumen: mi cita con X tendrá que ser otro día y, encima, no puedo contarle a Cloe mis novedades hasta que pase el fin de semana. Mi vida sí que es una montaña rusa y no la del parque de atracciones.

		

	
		
			Sábado, 8 de abril

			Creo que nunca había tenido que tomar una decisión tan dolorosa como la de decirle a X que finalmente no puedo quedar este fin de semana y que tendremos que vernos otro día. ¡Espero que Cloe valore algún día lo que estoy haciendo por ella!

			Ayer por la tarde, quedé con ella después de comer y estuvimos en mi casa viendo una peli. Luego llegó Nuria y decidimos mirar en internet recetas de tartas y cosas dulces de esas que tienen tan buena pinta en Pinterest.

			
				[image: ]
			

			Se nos ocurrió que este podía ser el tema de mi próximo vídeo. Voy a tener el canal de YouTube más variado del mundo, pero es que hay muchas cosas que me gustan como para elegir solo una de la que hablar.

			A Cloe le vino bien que estuviéramos toda la tarde entretenidas cocinando para no pensar en Adam. Y a mí también para no contarle nada a Cloe de lo que había pasado con X.

			Después de comprar todos los ingredientes que necesitábamos, nos pusimos a grabar el vídeo en mi cocina. Fue una experiencia divertida y además no nos salió nada mal.

			
				[image: ]
			

			Cuando Cloe se fue a casa el viernes por la noche, quedamos en que nos veríamos hoy y haríamos planes durante el día.

			Por cierto, X me contestó esto.

			
				
					[image: ]
				

				Me da pena porque tenía muchas ganas, pero seguro que podemos vernos otro día. Ya me dirás cuándo te viene bien.

			

			Creo que no se ha inventado todavía un emoji para expresar lo que siento.
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			Domingo, 9 de abril

			
				[image: ]
			

			Receta de
 rollitos de chocolate
  y glaseado de café

			Necesitarás utilizar el horno, hilo de coser y un molde para horno pequeño.

			
				[image: ]
			

			Ingredientes

			Para los rollitos:

			
					[image: ] 500 g de masa de hojaldre

					[image: ] ½ taza de la crema de cacao que más te guste

					[image: ] 1 cucharada de azúcar

					[image: ] 1 cucharada de canela

					[image: ] 2 cucharadas de mantequilla

			

			Para el glaseado:

			
					[image: ] ½ taza de azúcar glas

					[image: ] 2 cucharadas de leche

					[image: ] ½ cucharadita de café soluble

			

			Preparación

			
					[image: ] Precalienta el horno a 200 ºC.

					[image: ] Estira bien la masa de hojaldre en una superficie plana.

					[image: ]  Extiende la crema de cacao sobre todo el hojaldre. Sácala con tiempo de la nevera para que no esté dura o caliéntala un poco en el microondas si lo necesitas.

					[image: ] Ahora tendrás que enrollar la masa para hacer un rollo gigante. Pon un poquito de mantequilla en los bordes para que se peguen y así poder cerrarlo.

					[image: ] Con el hilo puedes contar el rollo y dividirlo en varios pequeños sin que se salga el relleno. Es más fácil que con un cuchillo.

					[image: ] Pon mantequilla en el molde que vayas a usar para que no se te pegue el hojaldre.

					[image: ] Coloca todos los rollitos de pie en el molde y mételo en el horno.

					[image: ] Mientras esperas a que se hagan (unos 30 minutos), puedes ir preparando el glaseado: mezcla la leche con el café soluble y añade por último el azúcar glas.

					[image: ] Cuando saques los rollitos del horno, ponle por encima el glaseado mientras están calientes.

			

			Estoy deseando repetirla, ¡porque están riquísimos!

			
				[image: ]
			

		

	
		
			Miércoles, 12 de abril

			[image: ¡]Hola!

			Después del fin de semana, Cloe volvió a clase más animada. Es como si hubiéramos condensado toda la fase para desenamorarse de alguien en solo dos días. Y sin hechizos ni trucos mágicos: solo planes guays, bromas y muchas pelis.

			El sábado pasamos todo el día juntas de compras, merendando, cenando, viendo series... La verdad es que me lo pasé muy bien y casi (casi) no me acordé de que me estaba perdiendo la cita con X.

			Cloe me confesó que se arrepentía de no haber sido más lanzada con Adam pero que sus señales le daban a entender que no estaba interesado, aunque ella no quisiera aceptarlo. Yo la escuché atentamente sin comentar nada, porque creo que lo último que necesitaba es que le dijera cada dos minutos «Yo ya me había dado cuenta».

			Como ya dije hace meses, lo bueno que tiene Cloe es que se desenamora con la misma facilidad que se enamora. Así que, cuando llegó el lunes, ya tenía a Adam casi olvidado. Aunque claro, le tocaba verlo en clase.

			No sé si él se habrá dado cuenta de algo, pero esta semana hemos estado ignorándolo un poco. En los recreos, él ha estado más tiempo con Dan y Bárbara y nosotras nos hemos buscado excusas para estar las dos solas por nuestra cuenta.

			Así que, una vez solucionado el tema de Adam, por fin le pude contar a Cloe que X me había vuelto a escribir. Después de darle muchas vueltas, preferí no decirle que había anulado una cita para estar con ella. Si hubiera sido al revés, yo me habría sentido mal. Así que simplemente le conté que quería quedar algún día.

			
				—¿Te ha dicho que quiere merendar contigo? ¡Pero si merendar es lo que más te gusta del mundo! ¿Cómo no vais a ser novios? Es perfecto.

				—Bueno, creo que a todo el mundo le gusta merendar, ¿no?

				—No tanto como a ti, Laia. Ha sabido proponerte la cita perfecta.

				—La verdad es que sí, aunque haya sido casualidad. Lo tomaré como una señal.

				—Tómalo como sea, pero escríbele ahora mismo y dile que esta misma tarde te viene bien.

			

			Así que, al llegar a casa, le he escrito esto:

			
				
					[image: ]
				

				¡Hola! Ya estoy libre otra vez, por si quieres que vayamos a merendar mañana.

			

			Y me ha contestado al momento:

			
				
					[image: ]
				

				¡Vale! ¿A las 6?

			

			Así que...

			CITA CONFIRMADA.

		

	
		
			Viernes, 14 de abril

			Cuando envié el mensaje, estaba tan preocupada por que siguiera interesado en quedar que no me paré a pensar qué pasaría cuando me dijera que sí. Ahora que es seguro que nos vamos a ver, puedo decir que ya estoy oficialmente de los nervios.

			Hoy es fiesta, así que no hemos tenido clase. He quedado para comer con Cloe y para que me ayude a pensar qué me voy a poner esta tarde. No es que ella sea experta en citas, pero supongo que dos cabezas piensan mejor que una, y más si una de ellas no puede pensar con claridad en estos momentos.

			Es una cita por la tarde en una cafetería, así que no hace falta que me ponga un vestido superelegante y bonito. Creo que algo importante a la hora de vestirse es saber adaptarse al plan que tienes. Más que importante, creo que es la clave secreta del éxito. Así que lo mejor será que elija algo que parezca normal, pero que me quede muy bien.

			Para el maquillaje, lo mismo. No puedo pasarme con la purpurina y el iluminador como si fuera Nochevieja, por mucho que quiera estar guapa. Un maquillaje natural como el que suelo usar los fines de semana creo que es mucho más apropiado. Lo importante es llevar colorete y tener buena cara. Eso y tener el pelo bonito.

			
				—¿Has pensado en cómo te vas a peinar? —me preguntó Cloe.

				—Pues como siempre, ¿no?

				—¿Como siempre? ¿Crees que quedar con un youtuber que te gusta es algo que hagas siempre?

				—No... Pero si me lo pongo así siempre, es porque creo que es como mejor me queda.

				—¿Seguro que no quieres que busquemos en YouTube «tutorial pelo merienda romántica»?

				—No hace falta.

			

			En vez de tranquilizarme, creo que Cloe se ha solidarizado conmigo poniéndose tan nerviosa como yo. Pero, aun así, lo hemos pasado bien. Hemos comido en un sitio que nos encanta y luego nos hemos tomado un helado mientras seguíamos imaginándonos cómo iba a ser mi cita.

			
				—Yo creo que le vas a gustar tanto que no se va a querer ir a su casa nunca —me decía Cloe.

				—A no ser que esté tan cortada que solo sea capaz de decir tonterías...

				—Eres muy graciosa cuando dices tonterías.

				—Te hace gracia a ti.

				—¿Y si a ti no te gusta él?

				—Creo que ya es tarde para que no me guste.

				—Bueno, bueno..., que no lo conoces. A lo mejor es muy buen actor en los vídeos y en la vida real es un chico superraro y serio.

				—Cloe, ahora tengo miedo.

				—Si pasa esto, envíame un mensaje en clave al móvil para que vaya a rescatarte.

				—Vale. ¿Qué mensaje?

				—Por ejemplo... ¿SOCORRO?

			

			
				Sobre las cuatro nos hemos despedido y he venido corriendo a casa para prepararme y no llegar tarde. ¿Es demasiado pronto para enviar el mensaje de SOCORRO? Laia, relax. Todo va a ir bien.
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						Qué hacer
  y qué no hacer
 en una primera cita
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				[image: ]
			

			Qué hacer:

			
				Habla de lo que te gusta

				Si estoy nerviosa con un chico siempre intento buscar un tema que me guste y del que sé cosas, así todo es mucho más fácil.

			

			
				Escucha lo que dice

				Ya he vivido algún momento incómodo por reírme de algo que decía algún chico cuando en realidad me estaba haciendo una pregunta. Desde entonces, intento escuchar atentamente y no despistarme pensando en lo que tengo que hacer al día siguiente.

			

			
				Pregúntale cosas sobre su vida

				Siempre intento preguntar por cosas que para él son importantes, me parece una bonita forma de que se dé cuenta de que me interesa.

			

			
				Habla de ti (sin pasarte)

				Como soy tímida, a veces los nervios hacen que empiece a hablar sin pensar ni lo que digo. Está bien que hables de ti y no estés mucho tiempo callada, pero hay que encontrar el término medio.
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			Qué no hacer:

			
				No hables todo el rato de lo que NO te gusta

				Me encanta hablar con Cloe de las cosas que las dos odiamos, pero hacerlo con un desconocido podría hacerle pensar que soy muy negativa. Hay que centrarse en lo que sí mola.

			

			
				No intentes aparentar lo que no eres

				Ya he comprobado que inventarte aficiones para coincidir con él no funciona. Si le dices que te encanta el patinaje artístico solo porque a él le gusta, tu cita se convertirá en una mentira de la que estarás deseando salir.

			

			
				 No lo interrogues!

				Una cosa es interesarse por su vida y otra es querer saberlo todo en la primera cita. ¡Hay que dejar algo para la próxima!

			

			
				No mires tu móvil todo el rato

				Es muy importante que no vea que estás hablando con tu amiga por WhatsApp mientras te cuenta esa anécdota superimportante sobre su padre. Mi truco es dejar mi móvil en el bolso para que vea que estoy completamente entregada a la causa.
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			Sábado, 15 de abril

			Tener muy claro qué hacer y qué no hacer en una primera cita es muy importante para que salga bien. Pero otra cosa esencial es que la otra persona aparezca. Voy a intentar contar lo que pasó ayer de forma ordenada y sin enfa...

			¿¿POR QUÉ TENGO TAN MALA SUERTE??

			Vale, vale. Empiezo:

			Después de estar con Cloe, me arreglé, peiné y maquillé bastante rápido. Finalmente elegí no arriesgar con el look. En este tipo de ocasiones prefiero llevar ropa que ya sé que me queda bien para sentirme más segura.

			Así que, cuando ya estaba lista, aún tenía un rato para hacer la lista de qué hacer y qué no. Me gustan tanto las listas porque hacen que me sienta como si lo tuviera todo controlado (a mí me sirve, ¿vale?). Pero, como decía, ni siquiera pude poner nada en práctica.

			Llegué puntual y me senté en una mesa de la cafetería. Los primeros cinco minutos aún no me estaba preocupando. Pensé que podía ir pidiendo algo mientras llegaba, así que me levanté y en ese momento sonó mi móvil. Era un mensaje suyo.

			
				¿Te imaginas que hubiera sido un mensaje como el de mi sueño? Me habría dado una pista, como que pidiera una bebida concreta, y entonces en el vaso vendría escrito mi nombre con un corazón junto a la dirección a la que tendría que ir para encontrarme con él. O para encontrar otra pista aún más romántica, quién sabe. Sí, mi mente iba tan rápido que me dio tiempo a imaginar todo eso mientras buscaba el móvil en el bolso. Ventajas de llevar un bolso enorme.

			

			Cuando abrí el mensaje, me choqué con la dura realidad. Pero de frente y en la cara, como si fuera un cristal que no ves porque está demasiado limpio.
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				¡Laiaaa! :( Lo siento, pero no voy a poder ir, ¿has llegado ya? Ojalá estés a tiempo de hacer otros planes. Me ha surgido algo importante a lo que no he podido decir que no. Ya te lo explicaré...

			

			Menos mal que le tengo el suficiente cariño a mi móvil como para no estamparlo contra el suelo, porque en ese momento lo habría hecho. Hubiera montado tal escena que seguro que más de un cliente me habría grabado con el móvil para ponerlo en YouTube.

			Pero no, me controlé. Miré al frente, metí de nuevo el móvil en el bolso y vi que era mi turno, así que pedí igualmente. Para el camino de vuelta a casa iba a necesitar un Frapuccino de tamaño gigante.

			Ha pasado un día y aún no sé qué contestarle.
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			Domingo, 16 de abril

			Ya sé que he dicho muchas veces últimamente que era el momento de olvidarse de X. Que tenía que dejar de pensar en él y concentrarme en mi vida y en estudiar. Pero reconozco que esta vez va a ser más difícil que las anteriores. He estado tan cerca de conocerlo...

			No dejo de pensar en cuál será el motivo por el que no vino. ¿Le surgiría de verdad algo importante o era una excusa? Si era una excusa y no quería verme, ¿por qué me lo propuso la primera vez? Ojalá Adam tuviera razón y pudiera mandar a algún psicólogo a leerle la mente, porque yo no entiendo nada.

			No me ha parecido bien dejar su mensaje sin contestar, así que hace un rato le he mandado esto:
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				Vale, no pasa nada. Ya hablaremos otro día.

			

			Creo que se nota que estoy un poco triste por el plantón. O enfadada, llámalo como quieras. Pero quería que lo notara. No quería hacer como que no pasaba nada, pero tampoco lo conozco como para pedirle explicaciones. Como mucho, lo que puedo hacer es no volver a quedar con él otra vez. Bueno, «otra vez».

			
				Cuando le conté a Cloe lo que había pasado, me propuso hacer planes el domingo para animarme. Supongo que quería hacer por mí lo mismo que yo hice con ella cuando descubrió lo de Adam.

			

			
				—¿¿Pero qué le pasa?? Espero que lo hayas dejado de seguir ya en todas las redes sociales posibles, porque no merece la pena —me dijo en cuanto le conté lo que había pasado.

				—Todavía no, pero que no espere que quede con él otro día —contesté, como si lo tuviera clarísimo.

				—¿Qué le ha habrá sucedido para no ir? Espero que sea algo a la altura de «mi perro se ha puesto muy enfermo y tengo que salvarle la vida» o «me ha tocado la lotería y tengo que ir a recoger el dinero en persona esta misma tarde». Si no, no me vale.

			

			Cloe volvía a estar muy solidarizada conmigo.

			A pesar de las ofertas de Cloe para pasar el domingo distraída, solo me apetecía quedarme en mi casa sola y ver algo en internet que me hiciera reír. Algo que no estuviera relacionado con YouTube, con las citas, con el amor o con los chicos guapos con ojos verdes.
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			Jueves, 20 de abril

			Quedan unas dos semanas para que llegue mi cumpleaños. Normalmente no empiezo a pensar en cómo celebrarlo con tanta antelación, pero este año me viene bien tener la cabeza en otro sitio. Además, cumpliré dieciocho, ¡un número importante!

			Cloe está muy pesada con que haga una megafiesta en mi casa. Pero no solo no me van a dejar, sino que no soy demasiado fan de esas fiestas. Hoy en clase sí le he dicho a Bárbara, Dan y Adam que pronto es mi cumpleaños y que podríamos hacer algo, así que todos han estado dando ideas y eso.
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			Cloe y Bárbara están muy pesadas con la celebración. En el fondo, se lo agradezco porque ahora estamos todo el rato hablando de eso y riéndonos con las propuestas que hacemos, así que no me da tanto tiempo de pensar en «lo otro».

			
				[image: ]
			

			Ahora mismo no estoy muy animada (¿se nota?), pero espero que en dos semanas ya se me haya pasado lo del plantón.

			X contestó a mi mensaje únicamente con un emoji sonriente y desde entonces no hemos hablado más. Pero tampoco me voy a engañar: todavía pienso en él. Incluso miro el móvil con la esperanza de que me haya vuelto a escribir. Si vuelve a hacerlo y me dice que quedemos, no sabría qué decirle. Supongo que tiene que pasar para ver cómo reacciono, porque ahora mismo no tengo ni idea.
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			Si quiero mantenerme ocupada y no volver a pensar en él, en los próximos días tendré que:

			
				
						[image: ] Volver a leer mi lista de «Cosas que puedes hacer para olvidarte de alguien que te gusta».

						[image: ] Empezar a hacer mi horario de estudio para los exámenes.

						[image: ] Preparar los próximos vídeos para YouTube.

						[image: ] Intentar evitar que Cloe organice una fiesta a mis espaldas.

						[image: ] Si aún no ha funcionado, volver a empezar.

				

			

		

	
		
			Martes, 25 de abril

			Vale, ha llegado ESE momento:

			
				¡tengo
 un casting!

			

			Amanda me escribió ayer para decirme que había una prueba para cantar el 22 de mayo. Al parecer, un grupo que ella conoce tiene una actuación importante y la cantante se ha tenido que ir, así que necesitan a alguien que la sustituya. Según me ha dicho Amanda, mi voz podría encajar con su estilo, así que cree que debería presentarme.

			Lo bueno es que no es algo demasiado serio, así que me parece un primer paso perfecto para superar el miedo escénico poco a poco. Eso no quiere decir que no me vaya a poner nerviosa, pero al menos me lo podré tomar con más tranquilidad. Pensaré que es como cantar con Amanda en su casa pero con algunas personas más. De hecho, igual le pido que me acompañe.

			En las próximas semanas estaré tan ocupada estudiando y practicando para la prueba que no tendré ni un minuto para pensar en X, en qué estará haciendo, en si subirá otro vídeo o si me volverá a...

			Espera, ya estoy pensando y hablando demasiado de él. Este no era el plan. Voy a repetirlo.

			En las próximas semanas, estaré tan ocupada estudiando y practicando para la prueba que no tendré ni un minuto para preocuparme por cosas menos importantes. Tendré que concentrarme todo lo que pueda y aprovechar bien el tiempo para poder hacer las dos cosas y que mis padres no se preocupen por mis exámenes. ¡Creo que puedo con todo!

			¡Ah! Y voy a contestar a Amanda antes de que se me olvide, porque con la emoción me puse a pensar canciones y a mirar vídeos y no le he confirmado que iré.

			
				
					[image: ]
				

				¡Hola, Amanda! Gracias por avisarme, ¡qué nervios! Aunque, bueno, en algún momento tenía que dar el paso, ¿no? Así que voy a ir ensayando y allí estaré el 22 de mayo :D
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				¡Qué bien! Me alegro de que te quieras presentar, creo que te pega mucho porque cantarán muchas baladas y tú las haces muy bien. ¡No te pongas nerviosa! Seguro que sale guay.
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				Lo intentaré, aunque no prometo nada, jaja. Lo único que prometo es no echarme atrás y estar allí ese día. ¿Vendrás conmigo?

			

			
				
					[image: ]
				

				Vale, si crees que estarás más cómoda, te puedo acompañar. Ya me vas contando cómo llevas las canciones. ¡Un beso!

			

			Aquí dejo constancia de que me he comprometido. ¡Ya no puedo arrepentirme!

		

	
		
			Domingo, 7 de mayo

			[image: ¡]Hola, diario!

			La mejor prueba de que he estado estos días muy concentrada en estudiar y cantar es que ni siquiera me ha dado tiempo de escribir aquí nada. Sin embargo, creo que merece la pena contar lo que ha pasado el fin de semana.

			Ayer celebré mi cumpleaños, aunque realmente es mañana. Siempre he pensado que da mala suerte celebrarlo antes de tiempo, ¡pero es que me parece un rollo que caiga en lunes! No organicé una superfiesta como querían Bárbara y Cloe, pero sí que hice una pequeña celebración en mi casa con Dan, Bárbara, Adam y mis dos hermanas. Me hizo mucha ilusión que viniera Luisa a pasar el fin de semana.

			Nuria y yo hicimos una tarta de zanahoria que nos quedó genial. Pero hay dos cosas de la fiesta que quiero comentar:

			Primero:

			Cloe y yo estuvimos todo el rato esperando a que Adam contara algo de su novia, pero no dijo nada en ningún momento. Le preguntamos a Bárbara si sabía algo y nos dijo que solo la había visto en foto, como nosotras.

			Estuvimos bromeando las tres con que quizás era solo Photoshop, pero luego escuchamos que Dan le preguntaba algo sobre ella y él respondía que estaba en Tarragona. Por lo visto vive allí y se ven poco, por eso aún no la conocemos. Caso resuelto.

			Segundo:

			Dan y yo volvemos a ser amigos. Ahora de verdad. Por fin. Parecía que este día no iba a llegar nunca, pero no hay mejor remedio para estas cosas que dejar pasar el tiempo.

			En un momento de la tarde, nos quedamos solos en la cocina.

			
				—Me encanta cómo has redecorado tu cuarto para los vídeos —me dijo riéndose, mientras me ayudaba a sacar tenedores para la tarta.

				—¿Sí? Está guay, ¿no? así quedan más bonitos.

				—Sí, me gusta. Como hacía tiempo que no venía por tu casa, solo había visto la nueva decoración en YouTube.

				Le doy un 10 a Dan en «Introducir temas delicados con naturalidad». A ver si aprendo de él.

				—Ya... Hasta mi madre me ha preguntado por qué ya nunca venías.

				—¿Me ha echado de menos? —preguntó bromeando.

				—Supongo... —dije riéndome y mirando para otro lado. ¿Por qué de pronto me daba a mí más vergüenza que a él esta conversación?

				—A mí también me da pena que casi no hayamos hablado en todo este tiempo, ¿me perdonas?

				—Ya que has visto todos mis vídeos, te tendré que perdonar...

				—Tampoco los he visto todos, ¡no te pases!

			

			Dan se fue riéndose por el pasillo y yo me quedé unos segundos pensando «¿Qué acaba de pasar?». No puedo estar más contenta de que volvamos a ser tan amigos como siempre. Además, a Dan se le ve distinto, menos tímido... No sé cómo explicarlo, pero nunca habíamos hablado así y la verdad es que me ha gustado.
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			Lunes, 8 de mayo

			[image: ¡]Hoy sí!

			¡Hoy ya tengo dieciocho años!

			No me parece justo que el día de tu cumpleaños tengas que ir a clase como si fuera un día cualquiera, pero no me ha quedado más remedio. En clase me han felicitado los que lo sabían y, como se ha corrido la voz, luego me han cantado todos el Cumpleaños feliz a gritos (que no se me olvide añadir este momento a la lista de «Cosas que dan más vergüenza que cantar en público»).

			Al volver a casa, hemos ido a comer mis padres, mis hermanas y yo a un sitio de hamburguesas que me encanta. Luisa se queda en casa hasta mañana, así que podremos pasar más tiempo juntas, porque entre mi fiesta y los planes que ella tenía el fin de semana, tampoco hemos hablado mucho.

			Ya sé que había conseguido estar unos días sin hablar de X porque necesitaba olvidarme de él, pero me temo que hoy no me queda más remedio que volver a sacar el tema. Cuando ya pensaba que él también se había olvidado de mí, me ha escrito un mensaje privado en Instagram:
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				Veo que estás celebrando tu cumple, así que... ¡felicidades!

			

			Con todo lo que tengo que hacer estos días, volver a saber de X es lo que menos necesitaba ahora. Pero, claro, tampoco he sido capaz de ignorarlo...
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				Gracias :)

			

			Por el tiempo que ha estado «escribiendo...», imagino que se ha pensado bastante si enviar el siguiente mensaje o no:
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				Todavía me siento mal por lo del otro día... Espero que me perdones, porque me gustaría que nos viéramos alguna vez :(

			

			¿Se sentirá mal de verdad o será otra excusa? Si lo fuera, ¿qué necesidad tiene este desconocido de engañarme? Mi cabeza es otra vez una lavadora centrifugando. ¡Justo lo que no quería!
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				No te sientas mal, ya nos veremos. Ahora estoy ocupada, que tengo que estudiar un montón, ¡hasta luego!

			

			
				[image: ]
			

			Quería dejar claro que no se me había olvidado lo de la cafetería, pero me era imposible cerrarle la puerta para siempre. Así que he acabado poniendo esa frase intermedia que ni yo sé muy bien qué quiere decir. Es como «ya nos veremos, pero adiós».

			
				Ya sé que estoy obsesionada con las señales, pero... ¿y si que me escriba el día de mi cumpleaños es una buena señal? ¿Y si de verdad no vino por un motivo importante y estoy siendo demasiado dura?

			

			Creo que voy a hablar con mi hermana Luisa un rato antes de dormir, ¡necesito una segunda opinión!

		

	
		
			Martes, 9 de mayo

			Qué pena que Luisa se haya vuelto a ir. Creo que cuando vivía en casa no me lo pasaba tan bien con ella. O a lo mejor es que yo todavía no necesitaba tanto sus consejos.

			Anoche estuvimos hablando un montón de rato y le conté los mensajes que me había estado escribiendo con X por Instagram. Lo que pasó el día que quedamos ya se lo había explicado por teléfono, así que sabía bien de qué iba la historia.

			Pensaba que mi hermana me diría que alguien que ha hecho eso no merece la pena, pero sin embargo me sorprendió.

			
				—Yo que tú no le daría tantas vueltas. Si algún día os apetece volver a quedar, pues quedáis y ya está. No es tan complicado, ¿no crees?

				—¿En serio?

				—Bueno, por lo menos así te podrá explicar por qué te dejó tirada.

				—No sé... ¿y qué le digo? Porque en mi último mensaje me despedí con un «¡hasta luego!».

				—Qué cutre... —dijo Luisa riéndose.

				—Quería ser un poco dura, ¿VALE?

				—Es la peor despedida del mundo.

			

			Creo que se seguía riendo para que no me sintiera mal.

			No sé cómo ha pasado, pero me parece que he retrocedido hasta la casilla de salida: quiero retomar la conversación con él y no sé muy bien cómo. ¿Debería aprender de Dan y empezar a tener conversaciones de forma directa? ¿Es eso lo que hay que hacer cuando cumples dieciocho?

			Y hablando de Dan: está tan cambiado en clase que no lo reconozco. Me habla, me hace bromas y volvemos a estar juntos casi todo el tiempo. Nosotros dos, Bárbara y Cloe. A veces también Adam, pero creo que se huele algo y no se acerca demasiado cuando está Cloe.

			Y ahora, volvamos a X:

			¿QUÉ HAGO?
  ¿Qué le digo?
 ¿Qué va a pensar de mí
 si le perdono como si nada?
 ¿Qué va a pensar si NO le perdono?

			Creía que mi hermana iba a ayudarme, pero no ha hecho más que crearme más dudas.

			
				¡Laia, céntrate!
 Cantar, estudiar, cantar,
 estudiar, dormir.

			

		

	
		
			Jueves, 18 de mayo

			[image: ¡]Hola otra vez!

			¡No podía tener más ganas de terminar los exámenes! Si me estreso tanto este año, ¿qué voy a hacer el que viene en la universidad? Pero, bueno, al menos mi esfuerzo ha merecido la pena, porque creo que todos han ido bastante bien. Ya solo me queda uno de filosofía, que no me preocupa tanto porque se me da bien.

			Después de estas dos semanas siguiendo mi plan de estudio (que, por cierto, he cumplido cada día), ya puedo ponerme a ensayar canciones más tiempo, ¡porque solo quedan cuatro días para el casting! Con el agobio de los exámenes, no me había dado ni tiempo a contar los días y a ponerme nerviosa.
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			Antes me ha escrito Amanda para preguntarme qué canción me iba a preparar y le he dicho que estaba ensayando Halo y Chandelier, que son las que más tiempo llevo cantando y creo que me salen bastante bien. Me ha comentado que son perfectas. Espero poder hacerlo allí tan bien como en mi casa.

			Desde que Amanda me escribió, hemos estado mensajeándonos de vez en cuando. A veces me manda vídeos de gente cantando, o ejemplos de canciones que cree que me podría aprender. La verdad es que me cae genial y me está ayudando mucho.
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			¡Ah! El otro día quedé con Dan para estudiar. Aunque él prefiere estudiar solo, le pedí ayuda para un examen de matemáticas que llevaba mal y se vino a mi casa a explicarme algunas cosas. Me dijo de broma que venía, pero solo para que mi madre lo viera y se quedara tranquila.

			Me encantó pasar la tarde con él porque estuvimos como siempre, riéndonos y viendo vídeos tontos de internet que hemos visto un millón de veces. Pero entre vídeo y vídeo, nos dio tiempo a preparar el examen y me acabó saliendo bien.

			Aunque he estado muy ocupada estudiando, siempre conseguía sacar un ratito para darle vueltas a mi última conversación con X. No hago más que volverla a leer y arrepentirme de mi mensaje. No porque no tuviera que ser tan dura con él, sino porque ahora no sé cómo seguir.
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			Y desde que mi hermana me dijo que no debería darle tantas vueltas a lo que pasó, no he podido evitar volver a hacerme ilusiones y fantasear con nuestra primera cita. He tenido más citas imaginarias con X que citas reales en toda mi vida.
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			Bueno, y después de contar todo lo que ha pasado en mi vida en las últimas semanas mientras sonaba de fondo «En capítulos anteriores...», creo que es hora de enfrentarse a ese mensaje. Parece que todo esto no era más que un rodeo para no llegar a ese momento. Bueno, no lo parece, lo es. Pero ya vale de excusas. Venga, cojo mi móvil y le digo que si quiere quedar conmigo.
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			Desbloqueo mi móvil.

			Abro Instagram...

			Busco su mensaje.

			Leo mi «¡hasta luego!».

			Cierro Instagram. Dejo el móvil en la cama. Me tapo la cara con las manos.

			Esto no está yendo bien.
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			Sábado, 20 de mayo

			Ayer por la mañana nos dieron algunas de las notas de los primeros exámenes que habíamos hecho y ¡sorpresa! He aprobado todos. Cloe también había sacado buenas notas en la mayoría y decidimos que había que celebrarlo por la noche. Invitamos a Dan a venir, pero ya tenía planes. Me hubiera gustado invitarle a un helado o a una hamburguesa para agradecerle mi buena nota en matemáticas. Pero, como descubriríamos luego, él tampoco se lo estaba pasando mal.

			Así que, sobre las ocho, quedé con Cloe para dar un paseo por el centro y luego ir a comer algo. Estábamos superrelajadas después de habernos quitado de encima el peso de los exámenes, así que nos reímos un montón y hablamos de todo. Me sorprendió que Cloe todavía me hablara de Adam de vez en cuando, como si siguiera sin creerse mucho lo de su novia y en el fondo le quedara alguna esperanza.

			Aproveché para contarle a Cloe que no sabía cómo hacer para volver a hablar con X después de mi último mensaje. Abrí Instagram para enseñarle la última conversación que tuvimos, pero, antes de llegar a ella, nos encontramos con algo que nos hizo cambiar de tema para el resto de la tarde: Bárbara había subido una foto con Dan. Y no parecía que hubieran ido otra vez de compras como amigos.

			Después de mirarnos la una a la otra con la boca abierta durante un buen rato, empezamos a buscar pistas para intentar aclarar la historia. Solo que en este caso parecía que el final ya estaba resuelto.
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				—¿Desde cuándo crees que están juntos? —le pregunté a Cloe, por si tenía más información que yo.

				—¡No tengo ni idea! Como este chico no cuenta nada...

				—Supongo que cuando Bárbara me preguntó en mi casa por él, aún no había pasado nada entre ellos.

				—Pero querría intentarlo.

				—Qué lanzada, ¿¿cómo lo habrá hecho??

				¿Soy la única en este mundo que no es capaz de lanzarse y decirle algo al chico que le gusta?

				—¿Y en mi cumpleaños? ¿Cuando Dan empezó a estar tan simpático conmigo otra vez? Seguro que ya estaban juntos.

				Me acordé de pronto de la conversación en la cocina.

				—Claro, por eso ya tenía tan superado lo vuestro...

			

			Sé que tengo que alegrarme muchísimo por mi amigo, ¡y lo hago! Pero, por otro lado, no puedo evitar que me dé un poco de rabia haberme enterado así. Si ya éramos amigos de nuevo, ¿por qué no me lo ha contado?

		

	
		
			Domingo, 21 de mayo

			Creía que nunca iba a llegar este día y aquí estoy: mañana es el casting ¡y ya estoy temblando como un flan!

			He pasado la tarde en mi habitación cantando las dos canciones que he preparado una y otra vez, pero ya no tiene sentido que lo siga haciendo, porque creo que me salen todo lo bien que me pueden salir sin ser Beyoncé. Así que lo mejor es descansar. Pero, claro, ¿cómo voy a dormir tranquila la noche antes de mi primer casting? ¡Me va a dar algo!

			También he mirado de nuevo en internet consejos para cantar bien, para relajarse antes de un casting o para actuar mejor. De todos ellos he sacado mi propia lista de cosas de las que no me puedo olvidar mañana para que todo vaya bien.

			
				Repasar la letra de las canciones

				Aunque ya sepa cantarla, no está de más que de camino me vaya leyendo la letra. Si se me olvida una frase, me perderé y hará que estropee el resto de la canción.

			

			
				Tener en cuenta mi cuerpo

				Lo importante es que la voz salga impecable, pero no me puedo olvidar de que estoy en un escenario y de que habrá gente mirándome. Cómo mueva los brazos y los gestos de mi cara también son importantes. Creo que voy a practicar una vez más delante del espejo.

			

			
				Descansar bien

				He leído que el cansancio físico puede acabar afectando a tu voz. Así que es muy importante no solo dormir bien la noche anterior, sino no llegar fatigada a la prueba. ¡Hay que tomarse el día con tranquilidad!

			

			
				No darle demasiada importancia

				Este consejo es la clave de todo. El que tengo que grabarme en la cabeza para que no se me olvide mañana. Si no lo hago bien, no pasa nada. Si lo hago bien y no me cogen, no pasa nada. No es tan importante y solo hay que divertirse. Repite otra vez, Laia: «no-es-tan-importante».

			

			Vale, las canto una vez más y me voy a la cama.

		

	
		
			Lunes, 22 de mayo

			Si esto fuera un periódico, el titular de hoy estaría claro: «Laia consigue hacer el primer casting de su vida sin desmayarse en el escenario».
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			Pero además de haber sobrevivido, tengo tantas cosas que contar de esta experiencia que no sé por dónde empezar.

			Tengo una mezcla de sentimientos ahora mismo que no sé muy bien cómo expresar. Por un lado estoy un poco triste, porque no me han elegido. Pero, por otro, estoy increíblemente contenta de haber sido capaz de hacerlo. Ahora estoy segura de que este será el primero de muchos.
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			Quedé con Amanda un rato antes. Estuvimos hablando un poco y me tranquilizó bastante. Ella era amiga de los chicos del grupo y me los presentó, así que me relajé bastante cuando vi que eran simpáticos y que teníamos gustos musicales en común y eso.
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			El sitio era una especie de teatro y los candidatos iban entrando de uno en uno en una sala más pequeña que había. Cuando empezaron las pruebas, me empecé a poner más nerviosa, pero al menos Amanda me daba conversación y así la espera se hizo más corta. ¡Menos mal que me acompañó! Si no me habría dado algo allí esperando y sin conocer a nadie.
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			Por fin llegó mi turno. En la sala había un escenario pequeño y seis personas. Así que en mi interior pensé «Aunque no me cojan, habré cumplido el propósito de año nuevo “Cantar delante de cinco personas”».

			Me indicaron que solo había que cantar una, así que elegí Halo. Cuando empecé, de pronto aquellas seis personas me parecieron miles. ¡No tenía nada que ver con hacerlo sola en mi habitación! De repente noté cómo me temblaba la mano del micrófono, pero cerré los ojos e intenté pensar solo en la letra de la canción.
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			Cuando terminé, todos aplaudieron y sonrieron. Me dijeron que lo había hecho muy bien y me dieron las gracias por ir. Aunque sabía que me podía haber salido mejor si no me hubieran traicionado los nervios, la sensación que tenía al terminar de cantar era parecida a la que sentí cuando me bajé de la montaña rusa la primera vez que me monté. En ese momento me sentía capaz de cantar diez canciones más.
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			La experiencia hasta este momento había molado tanto que ni siquiera saber que no me habían elegido pudo hacer que me viniera abajo. Pensándolo ahora, claro que me habría gustado que me eligieran, empezar a ensayar, a preparar los conciertos y actuar con ellos en un teatro lleno de gente.
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			Pero ya habrá tiempo para eso. Ahora mismo, estoy muy orgullosa de haber dado este primer paso. Cuando empezó el año, ¡pensaba que era incapaz de hacerlo!

			
				[image: ]
			

			Así que, como decía al principio, tengo una mezcla de sentimientos extraños, pero creo que me puedo ir a dormir tranquila y feliz. A partir de ahora, que se preparen los castings, ¡porque allá voy!

		

	
		
			Martes, 6 de junio

			Casi no nos ha dado tiempo a disfrutar de los aprobados y ya hay que empezar a estudiar para selectividad. Después de haber oído tanto esa palabra, parece mentira que vaya a llegar por fin el momento.

			Esta tarde he estado con Cloe estudiando en mi casa. Ha sido el primer día que nos lo tomamos en serio y hemos estado ordenando los apuntes y organizándonos. No estaba muy nerviosa, pero ahora que me he puesto a pensar seriamente en ello, sí me he asustado un poco. Además, todo el mundo habla de selectividad como si fuera algo supercomplicado… ¿Será para tanto?

			Como he estado toda la tarde con Cloe, también ha habido momentos para cotillear sobre Dan y Bárbara o para hablar de qué voy a hacer para quedar con X de una vez.

			Primero, parece que se confirma que Dan y Bárbara están juntos. Todavía no me lo puedo creer. Qué ganas tengo de que nos veamos y lo tengan que explicar. ¡Quiero saberlo todo!

			Y segundo, creo que hasta Cloe se está empezando a cansar de que le hable de X, y mira que a ella le gusta hablar de chicos.

			
				—Mira, Laia, coge ese móvil ahora mismo y escribe: «¿Quieres que quedemos este fin de semana?». Si quieres, te lo deletreo.

				—No, no, no, eso es ser demasiado directa.

				—Claro, y como te ha ido tan bien siendo más sutil, por qué cambiar, ¿no?

				—Tampoco me ha ido tan bien...

				—Era ironía, Laia. Claro que no te ha ido tan bien. Te ha ido FATAL.

			

			Cloe tiene algo de razón. Está claro que mi táctica no está funcionando. Lleva todo el año sin funcionar.

			
				—Te recuerdo que él me dejó tirada...

				—¿Y no quieres ni saber por qué fue? Yo creo que ya te ha pedido perdón...

				—¿Y por qué no me vuelve a proponer otra cita? Después de no haber aparecido, debería salir de él.

				—Seguramente sí, pero la vida no es perfecta. Si lo fuera, a mí Adam ya me habría propuesto ir a la playa juntos este verano.

			

			Por una vez, Cloe y Luisa coincidían en algo, esto sí que era raro. Las dos estaban de acuerdo en que le estaba dando demasiadas vueltas al tema y que en realidad no era tan complicado.

			
				—¡Si quedamos y no aparece otra vez, me da algo!

				—Si quedáis y no aparece otra vez, más vale que se esconda para siempre porque… porque...

				—BUENO, VAMOS A CALMARNOS.

			

			Por un lado, me siento un poco ridícula volviendo a querer quedar con alguien que me dio plantón. Pero, por otro, algo me dice que este chico es de fiar. ¿Qué hago? Odio que todavía no hayan inventado un buscador de internet en el que encontrar este tipo de respuestas.
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			Jueves, 8 de junio

			Esta tarde me ha escrito Dan preguntándome si quería quedar con él para estudiar. Como ya sospechaba, estudiar no era el único motivo por el que quería quedar.

			
				—Espero que el examen de mates de selectividad no sea muy difícil... —comenté para romper el hielo, cuando pensaba que íbamos a empezar estudiando esa asignatura.

				—Seguro que no...

				—Sabes que esa asignatura no es lo mío. Menos mal que a ti se te da bien.

				—Sí... Ya podía contar mis cosas con la misma facilidad con la que hago ecuaciones.

			

			En serio, cuando pase selectividad, le tengo que decir que lo que de verdad tiene que enseñarme es a sacar temas de conversación.

			
				—¡No estaría mal!

			

			Me reí mucho cuando dijo eso, porque ya sabía a lo que se refería.

			
				—Me imagino que ya te habrás enterado por ahí de lo de Bárbara.

				—De algo me he enterado. Pero, vamos, que si no existiera Instagram, a lo mejor no sabría ni cómo te llamas.

			

			Dan se empezó a reír y hasta se puso rojo, pero conseguí que me contara un poco cómo había sido su historia con Bárbara. Tal como yo imaginaba, a ella le gustaba casi desde el principio, pero no tenía muy claro qué había entre nosotros y quiso asegurarse primero para no meterse en medio. Por eso me preguntó aquel día si estaba segura de que no me gustaba Dan.

			
				—Lo que no sabía era que a ti te gustara ella... —le dije, cuando terminó de contar su historia.

				—Bueno, tú ya sabes quién me gustaba a mí.

			

			En vez de contestar, hice como que dibujaba algo en el cuaderno, que siempre es más cómodo que mirar a los ojos en una situación como esta. Él siguió hablando.

			
				—Pero cuando intenté darle un beso y casi sale corriendo, me tuve que hacer a la idea de que ahí no había nada que hacer.

				—Eh, ¡no salí corriendo!

			

			Aquí levanté la cabeza del cuaderno como si me hubieran llamado la atención en clase.

			
				—¡Porque estábamos en un parque de atracciones! ¿Quién quiere irse de allí?

			

			Menos mal que Dan se reía y hacía bromas para quitarle tensión a la conversación.

			
				—Bueno, espero que Bárbara no salga corriendo a ningún sitio —le dije, mirando al cuaderno otra vez.

				—Espero que no, o ya empezaré a pensar que esto no se me da muy bien.

			

			Me gustó que estuviéramos otra vez riéndonos y contándonos cosas como antes. Lo vi muy contento y yo también lo estoy de que salga con una chica como Bárbara, que me cae tan bien.

			Después estuvimos hablando un poco de lo que queríamos hacer en verano. Él todavía no tenía planes, pero no creía que se fuera muy lejos. También me contó que Adam se va otra vez todo el verano a estudiar inglés y que no sabía si seguía con la novia misteriosa o no.

			Yo aún no tengo ni idea, por cierto. Y solo se me ocurre una cosa que me gustaría hacer seguro...

		

	
		
			Viernes, 8 de junio

			Seguro que en un mes estaré harta del calor, pero cuando cambia la temporada, siempre me parece que esta es la mejor estación del mundo. Creo que es porque empiezas a usar la ropa de verano que ni te acordabas que tenías y es como si todo fuera nuevo. Y me encanta la ropa de verano.

			Aunque todavía me quedan los exámenes de selectividad (por cierto, tengo que ponerme las pilas YA), me siento un poco como si estuviera de vacaciones. Además, mis padres han empezado a hablar de posibles planes para el verano. ¿Nos llevarán este año a algún sitio? Aunque viajar me encanta, ahora mismo no me apetece alejarme de Barcelona demasiado tiempo. Supongo que es porque tengo cosas por aquí que me gustaría «resolver».

			Cloe en cambio ya ha hecho planes. Creo que ella, al contrario que yo, está deseando irse de aquí. Sobre todo desde que sabe que Adam estará fuera todo el verano y que no lo va a ver aunque se quede.

			Amanda le comentó que se iba de interraíl con dos amigas y Cloe se apuntó. Como va con su prima mayor, sus padres la han dejado. Ya está diciendo que seguro que conoce a un chico en cada ciudad y que cuando vuelva ni siquiera se acordará de quién es Adam. No me quiero ni imaginar la de tardes que vamos a pasar hablando de su viaje. La verdad es que la voy a echar un montón de menos durante los quince días que estará fuera.

			Como el verano se pasa volando y cuando te das cuenta no has hecho nada, he apuntado algunas cosas que me gustaría hacer durante estos meses.
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				Grabar el primer vídeo cantando

				Después de haber cantado delante de desconocidos en un casting, creo que ya estoy preparada para grabar mi primer vídeo. Además, pronto voy a comprarme el micro que quería.
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				Pensar otros vídeos para el canal

				Por ejemplo, retos bajo el agua o sesiones de fotos veraniegas.
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				Pasar más tiempo con mis padres

				Mis padres se pasan las vacaciones pensando planes familiares y después mis hermanas y yo pasamos el tiempo huyendo un poco de ellos. Este año, voy a intentar estar más rato con los dos y proponer planes para hacer todos juntos.

			

			
				Hacer una lista de canciones que me gustaría aprenderme

				Apuntar en una lista que tengo que hacer otra lista. Solo yo podría hacer algo así.
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				Tener una cita con X

				A lo mejor, si lo apunto aquí, se cumple, ¿no?

			

		

	
		
			Viernes, 16 de junio

			[image: ¡]Ahora sí!

			¡Hola, verano! Después de unos días muy intensos de estudiar y hacer exámenes, por fin ha terminado selectividad y estoy oficialmente de vacaciones. ¡No me puedo creer que el instituto haya acabado para siempre!

			He pasado dos semanas estudiando un montón y preocupándome por cómo iba a ser selectividad. Es verdad que el primer día lo pasé un poco mal. No sabía muy bien a dónde tenía que ir para cada examen, había un montón de gente y estaba muy nerviosa por si preguntaban cosas que no me sabía. Pero el segundo día, me fui relajando. Si estudias durante todo el curso y luego te lo preparas, no hay que tener tanto miedo.

			A mí hasta me ha gustado compartir estos días con mis amigos. Hacíamos el examen, lo comentábamos al salir y ya estábamos preparándonos para el siguiente. Luego siempre te quedabas un rato hablando con todos y saludando a los que te ibas encontrando. La verdad es que ha sido una experiencia que me ha gustado. Y más sabiendo que es algo que solo haré una vez en la vida (tampoco la recomiendo para hacerla una vez al mes).

			Ahora que estoy de vacaciones, que he aprobado todo y que he hecho selectividad, no sé qué excusa me voy a buscar para no hablar con X y preguntarle directamente si quiere quedar conmigo.

			Aunque también le podría preguntar cómo es que no me ha dicho nada en este tiempo. ¿Estará estudiando él también? Ya vi que se tomaba muy en serio los exámenes cuando tardó en contestarme dos semanas...

			En serio, tengo que solucionar esto. No sé cuáles son sus planes de verano, pero si se va de vacaciones hasta septiembre y no quedamos antes, a la vuelta ya no se acordará ni de quién soy. Si es que se acuerda todavía.

			
				[image: ]
			

			Por cierto, Dan y Bárbara están todo el rato juntos. Me hace gracia verlos siendo novios, no me lo hubiera imaginado nunca. Supongo que es porque nunca había pensado en Dan como el novio de alguien, pero estoy viendo que se le da bastante bien. O eso parece, porque están los dos riéndose y contentos cada vez que los veo.

			Mañana hemos quedado todos para despedirnos de Adam. Espero que no venga con su novia porque no creo que a Cloe le guste verlos juntos, por mucho que sepa que existe. Aunque la verdad es que está tan ilusionada con su viaje que ya casi no se acuerda de él.

			Bueno, voy a llamar a Luisa y a contarle cómo han ido mis exámenes. ¡Adiós!
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			Sábado, 17 de junio

			Prendas
 imprescindibles
 para pasar el verano
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			Si voy de viaje este verano,
 esto será lo primero que meta en la maleta.
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				Minivestido negro

				Es mi prenda comodín, el outfit perfecto para cualquier ocasión.
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				Monos y petos

				Son cómodos y siempre quedan bien, ¡sin duda son mis prendas favoritas del verano!
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				Minifalda vaquera

				¡No podría sobrevivir al verano sin una!
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				Gafas de sol

				¡Nunca faltan en mi bolso!

			

			
				Camisetas básicas

				Ideales para completar tu look con tus colores favoritos. Mis favoritas son blancas y negras.

			

		

	
		
			Viernes, 23 de junio

			Ayer fui a merendar con Cloe y Bárbara. Cloe se va de viaje dentro de unos días y queríamos despedirnos. Además, Bárbara también se irá con sus padres unos días a Italia, a visitar a sus tíos. Fuimos a mi cafetería favorita, para variar. Además de que me encantan sus bebidas, en verano aún hay más motivo para ir, porque se está superfresquito dentro, así que estuvimos un buen rato.

			Estuvimos hablando y riéndonos toda la tarde. Comentando cómo había sido selectividad y hablando de que, después de todo lo que nos hemos quejado del instituto, al final lo vamos a echar de menos.

			Bárbara me hizo una foto graciosa en la que salía bebiéndome un batido y la subí a Stories de Instagram. Cinco minutos después, me llevé una sorpresa que no esperaba para nada. Algo que ya había dado por perdido y que había asumido que no sucedería nunca: un mensaje de X contestándome en Instagram
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				Todavía tenemos una merienda pendiente...

			

			¡Se acordaba de mí! ¡Se acordaba de nuestra cita! ¡Y todavía quería quedar conmigo! Menos mal que aún estaba con ellas cuando vi el mensaje, porque me puse tan nerviosa que no sabía qué contestarle.

			
				—Por favor, dile ya que sí. ¡No podría soportar esta historia durante el curso que viene otra vez! —me dijo Cloe, mirándome a los ojos muy intensamente, que es lo que hace las pocas veces que habla en serio de verdad.

				—Vale, vale, ¿¿y cómo se lo digo??

				—Respóndele que mañana mismo, ¿tienes algo que hacer?

			

			Bárbara lo veía tan fácil que hasta me hizo arrepentirme de haberle dado tantas vueltas durante este tiempo.

			¿Habría estado él estos meses pensando en nuestra cita también? Quizás sí que era fácil. Solo tenía que decirle un día concreto para que la cosa no volviera a olvidarse. Así que tomé aire y me puse a escribir
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				Es verdad... ¿te viene bien mañana?

			

			Nos quedamos mirando la pantalla de mi móvil en silencio hasta que, unos segundos después, contestó:
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				 Sí :) ¿Te apetece volver a la cafetería en la que estás ahora?

			

			
				—¡DILE QUE SÍ, DILE QUE SÍ!

			

			Cloe y Bárbara no dejaban de presionarme para que le contestara, ¡como si no fuera a ser capaz! Aunque, a estas alturas, entiendo que no se creyeran que todo iba a salir bien por fin. ¡Ni siquiera yo me lo creía! Pero esta vez sí, estaba pasando.
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				Vale, pues quedamos aquí mañana a las 7.

			

			¡Cruzo los dedos para que no pase nada que lo estropee esta vez!

		

	
		
			Miércoles, 20 de julio

			Ha pasado casi un mes desde que escribí la última vez, pero todo tiene una explicación. Para darla tengo que volver al sábado 24 de junio, el día de la cita.

			Si los días en verano ya son bastante largos, aquel día se me hizo infinito. Estaba deseando que fueran las siete y todas las horas de antes solo me estaban sirviendo para ponerme más nerviosa.
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			Después de darle muchas vueltas a qué ponerme y cómo maquillarme, acabó llegando la hora de arreglarme y salir de casa. No estaba tan nerviosa desde el casting. En selectividad en el fondo sabía que lo tenía todo controlado porque había estudiado mucho. Aquel día no, porque seguía pensando que podía no aparecer. O aparecer y que yo no le cayera bien. O aparecer y que él no me cayera bien a mí. No sé, podían pasar muchas cosas que no podía controlar.

			De camino al sitio en el que habíamos quedado, me acordé del sueño que tuve hace meses y me parecía imposible que fuera a pasar en la vida real. Aunque, claro, no iba a ser igual. ¿Y si me decepcionaba por culpa de un sueño? Ya no sabía ni lo que pensar. Hasta se me pasó por la cabeza volverme a casa y olvidarme de aquello, pero luego me imaginaba a Cloe gritándome al contárselo y cambiaba de idea.
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			Eran las siete menos diez cuando llegué a la puerta de la cafetería. Pensé que, como quedaban diez minutos, tendría que esperarlo un poco. Esta vez no me iba a pedir nada de beber para no revivir lo que pasó en la primera cita. Si me volvía a llegar un mensaje suyo diciendo que no podía venir, no iba a poder controlarme y le iba a acabar tirando el Frapuccino a alguien por encima. Así que mejor no pedía nada hasta que no llegara él.
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			Sin embargo, todo cambió al momento, cuando vi de lejos que ya estaba dentro. ¡Había llegado pronto! Ahora sería él el que estaba allí sentado preocupado por si yo no aparecía. Sin que me viera, lo estuve mirando unos segundos. Era igual que en los vídeos pero mucho mejor, porque era de verdad y estaba allí sentado. Y lo mejor de todo, ¡me estaba esperando a mí!

			
				¡Uy! Voy a tener que seguir más tarde, porque me están esperando mis padres para salir y para contar con detalle lo que pasó necesito estar tranquila.

			

		

	
		
			Miércoles, 20 de julio (por la noche)

			[image: ¡]Hola otra vez!

			Voy a seguir justo por donde iba para que no se me olvide nada.

			Después de ver que estaba esperándome en la mesa, fui hacia él intentando parecer decidida por fuera, aunque estuviera nerviosa por dentro. Nuestra primera conversación fue algo así:

			
				—¡Hey! —O un sonido similar fue lo mejor que me salió mientras intentaba quitarme el bolso, sentarme y ser simpática al mismo tiempo.

				—¡Por fin nos vemos! ¿Qué tal? —me contestó sonriendo y mirándome a los ojos. Él no parecía nervioso ni por dentro ni por fuera.

			

			No sé cómo pasó, pero empezamos a hablar sin parar durante un montón de rato. Bueno, que él no se callara ni un momento ayudaba, pero también me hacía preguntas y se reía cuando le contaba cosas. ¡Era como si ya hubiéramos quedado antes!

			
				—Nos ha costado, ¿eh?

				—¿El qué? —le pregunté intrigada.

				—¡Pues vernos! Ya no sabía si te habías olvidado de mí, si no te apetecía o si estabas pensando que era un pesado.

			

			Intenté controlar mi cara de sorpresa y no soltarle un resumen de cómo había sido mi vida los últimos meses desde que vi el primer vídeo suyo, porque yo creo que se habría asustado.

			
				—Ah, ya... Pero bueno, ¡aquí estamos! —dije sonriendo y colocándome un mechón detrás de la oreja, como si esta conversación fuera para mí lo más normal del mundo.

				—Oye, ¡tenemos que pensar lo del vídeo!

			

			Cuando X sacó el tema, los dos empezamos a dar un montón de ideas locas y a reírnos, así que me alegré mucho de que se acordara de que habíamos hablado de eso.

			
				—¡Sí! Tiene que haber algún tema chulo que podamos hacer los dos...

				—Siempre podemos grabar algún reto divertido o algo así, a mí me encantan —me propuso enseñándome la cámara. Parece ser que siempre la lleva encima.

				—¡O comer dulces y grabar nuestras reacciones!

			

			A estas alturas de la tarde, la cita real ya había superado a la de mi sueño. Y eso que solo acababa de empezar. O eso me parecía a mí, porque el tiempo se me estaba pasando volando.

			De pronto, X cambió de tema.

			
				—Por cierto, todavía no te he explicado por qué no fui a nuestra primera cita...

			

			Cuando me dijo esto, me preocupé. Me lo estaba pasando tan bien que no quería sacar un tema que me pudiera molestar o poner triste. Sin embargo, no fue así.

			X me contó que aquel día su hermana lo estaba pasando muy mal por un chico y que, a última hora, no le pareció bien dejarla sola y triste. ¡Me sentí hasta mal por haberle odiado con tal intensidad aquel día! Este fue uno de los mejores momentos de la cita para mí, porque supe de pronto que era un chico bueno y sincero. Aunque podría no haberme recordado aquello, prefirió explicármelo.
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			Cuando compartimos un muffin riquísimo

			Estuvimos un buen rato decidiendo qué muffin compartir. Resulta que X es tan indeciso como yo, ¡o incluso más! Así que media hora después nos decantamos por uno de vainilla con trozos de chocolate.

			
				[image: ]
			

			El momento conversación entre youtubers

			Desde que empecé con los vídeos, no había hablado con nadie que hiciera lo mismo, así que me encantó que compartiéramos trucos e ideas y habláramos de cómo grabamos y editamos.

			
				[image: ]
			

			Cuando casi me desmayo... de amor

			Después de merendar, estuvimos en varias tiendas probándonos ropa y todo lo que me ponía me decía que me sentaba genial. ¡Cada vez que me sonreía y me decía lo guapa que estaba pensaba que me iba a desmayar!

			
				[image: ]
			

			Las fotos y vídeos que nos hicimos

			Ahora que subo vídeos a YouTube, ¿cómo no me va a encantar que venga con una cámara? Fue superdivertido hacernos fotos juntos.
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			Las risas mientras paseábamos

			Estuvimos dando un paseo y no dejábamos de hacer bromas. Me di cuenta de que teníamos el mismo sentido del humor y que no parábamos de reírnos. ¿Hola? ¿Estoy en una comedia romántica?

			
				[image: ]
			

			Cuando empezó a hacerse de noche, me acompañó hasta mi casa. Me pasé el camino pensando que no quería que se acabara el día y que esperaba que él quisiera repetir. Tampoco podía evitar preguntarme cómo sería la despedida, claro. Aunque lo habíamos pasado genial, no había habido ningún intento de beso ni nada.

			
				—¿Te puedo escribir esta semana para lo del vídeo? —me preguntó justo antes de irse.

				—¡Cuando quieras! —le contesté aliviada, porque supe de pronto que no pasaría mucho tiempo hasta que volviéramos a quedar.

			

			Nunca hubiera imaginado lo que ocurrió después de ese día (y ha sido la razón por la que he estado un mes entero sin escribir), pero para contarlo como se merece, necesitaría otro diario entero. ¡Este ha llegado a la última página!
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